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PRESENTACIÓN

Convertida en espacio habitual para la historia política tradicio-

las respectivas narrativas nacionales, la historia de la Edad Moderna 
se encontró especialmente sujeta a los condicionantes del paradigma 

se convirtió en una de las subdisciplinas más dinámicas a la hora de 
participar en la renovación historiográfica de postguerra. Así, los siglos 
modernos fueron escenario privilegiado para el desarrollo de la histo-

introducción de los nuevos enfoques vinculados a la historia cultural 

aquí cabría señalar la escuela de Vicens Vives, o los trabajos de Felipe 
-

-

su corte historiográfica. 
En cualquier caso, el modernismo español hace años que se ha en-

riquecido con los nuevos enfoques culturales o los aportes de la deno-
minada nueva historia política. Y en este contexto, cabe señalar cómo 
de manera reciente el modernismo ha venido a incorporar una ampli-
tud de miras vinculada a la denominada historia global. Este enfoque 

sus complejidades, aludiendo al carácter transnacional de muchos de 
-

-

revolución industriosa.
El dossier incluido en este número de la revista Jerónimo Zurita 



a esta mirada construida sobre el convencimiento de que toda historia 
local, nacional o regional tiene que pretender erigirse también en his-
toria global. Y al mismo tiempo, ofrecen un recorrido por el mosaico 
de contextos que quedaron comprendidos bajo el manto global de la 

-
-

ahondar en la complejidad e interrelación de los múltiples escenarios 
-

El primero de los artículos del dossier analiza el funcionamiento 
de los dispositivos institucionales de la Monarquía Hispánica a la al-
tura de 1630, centrándose en la labor inspectora del visitador Pedro 
de Quiroga ante los desmanes detectados en el comercio del Galeón 
de Manila. Esta circunstancia permite a José Luis Gasch señalar el 

analizar en detalle las negociaciones entre los diversos agentes de la 
-

ello sin olvidar el alcance de un ecosistema global que condicionaba 

-

mercaderes italianos radicados en el puerto de Alicante a principios 
-

Alejandro García propone una inmersión en esa jurisdicción frag-
mentada que caracterizó las monarquías del Antiguo Régimen a través 

-
llino como administradores del asiento de esclavos con América entre 

-

en evidencia su manifestación tanto a escala local como global.
Por último, Justin Dellinger ofrece una mirada sobre la ambigüe-



perspectiva americanista ha tenido una larga tradición de estudio en 

El apartado misceláneo se abre con un artículo de Manuel Gómez 

señalando la relevancia de este animal tanto en la economía como en 
la dieta.

-
tínez ofrecen un extenso análisis del destacado diputado de las Cortes 
de Cádiz, el jurista aragonés Pedro María Ric, en donde se ahonda en 

sus propuestas reformistas. Por su parte, Eduardo Acerete se acerca a 
la figura del que fuera uno de los principales discípulos de Jaume Vi-
cens Vives, el gerundense Joan Reglà i Campistol, analizando sus años 

relevantes a la hora de explicar su práctica historiográfica.

GUSTAVO ALARES LÓPEZ





D O S S I E R

Historia trans-«nacional» 

Coordinado por
JOSÉ L. GASCH-TOMÁS
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La Historia nació como una ciencia social de fuerte componente 

de paradigma a lo largo del tiempo, ese componente en su enfoque 
hacia el estudio del pasado. En las dos últimas décadas, sin embar-
go, los historiadores están haciendo un esfuerzo por, desde diferentes 
enfoques analíticos, poner de manifiesto que la perspectiva que toma 
como referencia los contemporáneos Estados-nación para el estudio 
de los procesos históricos puede no ser la más adecuada para entender 
su complejidad, especialmente (aunque no sólo) de aquellos procesos 

genérica se ha denominado historia transnacional (Transnational his-
tory). Los esfuerzos por definir sus características frente a otros en-
foques de escala similar (esto es, supranacional) han sido puestos de 
manifiesto en los últimos años. Así, por ejemplo, de acuerdo con varios 
historiadores, la historia del mundo (World history) que emergió en 

historia global (Global history) que se desarrolló en la década de 1990 
-

zación se diferencian de la historia transnacional porque éstas, a dife-
rencia de la primera, no ponen en el centro del análisis las «naciones» 

para muchos especialistas no resulta adecuado denominar transnacio-
nal a un enfoque suprarregional que se ocupe de periodos anteriores 

-
lizar el término nación en el sentido contemporáneo de la palabra.1

1 
American Historical 

Review, 111, 5 (2006), pp. 1441-1465, p. 1442.
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La historia transnacional definida de esa manera tiene numerosas 
concomitancias con la historia transcultural (transcultural history), 
en gran medida porque, como la anterior, ha sido definida por histo-
riadoras e historiadores de la Edad Contemporánea para los que la 
presencia de los Estados-nación en sus casos de estudio es una reali-
dad imprescindible en el análisis histórico. La historia transcultural 
también hace uso de un enfoque global que, en este caso, se centra en 

a lo largo de fronteras a través de las cuales personas, objetos e ideas 
transgredieron los poderes de sus tiempos respectivos. En este senti-
do, la historia transcultural presta especial atención a los encuentros 

que el componente nacional lo ha invadido todo, o casi todo, en los 
últimos doscientos años. Es por esto que, de acuerdo con la historia 

ambivalent, transgressive functioning of culture might help open up 

2 Por esta impor-
tancia dada a los procesos transfronterizos, la historia transcultural 
renuncia expresamente al uso de métodos de tipo comparativo en la 
investigación.3 Ese rechazo a métodos comparativos lo encontramos 
igualmente en enfoques de esta misma familia tales como la histoire 
croisée. Como la anterior, la histoire croisée se centra en los procesos 

capaz de producir una historia global debido, en este caso, a la im-

desarrollo de la historia.4

han sido desarrollados por historiadores e historiadoras que han tra-

2 Madelaine Herren, Martin Rüesch, and Christiane Sibille, Transcultural History. Theo-
ries, Methods, Sources, Heidelberg, Springer, 2012, p. 44.

3 Ibid
-

döhl, eds., Entangled histories. The transcultural past of Northeast China, Heidelberg, 
Springer, 2014.

4   Zimmermann: «  histoire croisée 
», History and Theory, 45 (2006), p. 30-50. Michael Wer-

 De la comparaison à l’histoire croisée, Paris. 

conveniencia de combinar un enfoque transnacional o global con métodos comparati-
Historik Tids-

krift,  History and 
Theory, 42, (2004), pp. 39-44.
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15

bajado fundamentalmente sobre procesos históricos de la Edad Con-

ha ocupado de la historia preindustrial también han hecho un esfuerzo 

-

enfoque llamado de «historias conectadas» (connected histories) ha 
permitido, entre otras cosas, localizar la existencia de diferentes esfe-
ras de circulación de constructos míticos e ideológicos que jugaron un 
papel esencial en la formación del Estado moderno a lo largo de Eura-
sia.5 Este mismo enfoque, que pone de relieve la necesidad de estudiar 
no sólo los procesos transfronterizos en la Edad Contemporánea sino 
también los procesos sucedidos a partir de la transgresión de las fron-
teras políticas de los Estados en la época preindustrial, ha sido aplica-
do por este mismo autor con éxito para el estudio de las instituciones 

6 En 
una línea similar se han expresado historiadores de la época preindus-

posibilidad de utilizar las «naciones» como objeto de estudio de refe-
rencia para los procesos históricos de tipo trans-«nacional» en la Edad 

efectivamente existían en la Edad Moderna), también ha reivindicado 
la importancia de lo local («naciones», elites, grupos sociales e institu-
ciones de carácter eminentemente municipal o urbano) en la configu-
ración de procesos históricos de escala suprarregional.7 

5 
Modern Eurasia», Modern Asian Studies, 31, 3 (1997), pp. 735-762.

6 
Iberian Overseas Empires, 1500-1640», American Historical Review, 112, 5 (2007), pp. 
1359-1385. -
lique et autres “connected histories”», Annales HSS, 1 (2001), pp. 85-117.

7 

naciones como «comunidades imaginadas» en la época preindustrial, es lo que explica las 
-

», 
Historik Tidskrift, 127:4, 2007, pp. 659-678. Este mismo enfoque lo he utilizado para 
el estudio de la historia del consumo en la época preindustrial: José Luis Gasch-Tomás, 
«Textiles asiáticos de importación en el mundo hispánico, c. 1600. Notas para la historia 
del consumo a la luz de la nueva historia trans-“nacional”», en Daniel Muñoz Navarro, 
ed., Comprar, vender y consumir. Nuevas aportaciones a la historia del consumo en la 
España moderna,
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Todos estos enfoques, tanto aquellos que se han utilizado fun-
damentalmente para el análisis de procesos históricos de la Edad 
Contemporánea en los que el Estado-nación es una realidad histórica 
determinante, como los de la Edad Moderna, guardan algo en común, 

(anacrónicos en el caso de la Edad Moderna porque son marcos que 

esos espacios en la configuración del cambio histórico.
El uso de tales enfoques ha permitido complejizar el análisis de 

mismos que el despliegue de enfoques puramente nacionales hacen 
invisibles. No obstante, en la propia naturaleza del origen de los enfo-

el contexto de la reacción a las limitaciones de perspectivas globales 

manifiesto en los espacios de debate académico internacionales, es 

-

de interacción entre dos o más territorios no quiere decir que dicha 
interacción esté marcada únicamente por la simetría entre agentes, la 

como a veces parece desprenderse de las narrativas globales actuales, 

8 

lo económico que domina en algunos de los estudios que hacen explí-

Moderna.
El presente dossier se ocupará de la interacción entre agentes de 

-

era vastísimo, global, pues abarcaba varios continentes: el imperio 
hispánico. En el imperio hispánico (o Monarquía Hispánica), precisa-
mente por su vastedad, convivieron agentes de procedencias, bagajes 

8 
la historia transcultural han hecho mención explícita a esta cuestión. 
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17

con agentes que vivían en espacios políticos no hispánicos. El dos-

manifestaciones de tipo violento) tanto en los procesos de interacción 

particularmente los del segundo tipo (los que se produjeron dentro del 

de la «monarquía compuesta» que durante los tres siglos de la Edad 
9

-
-

tre mundos diversos. El dossier también se ocupará de esta realidad, 
concretamente de casos de estudio situados en diferentes espacios 

algo en común: ponen de manifiesto la importancia de los márgenes 

frontera (border

consustancial a esos espacios. En el caso del imperio hispánico, el 

el marco legal de la Monarquía (caracterizado por la fragmentación 
jurisdiccional), los intereses económicos de diversos agentes históri-

la Corona misma, de las herramientas reglamentarias derivadas del 
mencionado marco legal. El dossier pretende realizar, de esta manera, 
una doble aportación a la producción historiográfica más reciente: 
plantear la pertinencia de abordar la historia del imperio hispánico 
durante la Edad Moderna desde una perspectiva que tenga en cuen-
ta enfoques capaces de advertir el impacto en el conjunto del impe-

-
tre agentes como elemento definitorio de la historia trans-«nacional» 
hispánica. 

El dossier está compuesto por cinco artículos de la mano de cinco 
especialistas. El primero de ellos se ocupa de las dinámicas de colabo-

9 John H. Elliot, «A Europe of Composite Monarchies», Past and Present, 137 (1992), pp. 
48-71
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asiáticos del imperio hispánico. Se trata del artículo de Graça Almeida 
-

(1580-1640) en el contexto del conjunto de la Monarquía Hispánica. 

a la plaza de Ormuz por parte de los agentes castellanos de la Corte 

de esta manera sobre las dinámicas de decisión política de tipo trans-
«nacional» tomadas en el seno de las principales instituciones del im-
perio, las cuales dependieron de las dinámicas políticas globales de la 

los principales centros de poder ibéricos. 

estudio diferentes, la manera en que las dinámicas comerciales glo-
-

de 1630 como consecuencia del envío a Nueva España por parte de la 

legales para la lucha contra el fraude de los mercaderes mexicanos en 
el comercio con Filipinas. La interpretación de tal episodio permite 
arrojar luz sobre la naturaleza de algunos de los mecanismos de fun-

Por su parte, el artículo de Alejandro García Montón estudia la 
figura del juez conservador (encargado de velar por los derechos de 
quienes eran amparados por jurisdicciones privativas) en el caso del 

Ambrosio Lomellino (1663-1774). El autor se centra en la gestión que 
los asentistas hicieron de dicha figura teniendo en cuenta diferentes 
planos políticos, no sólo los procesos de intervención ejercidos por los 

-
des ejercidas por los propios jueces conservadores. 

En el cuarto artículo del dossier, escrito por Daniel Muñoz Nava-
rro, el autor sitúa el escenario histórico en los márgenes mediterrá-
neos del imperio. Muñoz Navarro ofrece un estudio de las dinámicas 

-

autor lo hace estudiando dos episodios históricos: la acción conjunta 
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la decadencia de la compañía comercial de Stefano Muraltis en 1621. 
Tales casos de estudio le permiten arrojar luz sobre la manera en que 

-
cas comerciales puestas en marcha por los mercaderes italianos que 
habitaban ciudades ibéricas de la Monarquía Hispánica, en este caso 
del reino de Valencia.

El dossier se cierra con un trabajo de Justin T. Dellinger. Este au-
tor sitúa el epicentro de su trabajo fuera del territorio del imperio his-

autor plantea una reevaluación de la diplomacia desarrollada por la 
Corona española durante la Guerra de Independencia de los Estados 

que el enfoque diplomático español sobre la guerra estuvo marcado 

Estado. El autor, por el contrario, plantea que el enfoque diplomático 
español no estuvo exento de contradicciones determinadas por sus 
propios intereses en Norteamérica, especialmente en el área del Golfo 
de México.

JOSÉ L. GASCH-TOMÁS
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EL CONSEJO DE ESTADO Y 
LA CUESTIÓN DE ORMUZ, 1600-1625: 

POLÍTICAS TRANSNACIONALES 
E IMPACTOS LOCALES

1

Centro Interdisciplinar de História, 
Culturas e Sociedades. Universidade de Évora

Introducción
Con la integración de Portugal en la Monarquía Hispánica (1580-

1640), las decisiones relativas a los territorios ultramarinos portu-

Ormuz, la importante isla del Golfo Pérsico controlada por los portu-

en cierta medida también a castellanos), frente a persas, ingleses e in-

-

el Consejo de Estado. 
Este artículo intenta analizar cómo el Consejo de Estado se ocupó 

-

de las decisiones «transnacionales» de la monarquía que, además de la 
cuestión del Golfo Pérsico, tenía que decidir sobre una multiplicidad de 

-

1 Investigadora postdoctoral del Centro Interdisciplinar de História, Culturas e Socieda-

HIS/00057/2013. Quisiera agradecer a Gustavo Alares López por su paciencia e inesti-
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De hecho, la participación del Consejo de Estado en las decisiones 
-

-
-

riografía ibérica, alberga una importante relevancia.2 A este respecto, 
resulta oportuno plantearse algunas cuestiones: ¿Cómo llegó el pro-

en el principal órgano decisorio de la Monarquía Hispánica? ¿Cuál fue 

los portugueses contemporáneos)? Y, finalmente, ¿Qué consecuencias 
tuvo la participación del Consejo de Estado en la gestión de la crisis 
de Ormuz?

El siguiente artículo pretende explicar cómo tuvo lugar el proceso 
de toma de decisiones políticas respecto a los territorios ultramarinos 

-
-

-

2 Aunque los fondos documentales castellanos son un instrumento familiar a los histo-
-

Portugal en la Monar-
quía Hispánica (1580-1640): Felipe II, las Cortes de Tomar y la génesis del Portugal 
Católico Poder e Opo-
sição Política em Portugal no Período Filipino (1580-1640), Lisboa, Difel, 1990; Rafael 
Valladares, Castilla y Portugal en Asia (1580-1680): Declive Imperial y Adaptación, 

sistematizada de su documentación, como lo hicieron Francisco Luz para el Conselho da 
Índia, Santiago Luxán Meléndez para el Consejo de Portugal o Ana López-Salazar para 
la Inquisición. Véanse Francisco Paulo Mendes da Luz, O Conselho da Índia, Lisboa, 

La Revolución de 1640 en 
Portugal, sus fundamentos sociales y sus caracteres nacionales. El Consejo de Por-
tugal, 1580-1640
López-Salazar, Inquisición y Política: El gobierno del Santo Oficio en el Portugal de los 
Austrias (1578-1653)
Católica Portuguesa, 2011.
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multiplicidad de intereses provenientes de diversas potencias euroa-
siáticas. Al mismo tiempo, se analizarán las circunstancias que propi-
ciaron que la compleja cuestión de Ormuz acabara siendo gestionada 
por el Consejo de Estado en Madrid/Valladolid.

Finalmente, nuestro artículo pretende evidenciar cómo el Conse-
jo de Estado tomaba decisiones que afectaban al conjunto del «impe-
rio ibérico integrado» encabezado por los Habsburgo, en un contexto 

3 Y es que la circunstancia imperial 
obligaba a tomar decisiones de carácter «transnacional», que inevi-

La incorporación del imperio portugués a la Monarquía Hispánica y 
los mecanismos políticos de toma de decisiones

Castilla (1580/1581-1640) ha sufrido en los últimos años una impor-
tante renovación. De hecho, la historiografía portuguesa parece haber 
superado definitivamente el trauma

-
siderada la unión de 1580. Esa misma historiografía, de carácter tra-

-

desinterés de los Habsburgo por los territorios asiáticos portugueses. 
De hecho, desde el mismo momento de la pérdida de Ormuz en 1622 

la derrota se lanzaron a la búsqueda de responsables en la debacle. 
Y también se empeñaron en ello los integrantes de la generación de 
la Restauração 

4 Incor-

3 Um 
império ibérico integrado? A União Ibérica, o Golfo Pérsico e o império ultramarino 
português

4 Dos buenos ejemplos de esta literatura retórica de la Restauração portuguesa (1640) 
son el de Luís Marinho de Azevedo, Apologéticos discursos oferecidos a Majestade el-
rei Dom João Nosso Senhor quatro de nome entre os de Portugal. Em defesa da fama, 
e boa memoria de Fernão de Albuquerque do seu Conselho, e Governador, que foi da 
Índia. Contra o que dele escreveu Don Gonçalo de Céspedes na Crónica d’el Rei Dom 
Filipe quarto de Castela -

Comentários do grande capitão Rui Freire de Andrade, c. 1647 (Pedro 
Comentários do grande capitão Rui Freire de Andrade, introducción de 

-
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porada la pérdida de Ormuz a la narrativa nacional lusa, muchos histo-

estableciendo una serie de interpretaciones que han perdurado hasta 
la reciente renovación de la historiografía portuguesa. De manera pa-
ralela, la historiografía española ha renovado su interés por Portugal, 
especialmente en lo concerniente a su integración en el universo de 

-

historiografía reciente. Si bien es cierto que este enfoque ultramarino 
-

tunidad resulta indiscutible, favoreciendo novedosas perspectivas de 

peninsular.5

No obstante, para gran parte de la historiografía tradicional la au-
-
-

historiográfico al respecto, la supuesta autonomía portuguesa es un 
presupuesto que empieza a ser gradualmente refutado.6 A lo largo de 

Batalhas da Índia: Como se perdeu Ormuz. Processo inédito do século XVII, Lisboa, 
Imprensa Nacional, 1896. Este tema está siendo desarrollado por Graça Almeida en un 

5

Palos (eds.), El mundo de los virreyes en las monarquías de España y Portugal, Madrid 

Costa e Mafalda Soares da Cunha (eds.), Portugal na Monarquia Hispânica: Dinâmicas 
de Integração e Conflito

Governo, administração e re-
presentação do poder no Portugal e seus territórios ultramarinos no período dos Áus-
trias (1580-1640)

España y Portugal en el mundo 
(1581-1668) Las 
vecindades de las Monarquías Ibéricas Castilla 
y Portugal en Asia…, op. cit. Sobre las historias conectadas de los dos imperios ibéri-

The Connected Histories of the Iberian Overseas Empires, 1500-1640», American His-
torical Review, Vol. 112, Nº. 5, diciembre (2007), pp. 1359-1385.

6 Sobre la cuestión de la autonomía, véanse las observaciones de Fernanda Olival, D. 
Filipe II: De Cognome «o Pio»
Jean-Frédéric Schaub, Portugal na Monarquia Hispânica (1580-1640), Lisboa, Livros 
Horizonte, 2001, pp. 29-32. En mi tesis doctoral he cuestionado la idea de la autonomía 

Um império ibérico 
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los sesenta años de unión, hubo momentos en los que se evidenció 
una participación más directa de la monarquía sobre las materias de 

imperio portugués, el principal motivo para esta participación fue evi-
dente: la importancia vital de los territorios ultramarinos portugueses 
para el equilibrio global del imperio de los Habsburgo.

De hecho, las extensiones ultramarinas portuguesas desempe-
ñaron un papel central en el proceso de incorporación de Portugal 

-
7 El 

imperio casi hablaba por Portugal: en 1603, Don Cristóvão de Moura 

las Indias portuguesas señalando que «sin ellas poca cuenta se puede 

Majestad tiene en su corona».8 Las virtudes del imperio portugués 
eran muchas, pero fundamentalmente se podría señalar su relevan-

redes comerciales controladas por Portugal ofrecería a los Habsburgo 
la posibilidad de instrumentalizar las importantes rutas del comercio 

-
9 A lo anterior 

debía sumarse la importante complementariedad de índole geopolí-
tica que existía entre las diferentes posesiones coloniales de las dos 
Coronas. De hecho, existía el convencimiento de que la proximidad 

10 Además, la monarquía 
habsbúrgica recelaba de que algunos de los territorios ultramarinos 

-

integrado?..., op. cit. Independientemente de los diferentes grados de autonomía, cada 
vez más la historiografía ibérica insiste en la integración como idea clave de la unión de 

-
to, pero también de intensa colaboración. Véanse al respecto los estudios reunidos en el 

(eds.), Portugal na Monarquia Hispânica…, op. cit.
 7

Leitores, 2005, p. 39.
 8

 9

Hispania, LII, 2, (1992), pp. 689-702.
10

Conquest and Coalescence: The Shaping of the State in Early 
Modern Europe
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-
torios coloniales castellanos.11

Todas estas razones fundamentaron en gran medida la importan-
cia central que la Monarquía Hispánica otorgó al imperio ultramarino 
portugués en el contexto de su política global. Y es por eso que, para 
la monarquía, el mecanismo político de toma de decisiones relativo a 
las posesiones coloniales lusas no podía encontrarse totalmente ajeno 

12 A pesar 
de los privilegios garantizados por las Cortes de Tomar, fueron muchas 

-
ran desde Madrid/Valladolid, e incluso desde Lisboa.13 Por ejemplo, el 

-
14 En Lisboa, además 

-
Conselho da Fazenda, 

el Desembargo do Paço, la Mesa da Consciência e Ordens, etc.) cu-

«despacho»15

India, pese al elevado grado de autonomía que disponía en el ejercicio 

11 -

subestimados por la cartografía contemporánea, lo que, naturalmente, aumentaba los 
temores castellanos. Véase al respecto Evaldo Cabral de Mello (org.), O Brasil Holan-
dês (1630-1654),

Portuguese Restoration of Independence, 1624-1640», The American Historical Review, 
Vol. 96, N. 3, junio (1991), pp. 735-762, p. 740.

12 Um império 
ibérico integrado?..., op. cit.

13 Fue en las Cortes de Tomar (1581) en donde Felipe II negoció con los tres estados de 

monarquía. De estas negociaciones resultó un documento, la Carta Patente, que contie-

Portugal en la Monarquía Hispánica…, op. cit
Frédéric Schaub, Portugal na Monarquia Hispânica…, op. cit. 

14 A este respecto, no debe pasarse por alto la polémica que rodeó al excepcionalnombra-

D. Filipe II…, op. 
cit., pp. 165-166.

15 Sobre el circuito del despacho, Fernanda Olival, D. Filipe II…, op. cit., pp. 137-139.
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-
torios del Estado da Índia 

16.
Cabría señalar otra serie de «intervenciones» que se reproduje-

ron a lo largo de los sesenta años de la unión, como el nombramiento 

indicaba la Carta Patente, debían ser reservados a portugueses. A 
este respecto cabe señalarse el nombramiento del Conde de Salinas 

-
-

tos portugueses como la Junta de Hacienda de Lisboa (1601-1605) o 
la Junta de Hacienda de Portugal, etc..17 Todo lo anterior indica con 
claridad que la autonomía portuguesa en el contexto de la integra-

de jurisdicciones diversas, no se encontró exenta de tensiones. La 

múltiples instancias de poder, evidencia de forma particular estas 
tensiones. De hecho, como hemos señalado, fue precisamente la im-

poderes regionales lo que elevó la crisis de Ormuz al ámbito de ac-
tuación del Consejo de Estado de la monarquía.

Ormuz y el Golfo Pérsico: un espacio «transnacional» de conflictos
En cualquier caso, para entender las razones que impulsaron la 

participación del Consejo de Estado de la Monarquía Hispánica en la 
crisis de Ormuz (una cuestión que a primera vista podría parecer un 

persas), debe tenerse en cuenta la compleja situación del Golfo Pér-

16 Sobre el Estado da Índia en la política de Felipe II tras la incorporación de 1580, João 

Portugal y Oriente. El proyecto indiano del rey Juan, Madrid, Editorial MAPFRE, 1992, 
-

História da Expansão Portuguesa, Vol. 2: Do Índico ao Atlântico 
(1570-1697), Lisboa, Círculo de Leitores, pp. 315-342. A pesar de estos trabajos de João 

Castilla y Portugal en Asia…, op. cit., queda aún 
por llevar a cabo un estudio exhaustivo de conjunto sobre el Estado da Índia durante el 

17 Santiago Luxán Meléndez, Santiago, «El control de la hacienda portuguesa desde el po-
der central: la Junta de Hacienda de Portugal, 1602-1608», Revista da Faculdade de 
Letras. Historia, Nº 9 (1992), pp. 119-136.
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intensamente agitada por el que podría haber sido uno de los primeros 
quasi globales) de la Edad Moderna.18

La riqueza del tráfico comercial que atravesaba la región del Golfo 
-

del momento en que la presencia portuguesa empezó a dar signos de 
fragilidad el camino quedó expedito para que el equilibrio de poder en 
la región se invirtiera. Las raíces de este proceso se hallan no sólo en 

del siglo, sino también en la propia variación de fuerzas entre las po-

19 
Este cambio en la correlación de fuerzas tuvo un actor principal, el 

sah Abbas I de Persia (r. 1587-1629). Cuando Abbas accedió al trono, 
Persia se hallaba rodeada de «potenciales fronteras de combustión».20 

-
-

inestabilidad interna de los primeros años del reinado de Abbas. Todo 
ello trajo aparejadas una serie de consecuencias negativas para la si-

21 -
rasan había sido perdido en favor de los uzbecos durante la guerra de 
sucesión de 1588-1589. En 1594, antes de que Abbas tuviera tiempo 

conquistada por los mogoles. Sin embargo, las pérdidas más signifi-

18 -
lizado: A Luta por Ormuz (1622) e a globalização das relações internacionais durante o 
período moderno», Anais de História de Além-Mar,

Safavid Iran: Rebirth of a Persian Empi-
re,

The Cambridge History of Iran, Volume 6, 
The Timurid and Safavid Periods,
189-250. Sobre el reinado específico del sah Shah Abbas: 
The Ruthless King Who Became an Iranian Legend,

hah Abbas: empereur de Perse, 1587-
1629, París, Éditions Perrin, 1998. Sobre el Golfo Pérsico en este período, Willem Floor, 

-
ington D.C, Mage Publishers, 2006.

19

The 
Muslim Empires of the Ottomans, Safavids, and Mughals, -

20 Um Estreito Globalizado…, op. cit, p. 326.
21 H. R. Roemer, «The Safavid Period», op. cit., p. 262.
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cativas las sufriría en sus fronteras occidentales ante los otomanos, 
tradicionales rivales de los persas. Después de una larga guerra entre 

de Estambul en 1590, reconociendo ante los otomanos la pérdida de 

-

entre una larga serie de territorios que servían de frontera al noroeste 

a una «potencia de segundo orden».22 Estos focos de tensión se com-

en dimensiones, gozaba de una envidiable situación estratégica, domi-

más importantes de la región. 
Sin embargo, tras este período turbulento caracterizado por una 

clara degradación de su posición en el escenario regional, la Persia de 
-

terno, mientras recuperaba los territorios perdidos aprovechando las 
oportunidades creadas por las dificultades de sus rivales regionales. En 
este proceso, Abbas logró también construir un poderoso ejército fiel a 
su autoridad.23

la crisis de sucesión safávida de 1588-1589, los persas recuperarían 
este territorio durante las disputas sucesorias de los uzbecos en 1598. 

-
dahar, en años posteriores el sah aprovecharía la débil salud del gran-

para recuperar esta importante ciudad en 1622. Al mismo tiempo, si 
la cesión de importantes territorios persas a los otomanos tras la Paz 
de Estambul de 1590 había coincidido con la fragilidad de los prime-
ros años del reinado de Abbas, el sah sería suficientemente prudente 
para sacar provecho de los primeros indicios de inestabilidad dentro 
del imperio otomano para recuperar, no sólo algunos de los territorios 

-

sah Abbas era de 
nuevo una potencia de primer orden en el mapa regional. Efectiva-

22 Jean-Michel Sallmann, Nouvelle histoire des relations internationales: Géopolitique du 
XVIe siècle: 1490-1618, Vol. I, París, Éditions du Seuil, 2003, p. 133.

23 Shah Abbas..., op. cit Safavid Iran..., op. 
cit., pp. 52-53.
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recuperar su posición privilegiada en el cuadro de las potencias políti-
24 

Mientras llevaba a cabo la consolidación territorial de sus fronte-
ras continentales, Abbas se interesó gradualmente por la única fronte-
ra marítima de su reino, la del Golfo Pérsico.25

«compartía» con unos portugueses que desde el inicio del Quinientos 
controlaban la entrada al golfo desde Ormuz26: una presencia indesea-
da, que sin embargo había contado con la aquiescencia de los sucesivos 
sahs.27 Al mismo tiempo, Abbas aprovechó la presencia de los ingleses 

24 Las primeras campañas victoriosas lideradas por Abbas se concentraron en el territorio 

-
 

varias incursiones militares sobre los territorios otomanos en las fronteras occidentales 

de 60.000 soldados derrotó un ejército otomano de 100.000 soldados. Las consecutivas 
victorias de Abbas ante los otomanos culminaron con la firma de una nueva Paz de 
Estambul, en 1612, de dónde saldría beneficiado. Sobre las victorias de los persas sobre 

 Shah Abbas: empereur de Perse…, op. cit., pp. 
Safavid Iran…, op. cit., 

Period», op. cit., Jean-Michel Sallmann, Nouvelle histoire des relations inter-
nationales…, op. cit.,

 Shah Abbas…, op. cit.,
 Shah Abbas…, op. cit., pp. 65-84.

25 -
Shah Abbas…, op. cit The 

Persian Gulf…, op. cit., pp. 199-235.
26 

de Ormuz, pero la descripción de Jean Aubin del reino de Ormuz antes de la llegada 

una de las más completas. Al respecto, 
 Le Latin et L’Astrolabe: recherches sur le Portugal de la 

Renaissance, con expansion en Asie et les relations internationales, 
-

morations des Découvertes Portugaises, 2000, pp. 287-377.
27 Or-

muz: 1507 e 1622. Conquista e Perda,
capítulo de síntesis en João Teles e Cunha, «The Portuguese Presence in the Persian 

The Persian Gulf in History
Macmillan, 2009, pp. 207-234.
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de sustituir la posición de Portugal en el mundo ultramarino se vieron 

corona se encontraba unida a la portuguesa. Esta hostilidad se trasla-
dó desde el escenario europeo, encontrando cumplida expresión en el 

-
tándose en los sucesivos ataques que ambas potencias llevarían a cabo 
sobre los dominios portugueses.28

en torno a Ormuz un complejo conjunto de dinámicas globales. Por 
un lado, los portugueses procuraron por todos los medios conservar 
la «piedra del anillo» de su imperio oriental, en ese momento en 
irreversible degradación. Mientras, los persas veían en la fragilidad 
portuguesa la ocasión ideal para, después de un siglo tolerando su in-

«faro» era precisamente el Estrecho de Ormuz. Por su parte, ingleses 
-

cer al sah
lucrativo comercio de la seda, mientras persistían en su interés por 

-

la posición portuguesa en la región. Al mismo tiempo, los otomanos 
procuraron impedir que su inmediato rival, la Persia safávida, forta-

-
-

-
jo panorama geopolítico del golfo, los mogoles intentaron mantener 

de Ormuz desviaba la atención de los persas por la ciudad, mientras 
aproximaban sus intereses a los de los portugueses29. Finalmente, en 

28 -
zação das relações internacionais durante o período moderno», op. cit.

29 
de la India, tenía un papel de suma importancia en Asia Central. La ciudad tenía también 
una relación directa con el Golfo Pérsico en la medida en que era una ruta alternativa 

porque, además de ser más segura, los impuestos exigidos no eran tan altos como los que 
los portugueses cobraban en Ormuz. Así se explica que la consolidación del imperio de 

de las rutas caravaneras que conectaban los mercados del Asia Central con los de Persia 
Niels Steensgaard, «The route through Qandahar: the significance 

Sushil 
Michel Morineau (ed.), Merchants, Companies and Trade: Europe and 

Asia in the Early Modern Era,  pp. 55-73.
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-
tados árabes practicaron un política ambivalente, aliándose a una u 
otra potencia en función de sus propios intereses, o permaneciendo 
en una cauta espera mientras observaban las hostilidades entre sus 
enemigos.30

-
cance global, la Monarquía Hispánica no pudo inhibirse, decidiéndose 

sobre sus intereses geoestratégicos, no solo en el Mediterráneo, sino 

-
mercial del golfo no fueran imprescindibles o prioritarios para la Mo-

-
to de Ormuz podía perjudicar de manera notable los intereses globales 
de los Habsburgo, permitiendo una reemergencia de los otomanos 

fuerzas protestantes31. Por esta razón, la monarquía se vio obligada a 

incontables fragilidades. Y lo hizo, ante todo, a través de su Consejo 
de Estado.

El Consejo de Estado y la crisis de Ormuz (c. 1600-1625)

medio-orientales, la posición de los portugueses en varios puntos de su 
imperio talasocrático se vio gradualmente amenazada.32

puntos fue la región del Golfo Pérsico, que los portugueses controlaban 

30 -
zação das relações internacionais durante o período moderno», op. cit.

31

-
tuguese overseas empire, 1600-1625: Hormuz and the Persian Gulf in the global politics 

e-Journal of Portuguese History, Volumen 12, Número 2, 
diciembre (2014), pp. 1-26.

32 Entre los principales estudios acerca del Estado da Índia
destacar, Luís Filipe Thomaz, «Estrutura política e administrativa do Estado da Índia 

 De Ceuta a Timor, Algés, Difel, 1994, pp. 207-
 O império asiático português, 1500-1700: uma história 

política e económica, Linda-a-Velha, Difel
«O Estado da Índia», op. cit.. Para una historia de la globalidad del imperio portugués, 

 O Império Marítimo Português, 1415-1825, Lisboa, Edições 70
História da Expansão Portuguesa, Vol. 1: A 

Formação do Império (1415-1570) y Vol. 2: Do Índico ao Atlântico (1570-1697), Lisboa, 
Círculo de Leitores João Paulo Oliveira e Costa, José Damião 
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en la isla de Ormuz a la entrada del golfo. La amenaza que supuso la 
-

irreversiblemente, al control que los portugueses tenían sobre la isla.
-

torías que los portugueses habían diseminado desde la costa oriental 
-

deste asiático. De hecho, en esta frágil red, Ormuz se erigió como uno 
de sus nodos más importantes, tanto a nivel económico como simbóli-
co.33

mercados más concurridos del comercio euroasiático e intra-asiático, 
-

que más dinero generaba para las arcas del Estado da Índia. Y simbó-

los hechos más importantes de la aventura ultramarina portuguesa. 
Por esa razón, las fragilidades que pesaban sobre los portugueses en la 

-

como 
[da Índia] .34 En Goa, estas solicitudes 

sah Abbas con la tan conocida 
-

ticos llenos de malentendidos.35

 História da Expansão e do Império Português, 
Lisboa, A Esfera dos Livros, 2014.

33 
Um império ibérico integrado?..., op.cit., pp. 248-253

34

35 -

documentación publicada. Al respecto, Luis Gil Fernández, García de Silva y Figueroa, 
Epistolario diplomático, Edición y estudios preliminares, Cáceres, Institución Cultural 

-
Maria da Graça Mateus Ventura (coord.), A União 

Ibérica e o Mundo Atlântico: Segundas Jornadas de História Ibero-Americana, Lisboa, 
El Imperio Luso-Español y la 

Persia Safávida, Tomo I: 1582-1605,
Luis Gil Fernández, El Imperio Luso-Español y la Persia Safávida, Tomo II: 1606-1622, 

-
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Ormuz a las discusiones del Consejo de Estado, para terminar éste 

sah Abbas 
de la Persia safávida.

-
tonomías del reino en el marco de la monarquía.36 Si bien es verdad 

constituido por portugueses) en Madrid o Valladolid garantizaban, en 
principio, los privilegios de la Carta Patente, también es verdad que 
los sesenta años de la unión permitieron en diversos momentos oca-
sión para que no se respetaran tales garantías o, al menos, llegaran a 
bordearse. Y así fue con alguna de las «intervenciones» del Consejo 
de Estado. De hecho, a pesar de que el Consejo de Portugal ocupara 
en el armazón administrativo del «Portugal hispánico» una posición 
de «absoluta superioridad»37

38 este 
consejo territorial en ningún momento llegó a situarse por encima del 
Consejo de Estado.39 

El actual consenso historiográfico sostiene en líneas generales que 
la preponderancia del Consejo de Estado (también conocido como 
«Consejo de la Monarquía») en la arquitectura política global de la 

muz», en  Ormuz: 1507 e 1622. Conquista 
e Perda,
Resende (coords.), Estudos sobre Don García de Silva y Figueroa e os «Comentarios» 
da embaixada à Pérsia (1614-1624), volume 4, Lisboa, Centro de História de Além-Mar, 

 Don García de 
Silva y Figueroa e os «Comentarios» da embaixada à Pérsia (1614-1624), volúmenes 

-

36 Portugal en la Monarquía Hispánica…, op. 
cit Felipe I…, op.cit La Revolu-
ción de 1640 en Portugal…, op.cit.

37 D. Filipe I, op. cit., p. 159.
38 Pedro Cardim, «Política e identidades corporativas no Portugal de D. Filipe I», en Amélia 

Estudos em Home-
nagem a João Francisco Marques, Vol. I, Porto, Faculdade de Letras, 2001, pp. 277-306, 
p. 296.

39 Sobre el Consejo de Portugal, el estudio más completo sigue siendo el de Santiago Luxán 
Meléndez, La Revolución de 1640 en Portugal…, op.cit.
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de Felipe IV.40

41, ese prestigio vino a recuperarse 

valido del Duque de Lerma42. De hecho, fue el duque el que devolvió al 
Consejo de Estado su estatuto de «órgano superior de decisión política 
de la Monarquía hispana».43

Duque de Olivares confirmaba la preponderancia de este tribunal, afir-
mando en su conocido Gran Memorial (1624) que el Consejo de Esta-
do era «el primero, porque en él se tratan todas las materias universa-

ellos».44 De esta manera, resultó relativamente habitual que en estos 

45

40  El Consejo de Estado de 
la Monarquía Española, 1521-1812, -

 Los 
Secretarios de Estado y del Despacho, 1474-1724, 4 volúmenes, Madrid, Instituto de 
Estudios Administrativos, 1976 (2ª ed.). Sobre el Consejo de Estado en la época específi-

Santiago Fernández, Los 
Consejos de Estado y Guerra de la Monarquía Hispana durante la época de Felipe II 
(1548-1598),
Joaquín Gil Sanjuán, «Perfil político de los consejeros de Estado de Felipe III», Baetica. 
Estudios de Arte, Geografía e Historia, -
tado, «El gobierno de la Monarquía en el reinado de Felipe IV», en José Alcalá-Zamora 
(coord.), Felipe IV: el hombre y el reinado, Madrid, Real Academia de la Historia/ Centro 

también importantes aportaciones sobre el Consejo de Estado bajo los respectivos reina-
 El Gran Valido: El Duque de Lerma, la Corte y el Gobierno 

de Felipe III, 1598-1621,
 El conde-duque de Olivares: el político en una época de deca-

dencia,
41 -

ron en una Junta de Estado compuesta inicialmente por Juan de Idiáquez, el Conde de 
-

El Consejo de Estado de la Monarquía Española…, op. cit., pp. 102-110. 
42 El Consejo de Estado de la Monarquía Española…, op. 

cit., pp. 113-122.
43 

La monarquía de Felipe III: La Corte -
tuto de Cultura, 2008, pp. 185-259, p. 212.

44 -
lipe IV»…, op. cit., p. 147. El Gran Memorial del Conde Duque de Olivares se encuentra 

Memoriales y Cartas del Conde duque 
de Olivares: Tomo I. Política interior: 1621 a 1627, Madrid, Alfaguara, 1978.

45 -
rrios Pintado, El Consejo de Estado de la Monarquía Española…, op. cit., pp. 253-270.
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Fueron muchas las ocasiones en las que el Consejo de Estado dis-
-

cluso la última palabra antes de que dichas consultas fueran elevadas 

46 De hecho, resultó frecuente que el Consejo de 
Estado participara en materias propias de la jurisdicción de los re-
presentantes portugueses en la corte.47

definitiva sobre ellas, las remitía a su Consejo de Estado.48 Por cier-

tema relativo a Portugal sin involucrar a los ministros o instituciones 
portuguesas, podrían hacerlo en las reuniones del Consejo de Estado, 
«donde à volta de todo o mundo podia entrar Portugal sem que os na-
turais entendam que lhes furtam os negócios».49 Incluso, hallándose 

aunque hijo de padre portugués), en una carta dirigida a Felipe II, se-
ñalaba la importancia del Consejo de Estado, mientras advertía a su 

46 El gobierno de la Monarquía en el reinado de Felipe IV»…, 
op. cit.,
de Estado dos consultas del Consejo de Portugal, «una sobre el estado de la fortaleza de 
Ormuz»,

-
sejeros de Estado no parecía agradarles mucho recibir estas órdenes sino por decretos 

. Véase al respecto, Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 17 de septiembre de 
-

rrios Pintado, El Consejo de Estado de la Monarquía Española…, op. cit., pp. 476-477).
47 Pedro Cardim, «Política e identidades corporativas no Portugal de D. Filipe I», op. cit., p. 

D. Filipe II…, op. cit Portugal na 
Monarquia Hispânica…, op. cit., pp. 30-31.

48 «Consejo de Estado [vea] las dos 
consultas inclusas del Consejo de Portugal, la una sobre el estado de la fortaleza de Or-

 […]» 
 «las tres 

Prior del Convento de Santo Agustín de Aspan [Isfahan, la capital de Persia en tiempos 
de Abbas I], otra sobre lo que avisa el capitán de Maçagan, y la otra sobre lo que avisa 
Ludovico Lopez, cónsul de la nación Portuguesa en Venecia  «se le 
avise de lo que allí pareciere»
Como se puede ver, éstos son todos asuntos portugueses.

49 Carta de Don Juan de Silva, Conde de Portalegre, Lisboa, 15 de diciembre de 1580, en 
D. Filipe I, op. 

cit., p. 158.
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«Algunas cosas escribo a Vuestra Majestad por el Con-
sejo de Estado que derechamente tocan al Consejo de Portugal

a los dichos consejos, pero hágalo por entender que siempre conviene 
que Vuestra Majestad sepa por el Consejo de Estado lo que se ofrece 
en todo: porque el ejercicio de este consejo se funda en universales no-

Estado fueren aprobadas tendrá obligación de favorecerlas con Vues-
tra Majestad para facilitar la ejecución en los dichos consejos».50 En la 
misma carta, el Conde de Salinas denunciaba las tensiones a las que 
se encontraban sometidos los representantes portugueses (una crítica 

que eran resultantes de la participación del Consejo de Estado: «Don 
Diego de Castro51 hace gente diciendo que defiende los privilegios de 
esta corona [de Portugal], que se opone a las cartas del Consejo de 

[de Portugal] 

sin algunas otras [personas] en el pueblo, o fidalgos que quieren ver 
comenzada alguna cosa por cualquier mano».52

Ciertamente, la participación directa del Consejo de Estado en las 
materias portuguesas no era un tema ajeno a la controversia. Aquello 
que el Consejo de Estado entendía como participación, los portugue-
ses lo percibían como interferencia. De hecho, en un largo discurso 

se discutía la posición del Conselho da Índia (el equivalente portugués 

principales consejos portugueses según sus materias (Estado, Indias, 
Religión, Justicia, Guerra, Hacienda), incluía una breve pero significa-
tiva nota en la que se refería a la importancia del Consejo de Estado 
de Madrid dentro de esta jerarquía. Decía el anónimo autor que al 
Consejo de Estado «por sua jurisdição ordinária não pertencem mais, 
que as matérias de estado da coroa de Castela e nelas tem em que se 

50

5 de marzo de 1621, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f. 
51 Don Diego de Castro era en ese momento presidente del Desembargo do Paço, el tribunal 

de justicia portugués.
52 

de marzo de 1621, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f. Las tensiones entre el Conde de Sali-

Leg. 437, fol. 4.
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ocupar[...]».53 Al menos desde la perspectiva de los portugueses, que 
su imperio ultramarino fuera parte de las materias de estado de la 
corona de Castilla no terminó de contemplarse con buenos ojos. De 
hecho, no resultó infrecuente que el Consejo de Portugal se mostrara 
remiso a aceptar las decisiones del Consejo de Estado. Esta circuns-
tancia la denunciaría el Consejo de Estado en una consulta del 27 de 

-
sejo de Portugal las resoluciones del Consejo de Estado, este consejo 

-
tarlos de nuevo o negarlos como si no estuvieran resueltos, lo cual es 
de tan notable inconveniente como se deja de considerar». Ante este 

de Portugal que no «entretengan ni defieran

que se le comunique lo resuelto, no es para que hagan novedad de ello, 
sino para que tengan noticia de lo que se hace». El comportamiento 
de los consejeros de Portugal, creían los de Estado, comprometía «al-
gunos negocios del servicio de Vuestra Majestad que se han ordenado 
con mucha consideración».54

portugueses, la cuestión de Ormuz acabó incorporándose a las discusio-
nes del Consejo. Como hemos señalado, junto a la innegable importan-

Estado da Índia, para la monarquía, el contar con una posición privile-

alianza con la Persia safávida eran elementos de notable importancia en 
la política antiotomana de los Habsburgo. Más que la plaza de Ormuz, a 
Castilla le interesaba sobre todo mantener una posición mínimamente 
sólida en la retaguardia del imperio otomano, como modo de debilitar su 
amenaza en el Mediterráneo. Y como los intereses de Castilla no siem-
pre se alineaban con los de Portugal, la participación del Consejo de 
Estado no resultó siempre producto del consenso.

Decisiones «transnacionales» e impactos locales
A pesar de las dinámicas globales que convergieron en la crisis de 

Las discusiones que tenían lugar en el Consejo de Estado se referían 

53 Relação sobre a precedência que se deve dar ao Conselho da Índia, entre os mais con-
selhos e tribunais deste Reino
69-77v

54 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 27 de septiembre de 1611, en AGS, Estado, Leg. 
El Consejo de Estado de 

la Monarquía Española…, op. cit., p. 505)
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-

afectaban a los recursos portugueses, sino también a los recursos cas-

de sus territorios ultramarinos. Al incluir en sus decisiones cuestiones 
de índole financiera, la actuación del Consejo de Estado adquirió in-

del Consejo de Estado ante la crisis de Ormuz fue la reunión de sus 
consejeros cuando la información de la pérdida de la fortaleza llegó a 

-

Infantado con el objeto de discutir una consulta del Consejo de Portu-

futuras consecuencias.55

Para los consejeros de Estado, al igual que para varios observado-
res contemporáneos, Ormuz fue perdida no sólo por una mala defensa 
de los portugueses, sino también porque los portugueses en Ormuz se 
guiaban más por sus intereses personales que por los intereses de la 
corona a la que servían. En carta del 2 de febrero de 1620, en Consejo 

-
-

capitanes»56. Esta circunstancia implicaba varios riesgos. Porque lo 
-

guiente daño económico, sino que lo que inquietaba a los consejeros 
de Estado era la posibilidad de que los sucesos de Ormuz se propagaran 
a otros territorios ultramarinos, no solo en la India portuguesa, sino 
por todo el imperio ibérico. De hecho, Don Pedro de Toledo defendía 
«la importancia de prevenir lo que se ha de hacer así para la recupera-

poseemos tan mal dispuesto todo (según se entiende) como Ormuz lo 
estaba».57 La pérdida de Ormuz representó un miedo general presente 
no sólo en el imaginario de los portugueses del Estado da India
reino de Portugal, sino también en el imaginario de los castellanos, que 
tras la unión ibérica también pensaban el imperio ultramarino portu-

55 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
56 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 2 de febrero de 1620, en AGS, Estado, Leg. 

2645. En este sentido, véase también el parecer del Padre Confesor en la Consulta del 
Consejo de Estado, Madrid, 30 de agosto de 1618, en AGS, Estado, Leg. 437, fols. 75-76.

57 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
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gués desde Madrid. En definitiva puede constatarse la presencia de un 
miedo general a un «efecto dominó» que acabara echando por tierra 

al sistema de equilibrio de los territorios ultramarinos de Castilla. Don 
-

trar el deseo de un esfuerzo ibérico común porque «aunque no tuviese 

grande se toma de veras».58

Sólo este miedo podría justificar la propuesta avanzada en el Con-

este respecto, el Marqués de Montes Claros creía incluso que los acon-

defensa de la India que se ha de hacer por junta de ambas coronas».59 

-
nía en evidencia las inevitables desconfianzas que caracterizaron las 

dinástica. De todas formas, los consejeros de Estado parecían estar de 
acuerdo con este esfuerzo conjunto. Por su parte, Don Pedro de Toledo 
sugería además que se sacaran dos o tres navíos de la armada de Don 

Don Juan Fajardo, para que se reunieran con los navíos portugueses 

más temprano posible. Los navíos portugueses que aún no estuviesen 
en condiciones de hacer el viaje lo harían más tarde, cuando estuvie-
ran dispuestos.60 Parecía haber voluntad por parte de los consejeros 

esfuerzo conjunto se concretara, pero éstos no se manifestaban sin 

que a través del Consejo de Portugal fueran informados de los navíos, 

Ormuz. La intención era que Portugal pusiera el máximo posible a dis-

castellanos, algo que, según creían los ministros castellanos, haría que 

-

58 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
59 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
60 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
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-

defendía que «este socorro se saque de la hacienda de Portugal todo lo 
que se pudiese porque no es razón que se cargue a Castilla sino aquello 
que no baste ni pueda la de Portugal».61 -

en su turno de palabra, el Conde Duque de Olivares vino a compartir 
la anterior opinión, evidenciando a su vez la desconfianza en los por-
tugueses: no sólo en aquellos que habían fracasado en el Golfo Pérsico 

-
no que, desde Madrid o Lisboa, «negociaban» con Castilla la manera 
de acometer la recuperación de Ormuz.62 A este respecto alertaba el 
Conde-Duque que no se dijera «palabra de ello [de los navíos castella-
nos que se juntarían a los navíos de Portugal] a los Portugueses hasta 
que vuelva respuesta de los gobernadores porque con esta larga que 

dejarían toda la otra carga». 63 

Esta prevención parecía comprensible. A pesar de la integración de 
-

ra imperial que se enfrentaba a múltiples desafíos (políticos, económicos, 
financieros, etc.) desplegados en múltiples frentes (en Europa, en el Medi-

-
-

ra de la monarquía se encontraba severamente debilitada. Esta es quizás, 
una de las principales razones que explican la divergencia de posiciones 

La tendencia natural de los portugueses era contemplar la crisis de Ormuz 
en relación con la amenazada estabilidad de su imperio oriental. Se creía 
que si Ormuz caía, todo lo demás también se perdería. Así, se exigían 

64 Ormuz es-
taba en el centro de una estructura que, según creían los portugueses más 
pesimistas, se derrumbaría con su colapso. Por el contrario, para Castilla 

61 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
62 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
63 -

da Silva, Conde de Portalegre.
64 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
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A este respecto, no podemos olvidar que en este momento los 
Habsburgo se encontraban involucrados en plena Guerra de los Treinta 

ultramarinos de la monarquía. Y no es que el problema fuera exclusi-
vamente las amenazas directas a la integridad del imperio Habsburgo. 

por otras fuerzas europeas ultramarinas: en la segunda década del si-

mientras que en 1624 los holandeses conquistaron São Salvador da 

coloniales de Madrid, o porque los territorios atlánticos eran de soco-

con una celeridad que contrastaba con las dilaciones en la preparación 
de la armada de socorro para Ormuz. Cuando los consejeros de Estado 

-
mente a la corona de Portugal sino a la Monarquía Hispánica, pues era 

 [los holandeses] pueden infestar por 

las armas sino con el comercio».65 
En primer lugar, los consejeros alertaban que de llegarse a consoli-

que prosperaran los intercambios comerciales entre los vasallos de los 
-

cio expresamente prohibido por las autoridades de la monarquía. En 
segundo lugar, existía el temor de que los holandeses alcanzaran el 

66. De hecho, 

65 Aunque Ormuz fuera perdida por los portugueses tras una alianza de persas e ingleses, 
más tarde, cuando los holandeses llegaron a la región persiguiendo sus intereses comer-
ciales, se unieron a la coalición anglo-persa contra las tentativas ibéricas de recuperar 

-

in the Persian Gulf: 1615-1635», en Edgar Prestage, Chapters in Anglo-Portuguese Re-
lations, Watford, Voss and Michael, 1935, pp. 46-129. Acerca de la presencia e intereses 

The Persian Gulf in History

66 -
tónio da Silva Rego (dir.), Documentação Ultramarina Portuguesa, Volumen II, Lisboa, 

531.
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67. 
La empresa «baiana» o la «Jornada dos Vassalos», como vendría a ser 

castellanos.68

preocupación compartida por varios de los miembros del Consejo de 
-

-

imperios. Don Pedro de Toledo advertía que «la dificultad de juntar 

69 Efec-
tivamente, los consejeros de Estado desconfiaban profundamente de 
los portugueses, principalmente de aquellos que servían en la India. 

tan desaquerenciado del amor al Real servicio que conviene ponerles 

70 Pero, ¿Por qué no fue posi-

respuesta a esta pregunta difícilmente puede avanzar más allá de una 
conjetura, aunque la lectura atenta de la documentación nos lleva a 

67 En una reunión del Consejo de Estado de 11 de agosto de 1624, a escasos tres meses 
si con-

». Todos estuvieron de acuerdo en que sí. Véase Consulta 
del Consejo de Estado, Madrid, 11 de agosto de 1624, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.

68 
-

solo halla[ba] dificultad en 

suele haber entre estas dos naciones mucho 

» (Consulta del 
Consejo de Estado, Madrid, 1 de agosto de 1624, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.). Acerca 

-
da Marques, «As ressonâncias da restauração

Governo, Política 
e Representações do Poder no Portugal Habsburgo e nos seus Territórios Ultramarinos 
(1581-1640)

Portuguese Restoration of Independence, 1624-1640», op. cit., pp. 735-762.
69 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
70 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
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prioridades diferentes respecto a Ormuz.71

Tales diferencias se manifestaron igualmente en un aspecto del 

-
glaterra. De hecho, los ingleses se aliaron con los persas para expulsar 
de Ormuz a los portugueses, unidos dinásticamente a los castellanos. 
Pero lo hicieron en un momento de aproximación diplomática entre 
la Monarquía Católica e Inglaterra. Por parte de los Habsburgo, este 
proceso de aproximación se inscribió en los intentos de buscar treguas 

-
brio financiero.72 Esta aproximación se inició con la firma del Tratado 

-
mente permisivo en lo relativo a la libertad de comercio entre los «va-

de ambas coronas.73 Las relaciones entre Castilla e Inglaterra sólo se 

que fracasaran las negociaciones entre las dos coronas para una alian-

sucesos del golfo Pérsico.
-

do las negociaciones matrimoniales se hallaban en pleno desarrollo.74 
Hubo incluso quienes, como el viajero Pietro della Valle, creían que el 

71 op. 
cit., pp. 4-8.

72 Estos intentos de pacificación exterior se intensificaron bajo el reinado de Felipe III, 
-

La Pax Hispánica: Política exterior del Duque de Lerma, 
Felipe III y la Pax Hispáni-

ca, 1598-1621: el fracaso de la gran estrategia, Madrid, Alianza Editorial, 2001.
73

de Inglaterra Jacobo I de otra, hecho en Londres a 28/18 de agosto de 1604, en Júlio 
Colecção de Tratados e Concertos de Pazes que o Estado da Ín-

dia Portuguesa fez com os Reis e Senhores com quem teve relações nas partes da Ásia 
e África Oriental desde o princípio da conquista até ao fim do século XVIII, Tomo II, 
Lisboa, Imprensa Nacional, 1882, p. 36.

74 En una interesante consulta del Consejo de Estado, de 19 de agosto de 1623, se discutió 
-
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suceso de Ormuz acabaría por perjudicar las negociaciones matrimo-
niales. Escribía el viajero que «

Marriage».75 Resulta así natural que en las discusiones relativas a los 

relaciones con Inglaterra. En verdad, todos los ministros castellanos 
-

sah Abbas I en un momento, como refería Don Pedro 
de Toledo, «de tanta amistad de las coronas [castellana e inglesa]».76 

través de su embajador en Madrid, disculpaba 
Ingleses han hecho», mostrando también desagrado ante las sugeren-

77

que debía adoptarse ante los ingleses: ¿Cómo mostrarles el desagrado 
-

deslealtad por parte de los ingleses sirviera a los intereses castellanos? 
Y, finalmente, ¿Cómo conciliar todo lo anterior con la posición de los 
portugueses frente a los ingleses en el mundo ultramarino? Todo ello 
se discutió en la intensa reunión del Consejo de Estado celebrada el 
5 de enero de 1623. Lo que es más, el tema suscitó incluso un inter-
cambio de opiniones con los portugueses del gobierno de Portugal, del 

-

la misma forma que no sería posible obligar a que los ingleses renun-

hipotético matrimonio. Véase Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 19 de agosto de 
1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.

75 Pietro Della Valle, The Travels of Pietro Della Vale in India

1991, [1a edición 1650-1658], p. 171.
76 Aquello que los ingleses buscaban verdaderamente a través de su compañía de comercio 

oriental era que el sah Abbas les permitiera participar en el comercio de la seda persa, 

involucradas en las relaciones euroasiáticas en el Golfo Pérsico durante el período que 
corresponde a la crisis de Ormuz, véase Willem Floor, The Persian Gulf…, op. cit
Rudolph P. Matthee, The Politics of Trade in Safavid Iran: Silk for Silver, 1600-1730, 

77 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
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cosas imposibles para él sería de poco efecto para nosotros»78. Lo que 
sí parecía viable era llegar a un entendimiento con los ingleses para 

holandeses. Éste fue uno de los asuntos que de manera recurrente 
preocupó a los consejeros de Estado. En una reunión del 19 de agosto 
del mismo año, el informe sobre la opinión de Don Pedro de Toledo 
seguía siendo alarmante: «Que las cosas de la India las ve [Don Pedro 
de Toledo] en estado que cada día espera peores nuevas si Inglaterra 

darnos provechos pues en las cosas de Holanda los de ella están sobre 
79 En la misma discusión, el 

fijo acuerdo».80 De hecho, los holandeses eran considerados «los más 
poderosos enemigos de aquella parte».81 

No obstante, antes de que pudieran decidir sobre la hipotética 
-

-

consejeros de Estado de Lisboa se oponían a cualquier aproximación 
entre portugueses e ingleses en la India, defendiendo que «de nenhuma 
maneira convém ao serviço de Vossa Majestade, à reputação de sua 
grandeza, ao bem daquele estado [da Índia], nem a toda sua monar-
quia admitir-se nação alguma de Europa ao comércio da Índia».82 Para 

que podía depender de ella «o bem dos seus estados ou a ruina deles».83 
Al permitirse el comercio de los ingleses en Asia sin contrariar ni en-

78 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 5 de enero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.
79 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 19 de agosto de 1623, en AGS, Estado, Leg. 

2645, s.f.
80 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 19 de agosto de 1623, en AGS, Estado, Leg. 

2645, s.f.
81 Consulta del Consejo de Estado [parecer de Don Agustín Mejía], Madrid, 26 de febrero 

de 1622, en António da Silva Rego (dir.), Documentação Ultramarina Portuguesa, Volu-

20, pp. 290-291.
82

expresada en una carta enviada desde Lisboa al Consejo de  Portugal en 28 de febrero 
-

naba un Conselho de Estado, compuesto por consejeros portugueses, estos tenían una 

Portugal na Monarquia Hispânica…, op. cit., p. 28. 
83

de Portugal, Lisboa, 28 de febrero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2847, s.f.
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consejeros de Estado portugueses temían que la reputación portuguesa 
en Asia quedara disminuida, pues «com aquele estado [da Índia] confi-
nam os mais poderosos Reis do mundo que por esta via reconhecem o 
império e grandeza de Vossa Majestade, os quais se virem que admite 
Vossa Majestade voluntariamente ao comércio da Índia inimigos seus, 
que sem guardar verdade nem fé ofenderam tanto a Vossa Majestade na 
tomada de Ormuz resolver-se-ão em ter estes inimigos por mais pode-
rosos que Vossa Majestade e diminuirão muito o respeito com que até 
agora o veneraram, ficando também certo que as mesmas nações do 
norte hão de ficar por este caminho muito mais insolentes e atrevidas, 
respeitando menos o poder de Vossa Majestade».84 Además, creían que 

de Polonia. En resumidas cuentas, cualquier acuerdo cerrado en Ma-
drid para conducir a los portugueses a una alianza con Inglaterra en 
la India tendría como consecuencia un grave daño para el comercio 
entre el Estado da Índia

85

A su vez, el Consejo de Portugal estaba parcialmente de acuerdo 
-

cribían desde Lisboa. En realidad, estos portugueses que conducían el 

-
-

a los ingleses o a cualquier otra nación europea, el Consejo reconocía 

Castilla, así como la dificultad en reunir esfuerzos capaces de enfren-
tarse a las armas de las compañías protestantes en el Estado da Índia. 

en Lisboa «está mui bem considerado, e assim o entendeu sempre este 
conselho, e não admitiria nunca prática de amizade e liga com alguma 
das nações se se julgasse por cousa factível contrastá-las a todas com 
o poder e forças da coroa de Portugal somente, que são tão limitadas 

com os Reis naturais dela se julgaram por milagrosas as vitórias e bons 
sucesso que os vassalos de Vossa Majestade tiveram naquelas partes».86 

84

de Portugal, Lisboa, 28 de febrero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2847, s.f.
85

de Portugal, Lisboa, 28 de febrero de 1623, en AGS, Estado, Leg. 2847, s.f. 
86 Consulta del Consejo de Portugal, Madrid, 10 de marzo de 1623, en AGS, Estado, Leg. 

2847, s.f.
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junto a las de las «naciones europeas» resultaban demasiado podero-

portugueses. Ante la evidente debilidad logística, el Consejo de Por-
tugal reconocía que una alianza con los ingleses sería la mejor forma 

mismo tiempo frenar la presencia holandesa en la región, consideran-
do que «por os termos de estreiteza a que tudo está reduzido não haja 
lugar parece que é forçoso e precisamente necessário acomodar com 

Índia por força das armas sem se lhe poder estorvar o traga por con-
cessão e permissão de Vossa Majestade».87 Pero para que se concreta-
ra esta alianza los ingleses tendrían que aceptar algunas condiciones. 
Entre las principales compensaciones exigidas por los consejeros de 

-
bólicos que la pérdida de Ormuz había provocado, siendo «tão público 
e notório que os Ingleses tomaram o forte de Queixome e ajudaram aos 
Persas a tomar Ormuz».88 

ministros del Consejo de Estado consideraban que no merecía la pena 

Tensiones luso-castellanas en la administración de un imperio integra-
do: la Junta de Persia

inevitablemente largas tensiones entre los ministros de las dos coro-
nas, especialmente a partir del momento en que el estado de cosas en 
el golfo empezó a agravarse. Parecía obvio que ambas partes tenían 

exigía, sin embargo, que la cuestión fuera tratada con algunas precau-

Junta de Persia, para tratar de los asuntos relacionados con la cuestión 
de Ormuz.89

87 Consulta del Consejo de Portugal, Madrid, 10 de marzo de 1623, en AGS, Estado, Leg. 
2847, s.f.

88 Consulta del Consejo de Portugal, Madrid, 10 de marzo de 1623, en AGS, Estado, Leg. 
2847, s.f.

89 No obstante ésta no fue la única junta creada para tratar de asuntos relacionados con 
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90 Dicha 
junta surgió en un momento en el que en el seno de la administración 

de carácter específico creadas en muchas ocasiones en el seno de un 

o, incluso, por personas que no integraban ninguno. Además de los 

-
lo clientelar como medio de escapar a la oposición que hallaba en el 

su objetivo más pragmático habría sido potenciar la eficacia de las 

propia administración de la monarquía.91 
En este contexto sería creada a finales de la segunda década del 

Seiscientos la Junta de Persia. Y se creó en el momento en el que las 
relaciones entre persas e ibéricos se habían tornado más complicadas 

-
gerencia para su creación se encuentra en una consulta del Consejo de 
Estado fechada el 11 de agosto de 1618, donde los ministros de Estado 
sustentan sus razones para la creación de dicha junta, señalando al 

al consejo que siendo Vuestra Majestad servido se podrían juntar dos 

92 

Leg. 2645, s.f. 
90 

publicados por Luís Gil Fernández, en su García de Silva y Figueroa…, op. cit. Véase 
también el artículo de Enrique García Hernán, «Persia en la acción conjunta del Papado 

1649)», Hispana Sacra
91 El Consejo de Estado de la Monarquía Española..., op. cit., 

de las juntas en ello, véase José Antonio Escudero, Los Hombres de la Monarquía Uni-
versal, Madrid, Real Academia de la Historia, 2011, pp. 15-24.

92 Consulta del Consejo de Estado, 11 de agosto de 1618, en AGS, Estado, Leg. 437, fol. 

tarde, como se ve por la Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 30 de agosto de 1618, 
en AGS, Estado, Leg. 437, fols. 75-76. Véase también Luis Gil Fernández, El Imperio 



50 DOSSIER: 

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 2
1-

54
   

   
  I

S
S

N
 0

21
4-

09
93

Los primeros asuntos a ser tratados en la junta fueron las necesidades 

ingleses de la región, obligándoles a su vez a renunciar a los acuerdos 
que habían establecido con Persia.93 Otros temas relevantes se refe-
rían a la conveniencia de aceptar o no la amistad del sah
respecto a la seda que éste proponía (aunque las negociaciones que se 

socorrer Ormuz desde Portugal.94 La junta abordó no sólo los peligros 
inminentes que acechaban a la fortaleza, sino también de la amenaza 

-
plomáticas con el sah

95

-
sis de Ormuz, fue mitigar las muchas diferencias entre portugueses 

-
fo Pérsico, por lo que quedó integrada por dos ministros del Consejo 

96 En 
definitiva, la creación de la Junta de Persia pretendía facilitar algu-
na forma de entendimiento entre las dos coronas. En una consulta 

Luso-Español y la Persia Safávida, Tomo II, 1606-1622, op. cit., pp. 393-398. La Junta 

otros asuntos que nada tenían que ver con Ormuz, como por ejemplo el descubrimiento 
Brasil 

durante el gobierno español, 1580-1640, Madrid, Fundación MAPFRE/ Fundación Her-
nando de Larramendi, 2000, pp. 162-164.

93 Consulta del Consejo de Estado, 11 de agosto de 1618, en AGS, Estado, Leg. 437, fol. 80.
94

[?]-octubre [?] de 1618, en AGS, Estado, Leg. 437, fol. 82.
95 -

empire...», op. cit.
96 Parecer del Consejo de Estado para el Duque de Lerma, enero de 1620, en Luis Gil Fer-

nández, García de Silva y Figueroa…, op. cit., Doc. 75, p. 279. Con la documentación 
actual no es posible concretar quiénes integraron la Junta de Persia por parte del Conse-
jo de Portugal, pero respecto al Consejo de Estado sospecha Luis Gil Fernández que los 

Gil Fernández, El Imperio Luso-Español y la Persia Safávida, Tomo II, 1606-1622, op. 
cit., p. 394). Las ambigüedades de las negociaciones en torno del comercio de la seda de 

Um império ibérico 
integrado?..., op. cit., pp. 197-242.
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97 Sin embargo, los objetivos de la Junta de Persia eran 
-

nes de la junta limitaban su actuación a una función consultiva que 
se basaba fundamentalmente en los informes que llegaban a la corte 

individuo.98 Aunque muchas de estas juntas lograban desarrollar su 
-

siempre volvían a la mesa de discusión del Consejo de Estado. La junta 

-
maban desde el Consejo de Estado: «Y habiendo visto el Consejo [de 
Estado] todo lo referido, le ha parecido representar a Vuestra Majestad 

Portugal a quien Vuestra Majestad lo cometió. Y así le parece que será 

cuando se consultar de allí a Vuestra Majestad lo que pareciere, enton-
ces, siendo Vuestra Majestad servido de ello, se podría ver la consul-
ta en este Consejo».99 De hecho, la consulta de la Junta de Persia de 

decirse, aprobada por el Consejo de Estado, el 4 de abril de 1620.100 
Como refiere Luis Gil Fernández, el Consejo de Estado era la «última 
instancia de esta oligarquía interconsiliar».101

Conclusión
-

miento en la historia del Estado da Índia portugués, pero también en 
-

97 Relación de la consulta de la Junta que trata de las cosas de Persia, marzo-abril de 1620, 
en Luis Gil Fernández, García de Silva y Figueroa…, op. cit., Doc. 77, pp. 281-282.

98 -

Consejo de Estado sobre ella (Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 16 de octubre de 

99 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 2 de hebrero de 1620, en AGS, Estado, Leg. 
2645, s.f. Ver también la consulta de Consejo de Estado, Madrid, 13 de hebrero de 1621, 
en AGS, Estado, Leg. 2645, s.f.

100 Consulta del Consejo de Estado, Madrid, 4 de abril de 1620, en AGS, Estado, Leg. 437, 
fol. 12.

101 Luis Gil Fernández, El Imperio Luso-Español y la Persia Safávida, Tomo II, 1606-1622, 
op. cit., p. 397.
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eludiendo responsabilidades propias vinieron a establecer como idea 
recurrente que las responsabilidades en torno a la pérdida de Ormuz 

se le hacía responsable del retroceso del imperio asiático portugués a 

integró como un poderoso elemento retórico que sería esgrimido de 
manera reiterada por los defensores de la Restauração de 1640. 

Monarquía Católica obligó a que las decisiones estratégicas sobre sus 
territorios ultramarinos se tomaran también en Madrid (o Valladolid). 
Y como hemos visto, en los nuevos mecanismos de toma de decisiones 
el órgano que jugó el papel más importante fue el Consejo de Estado. 
Como señalara el Conde de Portalegre, el Consejo de Estado podía tra-
tar temas relativos a Portugal «à volta de [asuntos] de todo o mundo». 
En un imperio en donde «nunca se ponía el Sol», el Consejo de Estado 
tenía una visión global que los portugueses en el Estado da Índia no 

su control teniendo que asumir unas decisiones que se dividían entre 
socorrer a una fortaleza en el Golfo Pérsico o a una fortaleza en el Su-

en el Extremo Oriente. Y todo ello, independientemente de las decisio-
nes estratégicas que las autoridades portuguesas locales decidieran en 
cada uno de estos puntos. El Consejo de Estado abordaba la situación 

-

preocupaciones. El Consejo de Estado era una maquinaria de propor-

la vez, de los que Ormuz tan sólo era uno más.
-

pérdida de Ormuz no fue tratada con negligencia o desinterés por par-
te de las autoridades, sino que se afrontó en el contexto transnacional 

decidía la política exterior de la Monarquía Hispánica en la Edad Mo-

-
ción al equilibrio global de la monarquía. En realidad, más que Ormuz, 

-

No obstante, la decisión de no enviar una armada luso-castellana en 
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socorro de Ormuz, junto a la consiguiente pérdida de la fortaleza, in-

Al mismo tiempo, la alta consideración de los territorios atlánticos 
-

del conjunto del Atlántico portugués. Por último, a través del análisis 
de la cuestión de Ormuz queda de manifiesto la profunda integración 
del imperio ultramarino portugués dentro de la política global de la 

-





MECANISMOS DE 
FUNCIONAMIENTO INSTITUCIONAL 

EN EL IMPERIO HISPÁNICO. 
EL COMERCIO DE LOS GALEONES DE 

MANILA Y EL CONSULADO 
DE COMERCIANTES DE MÉXICO 

EN LA DÉCADA DE 1630

José L. Gasch-Tomás*

Centro de Ciencias Humanas y Sociales (CCHS)
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)

Introducción:

si bien la satisfaçion con que S[u] Ma[gesta]d lo eligio para tan grandes causas 

de V[uestra] Ma[gesta]d le he asistido1 […]

el 17 de abril de 1636 para referirse a las actividades de fiscalización 
política desarrolladas desde su llegada al virreinato de Nueva España 

1636 Felipe IV envió a Pedro de Quiroga al virreinato de Nueva Espa-

GA-2013-607545).
1 

31, N. 49-2. Carta fechada el 17 de abril de 1636.JE
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ña con el fin de investigar los excesos producidos en el comercio de 
la ruta de los Galeones de Manila que, desde la década de 1560, unía 
Filipinas con América. Las acciones del visitador generaron un gran 
revuelo entre los círculos comerciales del virreinato. El comercio se 

iniciaron una serie de conversaciones para desbloquear la situación de 
la manera más satisfactoria posible para los grupos envueltos. Dicha 
situación no fue sencillamente el fruto del deseo del monarca por com-

de los centros de poder ibéricos, sino producto de una serie de con-
-

la. Por otro lado, la actividad de Pedro de Quiroga propició una serie 
de acciones administrativas por parte del Consulado de Comerciantes 
de México que tuvieron un fuerte impacto entre los comerciantes de 
la capital del virreinato. El presente artículo se ocupa de identificar 
cómo dichas contradicciones desembocaron en el envío del visitador a 

generadas en el seno del Consulado por su motivo.
La apertura de la ruta de los Galeones de Manila en 1565 cons-

-

-

En ese momento, el archipiélago filipino fue jurídicamente integrado 
en el virreinato de Nueva España como Capitanía General. A pesar de 
que en décadas anteriores otras expediciones europeas habían puesto 
el pie en las Filipinas (como las comandadas por Fernão de Magalhães 

-

cuando por primera vez en la historia se conformó una ruta de inter-

2 El comercio a través de 
dicha ruta fue controlado, por un lado, por los mercaderes chinos en 

mexicanas, que por medio de toda una red de agentes comerciales 

2 El Pacífico Hispanoamericano. Política y comercio hispá-
nico en el Imperio español (1680-1784), México, D. F., El Colegio de México, 2012. 
Carmen Yuste López, Emporios transpacíficos. Comerciantes mexicanos en Manila, 
1710-1815,
Ediciones de Cultura Hispánica, 1992.
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El comercio de los Galeones de Manila, basado fundamentalmente 

hubo un estancamiento del comercio transpacífico. 
De lo ocurrido en relación al comercio mexicano en el océano 

Pacífico durante dicha década es de lo que se ocupa este artículo. En 
-

cios de una parte importante de las casas comerciales mexicanas en 
Manila. Dichas condiciones adversas para el comercio transpacífico 
cristalizaron en un hecho: el envío en 1635 por parte de la Corona de 
un visitador, Don Pedro de Quiroga, con el fin de investigar los exce-

administrativas del visitador, el cual vio con sus propios ojos lo que 
era un secreto a voces (que los abusos en la contratación de los galeo-

mercancías en el puerto era una práctica generalizada), acabaron ge-
nerando una serie de negociaciones entre los afectados (el Consulado 

otro). Las acciones del visitador no sólo generaron una serie de nego-
ciaciones entre las partes, sino también de actividad administrativa en 
el seno del Consulado de Comerciantes inaudita hasta entonces en la 
historia del Consulado.

El presente artículo arroja luz sobre las condiciones que desenca-

los mecanismos administrativos puestos en marcha por parte del visi-
-

transpacífico. Tales mecanismos serán analizados desde el punto de 
vista del funcionamiento institucional de una «monarquía compues-

-
cional de una «monarquía compuesta» nos referimos a aquellas que 
estaban estructuradas sobre el principio de unión conocido como ae-
que principaliter: esto es, sobre la base de la fragmentación política 

-
dad de instituciones políticas (virreinatos, reinos, provincias, cabildos 

privilegios, lo que a menudo 
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generó enfrentamientos entre entidades político-jurídicas.3 Además, 

administrativos puestos en marcha en México por parte de las princi-

Comerciantes de la ciudad, serán estudiados desde la perspectiva de 
recientes tendencias historiográficas que desde etiquetas tales como la 
historia trans-«nacional», están haciendo un esfuerzo por situar la dia-

4 
-

do en cuenta dos circunstancias. La primera se refiere a una serie de 
realidades político-económicas en las que el margen de intervención 
por parte de las elites comerciales mexicanas era limitado, como la 
situación del mercado monetario chino, las guerras de la Monarquía 
en Europa o el rechazo por parte de los comerciantes andaluces al 
comercio de los Galeones de Manila. Tales realidades se regían por 
dinámicas que en determinados momentos podían poner en peligro las 
posibilidades de acceso a los recursos comerciales de la ruta transpací-
fica tanto a las elites comerciales mexicanas como a la propia Corona. 
La segunda, que constituirá el grueso del artículo, se centrará en las 

-

el resultado de las negociaciones con el mismo fueran lo menos dañino 
posible a sus intereses. Con este enfoque se espera, en último térmi-
no, poder ofrecer algunas claves sobre la forma en que enfrentaron 

Monarquía Hispánica, no tanto la Corona (representada por el visita-

la ciudad de México.
La base documental del trabajo procede de documentación cus-

todiada en archivos mexicanos, especialmente el Archivo General de 
la Nación de México (AGN). Concretamente, la documentación se en-
cuentra en la sección Indiferente General, esto es, la sección miscelá-
nea del periodo colonial. De las cientos de cajas pertenecientes a dicha 

3 John H. Elliot, «A Europe of Composite Monarchies», Past and Present, 137 (1992), pp. 
48-71. S. R. Epstein, Freedom and Growth. The rise of states and markets in Europe, 
1300-1750, London, Routledge, 2000, pp. 14-16.

4  American 
Historical Review, 

Europe», Historik Tidskrift, 127, 4, 2007, pp. 659-678. José Luis Gasch-Tomás, «Tex-
tiles asiáticos de importación en el mundo hispánico, c. 1600. Notas para la historia del 
consumo a la luz de la nueva historia trans-«nacional»», en Daniel Muñoz Navarro (ed.), 
Comprar, vender y consumir. Nuevas aportaciones a la historia del consumo en la 
España moderna, 
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documentación producida por el Consulado de Comerciantes de Mé-

El comercio de los galeones de Manila en los siglos XVI y XVII
El comercio de los Galeones de Manila fue libre durante los pri-

década de 1590, empezó a ser regulado, al menos sobre el papel. Entre 

otros puertos de América, entre otros el puerto de Callao. A partir 
de 1593 quedó aprobada por real cédula una rigurosa regulación del 
comercio transpacífico que empezó a aplicarse con relativo rigor a par-
tir de 1605. Las reales cédulas aprobadas a lo largo de esos 12 años 

participaron en el comercio del Pacífico (bien desde Filipinas o bien 
desde Nueva España) no podían traspasar. Hasta 1702 tales límites, re-

para una carga de mercancías de hasta 250.000 pesos de a ocho reales 

a ocho reales en el viaje de Acapulco a Manila. Además, los mercaderes 
que participaron en el comercio de los Galeones tenían la obligación 
de pagar una serie de impuestos a la Corona por la importación de 

Acapulco. El grueso de tales impuestos se cobraba como almojarifaz-
go
impuesto tanto de salida como de entrada en el puerto de Manila en 

del 10% en el puerto de Acapulco.5 
-

cuentran en dos factores. El primero de ellos tiene que ver con las 
necesidades financieras de la Monarquía. Como en otros territorios 

5 María L. Díaz-Trechuelo López-Spínola, «Las Filipinas, en su aislamiento, bajo el acoso», 
en Historia General de España y América. Volumen 9, Madrid: Rialp (1984), pp. 135-
136. Carmen Yuste López, El Comercio de la Nueva España con Filipinas, 1590-1785, 
México, D.F., Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1984. José L. Gasch-Tomás, 

 Revis-
ta de Historia Industrial, 60, 2015. Las consecuencias de este conjunto de cambios lega-

 
Revista de Historia Económica-Journal of Iberian and Latin American Economic His-
tory, 23, 2005, pp. 241-274.
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-
puestos a través de los cuales poder sufragar los crecientes gastos de la 
Corona destinados a la guerra. El segundo está relacionado con los no 
siempre fáciles equilibrios de poder en el seno de su Monarquía. Como 
resultado del incremento de la plata americana dirigida hacia el océa-
no Pacífico tras la apertura de la ruta de los Galeones, los mercaderes 
sevillanos, que vieron cómo inesperadamente se abría una ruta comer-
cial contraria a sus intereses, presionaron desde el primer momento 
para limitar el comercio del Pacífico.6

Lo que interesa reseñar en este punto es cómo era la estructu-
ra comercial de los Galeones de Manila. De esa manera se entende-
rá mucho mejor la forma en que actuaron los diferentes agentes co-
merciales, particularmente el Consulado de Comerciantes, durante la 
intervención del visitador Don Pedro Quiroga en la década de 1630. 

estaba monopolizado por los vecinos de Manila, la realidad impuso que 

-

7 Y 
en ese marco el Consulado de Comerciantes de la ciudad de México, 
que había sido fundado en 1592 siguiendo el modelo del de Sevilla, 
jugó igualmente un papel esencial, pues sirvió como elemento de ca-
nalización política de los intereses de los mercaderes.8

-
-

todavía que en el caso de Veracruz, llegó a alcanzar niveles extraordi-
narios. Este hecho se manifestó tanto en el caso del «permiso», pues 
hubo años en que los envíos de plata desde Acapulco a Manila llegaron 
a cuadriplicarse por encima del máximo legal, como en el del pago del 
almojarifazgo, con el que, al ser en teoría un impuesto ad valorem 
pero que en la práctica se aplicaba en función del tamaño de cajas, 

6  El Pacífico… op. cit., pp. 63-79.
7 Carmen Yuste López, «De la libre contratación a las restricciones de la permission. La 

andadura de los comerciantes de México en los giros iniciales con Manila, 1580-1610», 
 Un océano de seda y plata: el universo 

económico del Galeón de Manila, Sevilla, 2013, pp. 85-106.
8 -

sulado de México», Historia Mexicana, 51, 3 (2002), pp. 513-557.
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9 Fue en este 

Corona decidió enviar a Don Pedro de Quiroga para evaluar los niveles 
de fraude en el comercio de los Galeones de Manila.

La visita de Pedro de Quiroga al puerto de Acapulco en 1635. 
Desencadenantes globales

-
nerse en describir quién fue este individuo, es decir, cuál era su bagaje 

-
nes para arrojar luz sobre qué podría haber motivado a este individuo 
(más allá de las motivaciones propias de la responsabilidad ordenada 

mexicanos en el comercio transpacífico. Aunque es desconocida la fe-

-
recho en 1627.10

11 Además, fue 
12

En la década de 1630 Pedro de Quiroga fue la persona elegida por 

los comerciantes en la ruta comercial que unía Manila con Acapulco. 
No era el primer intento que la Monarquía ponía en práctica para lu-

transpacífica, pero sí que fue uno de los más destacados en la primera 

sus acciones.13 El visitador Don Pedro de Quiroga llegó a Acapulco en 
1635. Ese mismo año inició su inspección, que implicó la apertura de 

-

desde al menos 1630. Su veredicto causó un gran rechazo entre los 

 9 Louisa S. Hoberman, Mexico’s merchant elite…, op. cit., pp. 217-220.
10 Alfonso de Carranza, Disputatio de Vera Humani Partus Naturalis et Legitimi Designa-

tione, Madrid: Francisco Martínez, 1628.
11  Historia del colegio viejo de S. Bartolomé. Segunda parte, 

Madrid: Andrés de ortega, 1768, p. 183. 
12 

aproximación (1626-1654)», Revista Complutense de Historia de América, 22 (1996), 
pp. 105.

13 María L. Díaz-Trechuelo López-Spínola, «Las Filipinas, en su aislamiento, bajo el acoso», 
en Historia General de España y América. Volumen 9, Madrid: Rialp (1984), pp. 135-
136.
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habían llegado al puerto de Acapulco. El enfrentamiento entre el visi-
-

tes de México fue tal, que el problema llegó al mismo Consejo de Indias 
en donde fueron ampliamente discutidas las medidas tomadas por el 
visitador.14 -
tensiones por imponer nuevos gravámenes al comercio transpacífico 

Manila optaron por interrumpir el comercio.15

Cabe detenerse brevemente en las razones causantes de tal ame-
nazante situación para la continuidad, al menos en el corto plazo, 
del comercio de los Galeones de Manila. Tales razones no tuvieron 
un carácter local, sino que deben buscarse en la convergencia de una 

evidente razón tuvo que ver con la situación financiera de la Monar-

hacía algunos años. Además, la subida al poder del valido Gaspar de 

coincidió con el acceso al trono de Felipe IV, supuso el inicio de una 
política de agresividad bélica contra los principales enemigos de la 
Monarquía. Tal política implicó tanto una apertura (en muchos casos 
reapertura) de los frentes de guerra en Europa como, consecuen-
temente, un incremento de las necesidades financieras de la Coro-

Con ella el valido no sólo pretendió que los diferentes territorios de 

imperio, sino también incrementar la presión fiscal sobre los mis-
mos. Tal política se vio contestada por las oligarquías urbanas de los 
principales reinos de la Monarquía,16

17

14 
El movimiento portuario de Acapulco. El 

protagonismo de Nueva España en relación con Filipinas, 1587-1648, México, D. F.: 

transpacífico: fuentes complementarias para la visita de Pedro Quiroga en Acapulco, 
1635-1640», en Carmen Yuste López, ed., Comercio marítimo colonial. Nuevas inter-
pretaciones y últimas fuentes, México, D. F.: Instituto Nacional de Antropología e Histo-
ria, 1997, pp. 127-146.

15 Díaz-Trechuelo López-Spínola, «Las Filipinas..., op. cit., p. 136.
16 -

ca», en John H. Elliott and Antonio García Sanz, eds., La España del Conde -Duque de 
Olivares, 

17 
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Otra razón está vinculada a algo tan aparentemente alejado de los 

mercado monetario de China. Frente a lo que había ocurrido a finales 
-

netario chino empezó a manifestar los primeros síntomas de satura-
ción de plata en la década de 1630, lo que devino en un caída del valor 
de la plata por primera vez desde que se había abierto la ruta comer-
cial de los Galeones de Manila. Esta situación no podía sino revertir 
negativamente en todos los agentes del imperio, tanto los mercaderes 
americanos como la propia Corona, que vieron cómo los enormes be-
neficios derivados del comercio con China vía Filipinas descendían.18 
La situación sería aún más complicada por la vinculación comercial 

-
ción vino dada, entre otras causas, por la ruta comercial marítima que 

-
-

19 
En 1634 la Corona aprobó una real cédula por la que prohibía todo co-

parece que los comerciantes de Perú manifestaran especial oposición 
a tal medida.20 Esta situación, sin embargo, redundó negativamente, 
quizá más que la caída del valor de la plata en China, en los negocios 
de los mercaderes mexicanos.

existencia de los Galeones de Manila, los cuales derivaban parte de la 
plata americana desde la ruta del Atlántico hacia el océano Pacífico.21 
Con estos precedentes resulta más comprensible la aparente agresivi-
dad con la que Pedro de Quiroga desarrolló su cometido. Más arriba 
ha sido señalado cómo Pedro de Quiroga ocupó, entre otros cargos, el 

parte de la Corona. Más detalles en Manuel María de Artaza, Rey, representación y reino. 
La Junta General del Reino de Galicia, 

18 Dennis O. 
Modern Period», Journal of Economic and Social History of the Orient, 38, 4 (1995), pp. 
429-448. 

19  El Pacífico hispanoamericano. Política y comercio asiático 
en el imperio español (1680-1784). La centralidad de lo marginal, México, D. F., El 
Colegio de México, 2012, pp. 259-296.

20 
-

 América Latina en la historia económica, 22, 2 (2015), pp. 101-134.
21 -

 La Declinación de la 
Monarquía Hispánica. VIIª Reunión Científica de la Fundación Española de Historia 
Moderna, 
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de Alcalde de la ciudad de Sevilla. Y es que Pedro de Quiroga no sólo 

que estaba vinculado.
-

-
ter específicamente local. 

El proceso negociador entre los representantes del monarca, per-

de los Galeones de Manila, representados por el Consulado de Comer-

-
tamente después de que el visitador tomase la decisión de embargar 
las mercancías procedentes de Manila que se encontraban en los dos 
galeones que ese mismo año de 1635 habían llegado a Acapulco. Este 
hecho hizo saltar todas las alarmas en los círculos mercantiles del vi-

partes a buscar una solución acorde a sus intereses. El resultado de 

el Consulado según el cual el primero levantaba el embargo sobre las 

de a ocho reales por el fraude cometido en los Galeones de Manila des-
de 1630. Los 600.000 pesos se pagarían a lo largo de tres plazos, que 

resultado de esta segunda ronda de negociaciones los mercaderes pa-
garían otros 300.000 pesos, en este caso en la forma de «servicio» a la 
Corona.22 

No sabemos hasta qué punto el Consulado de Comerciantes pagó el 
conjunto de los 900.000 pesos. Sin duda pagó buena parte de los tramos 
correspondientes hasta 1638. Sin embargo, el fallecimiento de Pedro 

tras la muerte de Quiroga, la Corona acabó cediendo a las presiones 

suponía una vuelta a la situación comercial anterior a 1635, esto es, una 

22 
Tomás, «Global Trade, Circulation and Consumption of Asian Goods in the Atlantic 
World. The Manila Galleons and the Social Elites of Mexico and Seville, 1580-1640», 
Tesis doctoral, 
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situación en la que el fraude era permitido de facto. Esto no quiere decir 
que los mercaderes mexicanos gozaran de absoluta tranquilidad desde 

-
ciones al comercio continuó.23 Aunque saber hasta qué punto las actua-
ciones del visitador supusieron una interrupción total del comercio es 
una cuestión aún por dilucidar.24 De lo que no cabe duda es de que los 

-

como resultado de tales negociaciones, de gran actividad administrativa 
-

de negociación entre agentes de la misma, de lo que nos ocuparemos en 
la siguiente sección.

El Consulado de Comerciantes de México en la década de 1630. 
Soluciones locales

La historiografía sobre los galeones de Manila ha utilizado en oca-
siones el término «multa» para definir el pago de los 900.000 pesos por 
parte del Consulado de Comerciantes a la Corona en el marco del con-

la década de 1630. No obstante, utilizar este término, aun cuando la 
documentación oficial hable de la necesidad por parte de la Corona de 
castigar los excesos cometidos por los comerciantes en la contratación 

una imposición sensu stricto por parte de la Corona por vía de su visita-
dor. Las sumas fueron en realidad fruto de difíciles negociaciones entre 
las partes.25 No he sido capaz de encontrar documentación referente a 

23 -

sedas asiáticas en los Galeones con el fin de defender los intereses de los mercaderes de 
 El Pacífico... op cit., pp. 198-207.

24 Sales Colín, que ha estudiado en detalle las acciones del visitador en el puerto de Acapul-
co, ha argumentado que no hubo paralización del comercio de los Galeones de Manila. 
Aunque los coetáneos afirmaron que los galeones eran enviados sin carga desde Manila a 
Acapulco, este autor argumenta que la documentación de la Junta de Repartimiento de 
Manila, encargada de repartir las boletas que garantizaban el espacio de carga en el bar-

 El movimiento portuario de 
Acapulco…, op. cit., p. 131.

25 Este es el término (fine) utilizado por Hoberman: Louisa S. Hoberman, Mexico’s mer-
chant elite…, op. cit., p. 219.
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las negociaciones que acabaron con el acuerdo del pago de los 600.000 
pesos, pero sí del segundo acuerdo por el que el Consulado se compro-
metía a pagar 300.000 pesos. 

La documentación del Consulado de Comerciantes recoge cómo a 
lo largo de la segunda ronda de negociaciones, tanto el visitador como el 

lograr un acuerdo lo más ajustado posible a sus intereses. Así, con ante-
rioridad al inicio de las negociaciones, Pedro de Quiroga había embargado 
los bienes procedentes de Manila en el puerto de Acapulco de numero-

de negociaciones, aludiendo al peligro de quebranto del comercio de los 
galeones para el conjunto de los intercambios de Nueva España. Las pro-
pias actas del Cabildo de México evidencian cómo las elites comerciales 

-
tos (incidiendo en que el quebranto del comercio acabaría revirtiendo 
negativamente en el conjunto de Nueva España desde el punto de vista 

monarca para que reabriera el comercio de Acapulco:

Y porque tiene entendido que el señor don Pedro de Quiroga trae orden de Su 

-

presunçion de que descargados estos bajos se han de retornar con cargas de 

que el dicho puerto de Acapulco quede abierto porque de quitarle 20.000 car-

-

26 

Esta manifestación hecha por parte del Cabildo de México demues-

el puerto de Acapulco gozaba del monopolio americano del comercio 
de los Galeones de Manila, el eje comercial entre el puerto del Callao 

26 
de 1636), Vol. 367A
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de Asia desde Acapulco a Lima a cambio de productos peruanos como 

-
deres mexicanos lo concibieran como contrario para sus intereses.27

-

de Nueva España para que revocara la orden de embargo de Don Pedro 
-

cer un pago a la Corona de 200.000 pesos a cobrar sobre los «derechos 
ordinarios» de las mercancías que venían de Filipinas, propuesta que 

sin embargo, no aceptó la oferta. Finalmente, los mercaderes acabaron 
aceptando la oferta del visitador, esto es, el pago de «300.000 pesos 

28 los cuales se-

-
plícitamente que fue el fruto de una negociación. De hecho, en varios 
pasajes del documento se alude a que el acuerdo se hace en la forma de 

-
sacciones de tipo comercial, lo que informa de su carácter negociado. 

-
tión de sus reinos por parte de la Monarquía.29

mecanismos de funcionamiento de la Monarquía en la América colo-
nial en el marco del conjunto de la política imperial de la Corona, es 

27 

España, 1550-1620», Revista de Historia Económica, 23 (1), 2005, pp. 213-240.
28 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Indiferente Virreinal, caja-exp.: 1950-

032. Consulado, fo. 27.
29 

traslado (copia oficial) de la escritura de obligación de pago de los 300.000 pesos. El 

-

caja-exp.: 1950-032. Consulado, fs. 14. Sobre la presión del visitador ejercida por medio 

caja-exp.: 2632-015. Consulado, fs. 1.
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quienes gestionaron el pago de los 900.000 pesos a la Corona. Fue el 
propio Consulado el que, haciendo gala de unos privilegios corpora-
tivos, entre los que destacaban los fiscales, quien puso en marcha su 
maquinaria burocrática para gestionar la recaudación de esos 900.000 
pesos.30 Con el fin de recolectar los 600.000 pesos (a los que más tarde 
se sumaron 300.000 más) el Consulado estableció una «Junta de Re-
partimiento» que definiría los criterios según los cuales los mercaderes 
que habían participado en el comercio de los galeones de Manila de-
berían aportar un porcentaje de sus beneficios comerciales al pago de 

estaba formada por los más destacados miembros del Consulado, entre 
los cuales se encontraban los más poderosos mercaderes de Nueva Es-

-

de Covarrubias.31 Los criterios para la contribución de cada mercader 

en que estuvo constituida la «Junta de Repartimiento». No obstante, 

imposición de un 4,5% sobre el total de lo comerciado en los galeones 

de Quiroga.32 
La autonomía del Consulado para la organización de la recauda-

ción de los 900.000 pesos fue tal, que en determinados periodos la 

«Junta de Repartimiento» de los 600.000 (más tarde 900.000) pesos 
se realizaron conjuntamente. Tanto es así que dentro del mencionado 
4,5% se incluía la «composición» de la alcabala que los mercaderes 
también debían pagar. La alcabala constituía un impuesto que se im-
ponía sobre toda compraventa en varios de los reinos de la Monarquía 

que en México la gestión de la recaudación no estuviera gestionada 
por la propia administración. En el caso de México, desde 1602 hasta 
1753 (con la breve interrupción de 1676-1694) la alcabala no estuvo 

30 Guillermina del Valle Pavón, «Los privilegios corporativos del Consulado de comercian-
tes de la ciudad de México», Historia y grafía, 13 (1999), pp. 203-223. Desde un punto 
de vista más amplio, que tiene en cuenta el conjunto de la economía política de la Mo-
narquía Hispánica, véase Regina Grafe, Distant tyranny. Markets, power, and back-
wardness in Spain, 1650-1800, 

31 AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 0898-026. Consulado, fol. 7
32 

alcabala que, como veremos, gestionó el Consulado de Comerciantes en estos años junto 
con el Cabildo de la ciudad: AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.:5346-003, Consulado.
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gestionada por oficiales reales, sino por corporaciones locales a cam-
bio de un montante anual. En México se firmaron sucesivos asientos 
con el Cabildo de la ciudad o con el Consulado de Comerciantes para 
que fueran estos cuerpos los que se ocuparan de su gestión. Así, por 
ejemplo, hasta 1644, los sucesivos asientos para la administración de 
las alcabalas fueron firmados con el Cabildo. Incluso en ocasiones, la 

determinados trabajos de gestión con el Consulado de Comerciantes.33 
Así ocurrió, por ejemplo, en la década de 1630. Tras la firma del tercer 

-

con el Consulado.34 En este marco, la documentación del Consulado 
indica hasta qué punto los procesos administrativos referentes a la re-

de los mercaderes se entremezclaron.35 El resultado fue el desarrollo 
de una actividad burocrática frenética por parte del Consulado.

El incremento de la actividad administrativa del Consulado de-
rivada de la gestión del pago acordado con Pedro de Quiroga, obligó 
al cuerpo de mercaderes a contratar a más letrados. Así, en marzo 

-
trajudiciales referentes al cobro de los 600.000 pesos.36 Ese mismo 
mes, el Consulado acordó pagarle al doctor Francisco López, aboga-

cada año de los tres de duración del concierto (1636-1638), por «ser 

ser este negoçio [la gestión del cobro de los 600.000 pesos] de mucha 
37 

33 La administración del derecho de alcabalas por parte del Cabildo o del Consulado de 
Comerciantes de México se hacía tras la firma de un contrato de arrendamiento con 

-

Guillermina del Valle Pavón, «El Consulado de Comerciantes de la Ciudad de México, 
América Latina en la Historia 

Económica,
 The Hispanic American Historical Review, 

Hoberman, Mexico’s merchant elite…, op. cit., pp. 189-196.
34 Ibidem, pp. 199-200.
35 

AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 3855-003. Filipinas, fo. 14.
36 AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 3855-003. Filipinas, fs. 18-20.
37 AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 3855-003. Filipinas, fo. 16.
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En algunos casos, la «Junta de Repartimiento» del Consulado se 
vio obligada a desarrollar toda una labor de investigación para esta-
blecer la cantidad que debía pagar cada mercader. Así, el Consulado 

ad hoc para la recaudación de los 600.000 (más los 
otros 300.000 pesos), generaron una interesante documentación sobre 
la cobranza de pagos en la que se encuentran diversos listados de los 
deudores que tuvieron problemas o se resistieron a pagar su parte del 
repartimiento. En uno de estos documentos (fechado el 24 de julio de 

los 600.000 pesos) se recogen dos listas de mercaderes, una con los 

junto con el total de lo adeudado. El total de lo adeudado por estos últi-
mos sumaba 5.621 pesos, esto es, menos del 3% de los 200.000 pesos.38 
Otro documento similar fechado en unos meses antes, el 1 de febrero 

-
cías con el que habían comerciado en los galeones de Manila en los 

los Repartimientos». Según dicho listado, los mercaderes recogidos en 
la misma adeudaban un total de 25.761 pesos, esto es, algo menos de 
un 8% de los 200.000 pesos. Esto significa que el montante de los mer-
caderes que aún no habían pagado su parte del «concierto» ascendía 
aproximadamente al 10% del total. Con el fin de cobrar lo adeudado 

-

documentación mercantil de los propios comerciantes de México que 
habían invertido en los galeones de Manila desde 1631, así como de 
sus encomenderos en Acapulco.39 Especialmente problemático resultó 
cobrar de la hacienda de aquellos mercaderes que habían participado 

-
llecido.40 Además, hubo ocasiones en las que el Consulado se vio obli-

38 AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 0898-026. Consulado, fs. 10-17
39 Este fue el caso de Diego Ortiz de Vargas, mercader de México. Los miembros de la Junta 

utilizaron la documentación de su encomendero en Acapulco, Pablo de Carrascosa, para 
conocer el valor de las mercancías que había importado a Nueva España desde Manila: 
Signatura: AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 1890-020. Consulado. Año: 1634-1637, 

que muestra que acuden a los registros de Pablo de Carrascosa para conocer lo que im-

40 Este fue el caso del comerciante mexicano Miguel de Herrera: AGN, Indiferente Virrei-
nal, caja-exp.: 1890-020. Consulado. Año: 1634-1637, fs. 29-32. Caso similar fue el de 

del difunto su parte correspondiente al pago de los 600.000 pesos: AGN, Indiferente 
Virreinal, caja-exp.: 3855-003. Filipinas, fs. 6-7.
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gado a instar judicialmente a determinados mercaderes a que pagasen 
su parte correspondiente,41 e incluso a abrir las instancias necesarias 
para, en algún caso, evitar que determinados mercaderes salieran del 
virreinato de Nueva España sin antes haber contribuido con su parte a 
la «composición» de los 600.000 más 300.000 pesos.42 

En este contexto, la «Junta de Repartimiento» echó mano de dos 
medidas para incrementar la recaudación. La primera de ellas fue la 
búsqueda de mecanismos para que los mercaderes de Manila también 

-
tido con la Corona. Los comerciantes del Consulado evidentemente 
apostaron por que así fuera, pero para ello tuvieron que justificarlo 
legalmente. El 26 de febrero de 1638 el mencionado Juan Martínez 
informó al Consulado de que se había pedido su parecer a otros le-

debían participar en el pago de los 600.000 pesos. El «comité de ex-
pertos» consultados sobre el tema acabaron alegando que el criterio 
para participar en el pago a la Corona debía ser el de haber enviado 

sido falsamente declaradas (esto es, aquellos registros que no se co-
rrespondían con la cantidad real de mercancías embarcadas) también 
debían ser consideradas como fuera de registro. En la medida en que 
los habitantes de Filipinas también habían enviado mercancías fuera 
de registro, igualmente, debían participar en la «composición» de los 
600.000 pesos.43 

El segundo mecanismo puesto en marcha por el Consulado para 
reducir el impacto del pago a la Corona fue probablemente más efectivo 
que el anterior. Ya ha sido mencionado que una de las vías más efectivas 
para el cobro a los mercaderes fue el establecimiento de un 4,5% sobre 
el total de lo comerciado con Manila en los años inmediatamente ante-
riores a la llegada de Pedro de Quiroga a Nueva España (porcentaje en 
el que además se incluía el pago de la alcabala). Otra vía menor pero 
igualmente importante que puso en marcha la «Junta de Repartimien-
to» fue la de cargar un 8% a la ropa deshecha de China vendida por los 

41 Así, el 26 de febrero de 1636 el Consulado puso en marcha los autos pertinentes que 

AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 3855-003. Filipinas, fs. 8-11. Similares autos fue-
ron abiertos el 8 de noviembre de 1636 para el pago del capitán Martín de Echevarría: 
AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 0898-026. Consulado, fs. 30.

42 México, 23 de febrero de 1636. Autos del Consulado para cobrar a Juan de Aranda su 

han llegado noticias que la persona está en Veracruz para salir a Castilla en la salida de la 

43 AGN, Indiferente Virreinal, caja-exp.: 3855-003. Filipinas, fs. 27-29.
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en mal estado se vendería más barata que la que estaba en buen estado 

En todo caso, las principales dificultades del Consulado no tuvie-
ron tanto que ver con el cobro del repartimiento a los mercaderes 
mexicanos ni con los cobros planificados para los comerciantes de 
Filipinas. La principal dificultad radicó en el cobro a aquellos merca-
deres que no habían comerciado directamente pero eran fiadores de 
otros comerciantes que sí habían invertido en el mismo pero estaban 
«ausentes» o eran insolventes. Ante esta situación el Consulado abrió 
una serie de autos para que los mercaderes fiadores hiciesen frente al 
pago del repartimiento.44 En último término, esta circunstancia pare-
ce indicar que los mercaderes estaban dispuestos a pagar su parte de 
los 600.000 pesos, pero que consideraban que entre las obligaciones 
crediticias entabladas con otros colegas de negocios no se encontraba 
la obligación de hacerse cargo de este tipo de desembolsos. En otras 
palabras, el principal problema derivado del pago del concierto de los 
600.000 pesos no se encontró tanto en la negativa de los mercaderes a 
pagar su parte del repartimiento sino en respaldar a otros comercian-

de la cadena del crédito en Nueva España.45

Conclusiones
El episodio de la intervención de la Corona por vía del visitador 

Pedro de Quiroga en el comercio de los Galeones de Manila constitu-

que parezca, permite hacer muchas lecturas desde el punto de vista de 

Hispánica. Las contradicciones existentes entre los intereses de las eli-
tes mercantiles de México en el comercio transpacífico, los intereses 
de grupos sociales situados en espacios alejados de Nueva España, el 
desenvolvimiento de procesos vinculados con el comercio de los Galeo-

-
cional de la Monarquía Hispánica, dificultaron el acceso a los recursos 
comerciales de la ruta transpacífica por parte de los mercaderes mexica-
nos durante la década de 1630. La resolución de este problema, a pesar 

44 
-

procedente de China en 1636. En ese contexto, el Consulado pide que los primeros res-
pondan económicamente por los segundos para el pago de los 600.000 pesos del concier-

45 María P. Martínez López-Cano, La génesis del crédito colonial en la ciudad de México, 
siglo XVI, 
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de ser fruto de factores de naturaleza global, tuvo un carácter local. Con-
cretamente, dichos factores de naturaleza global se refieren a la caída 
del valor de la plata en los mercados chinos (lo que necesariamente hizo 
menos rentable el comercio con Filipinas de los mexicanos), a las nece-

a la oposición por parte de los mercaderes de Sevilla (de los que Pedro 

alcalde de Sevilla, fue un firme defensor) a la expansión comercial de la 
ruta de los Galeones de Manila.

La vía de solución al problema derivado de las acciones desarrolla-

asiáticas de los mercaderes de México en Acapulco, se enmarcó dentro 
de los cauces delimitados por la estructura institucional «compuesta» 
de la Monarquía. No hubo ruptura alguna entre las instituciones del vi-

ciudad) continuaron siendo súbditos de Felipe IV. Esto no quiere decir, 
no obstante, que la solución fuera fácil ni estuviera exenta de tensiones, 
ni que las diferentes instituciones hicieran uso del poder que sus pri-
vilegios les otorgaban. El Consulado aceptó que las casas comerciales 

-
diendo las cargas fiscales sobre el comercio de los galeones de Manila co-
rrespondieran con un pago a la Corona por esos excesos. Pero tal pago, 
que finalmente se acordó en 600.000 más otros 300.000 pesos, no fue 
fruto de una multa, una sanción o un recargo impuesto unilateralmente 
por la Corona, sino de un acuerdo resultado de negociaciones. 

La solución no sólo pasó por la negociación sino también por el 

ese momento para el Consulado de Comerciantes de México. Fue el 
-

los criterios de pago para que los diferentes comerciantes aportasen 
a la suma. De hecho, el Consulado creó una institución ad hoc en su 
seno, una llamada «Junta de Repartimiento», que definió los criterios 

pertinentes. Tanto es así que la recaudación, al menos durante algu-

administración se ocupaba también el Cabildo de México. El resulta-
do fue el aumento de la actividad administrativa por parte del orga-
nismo de los comerciantes, que se vio obligado a contratar a nuevos 

a desarrollar labores de investigación del patrimonio de los merca-
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deres mexicanos con el fin de que pagasen su parte de los 900.000 
pesos. Además, en la medida en que el Consulado de Comerciantes 
era el canalizador de los intereses de las casas comerciales de Méxi-
co, esta corporación buscó fórmulas para descargar a éstos del pago 

pago mercaderes de Manila hasta cobrar cargas sobre ropa de China 
que estaba en mal estado. La actividad administrativa desarrollada 
puso de manifiesto que las dificultades de la «Junta de Repartimien-
to» no radicaron en conseguir que los mercaderes pagaran su parte 
de la «composición», sino en que aquellos que habían respaldado 
financieramente a otros mercaderes deudores e insolventes respon-
dieran por estos últimos para el pago de su parte del repartimiento, 

-

incapacidad de la red crediticia del virreinato a hacer frente a pagos 

problema añadido al que el Consulado tuvo que hacer frente tras 
el acuerdo al que se llegó con el visitador Pedro de Quiroga. Estas 
tensiones se paliaron tras el pago del «concierto» a la Corona por 

obstante, esto no quiere decir que los problemas no persistieran. Tal 

-
res ibéricos, por otro, en relación al comercio transpacífico, volvió 

intereses resultó estructural a la propia organización de la ruta de los 

Hispánica. 
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CORONA, HOMBRES DE NEGOCIOS 
Y JUECES CONSERVADORES. 

UN ACERCAMIENTO EN ESCALA 
TRANSATLÁNTICA (S. XVII)1

Alejandro García Montón

European University Institute, Florencia

Los mundos globales de la Monarquía Hispánica se organizaron a 
través de las coordenadas que ofrecía un ecosistema legal fundamen-

-

cuerpo social parcelado fue necesariamente asimétrica. Derechos que, 
-

po.2 Las fricciones emergentes de este mundo atomizado en constante 
colisión dieron lugar a las más variadas formas e intensidades de con-

3 De esta manera también se terminó por constituir el marco 
4

1 

desinteresada por los evaluadores externos.
2 Antonio Manuel Hespanha, As vesperas do Leviathan. Instituiçoes e poder politico: Por-

tugal, seculo XVII,  Tantas 
personas como estados: Por una antropología política de la historia europea, Madrid, 
Tecnos, 1986.

3 María López Díaz, Señorío y municipalidad: Concurrencia y conflicto de poderes en la 
ciudad de Santiago (siglos XVI-XVII), -

Rivero Rodríguez (eds.), Centros de poder italianos en la Monarquía Hispánica (siglos 
XV-XVIII), -

 
Studia historica: Historia moderna, 

4 Stephan R. Epstein, Freedom and growth: Markets and states in pre-modern Europe, 
 Distant tyranny: Markets, power, and back-

wardness in Spain, 1650-1800,
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El anterior sustrato legal señaló los dos ejes fundamentales de ac-
tuación para los hombres de negocios. El primer eje estuvo marcado 

espacios de exclusión económica a partir del disfrute efectivo de un 

individual o corporativa. Mientras tanto, el segundo eje fue transitado 
-

-

-
nes institucionales disponibles, más o menos formales, para la conse-
cución de sus políticas.5

En esta contribución nos acercaremos a la figura del «juez con-
servador» como uno de los varios mecanismos que, provistos por la 
Corona, sirvieron para la preservación de los derechos de quienes eran 
amparados por jurisdicciones privativas a lo largo de las geografías 
de la Monarquía Hispánica. La institución del juez conservador ganó 

-
tes comunidades mercantiles extranjeras comenzaron a disfrutar de 
este privilegio.6 También parece que durante este periodo los jueces 
conservadores fueron más comunes en el ámbito de los asientos de 
la Corona.7

5 -
Handbook of new insti-

tutional economics,

R. Zaugg et al. (eds.), Union in separation. Diasporic identities in the Eastern Mediter-
ranean (1100-1800), Roma, Viella, 2015, pp. 593-609. 

6 -
 Journal of Modern Italian Studies, 

 Quaderni Storici,
Guillermo Pérez Sarrión, La península comercial: mercado, redes sociales y Estado en 
España en el siglo XVIII, -

F. Zamora Rodríguez (coords.), Los cónsules de extranjeros en la Edad Moderna y a 
principios de la Edad Contemporánea, -

 Tiempos Modernos, 

7 Irving A. A. Thompson, War and government in Habsburg Spain, 1560-1620, London, 

en E. Martínez Ruiz, M.d.P. Pi Corrales (eds.), Las jurisdicciones, Madrid, Actas, 1996, 
 Honra, libertad y hacienda: hombres de ne-

gocios y judíos sefardíes,

 Studia historica: Historia moderna,
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los múltiples intereses que pudieron girar en torno a esta institución, 
su funcionamiento en el día a día o el modo en el que los hombres de 
negocios se valieron de ella en la práctica.

A partir del asiento de esclavos con América de los genoveses Do-

en tales cuestiones. Este caso de estudio, empleado aquí como labora-
torio de análisis, resulta interesante por varios motivos. Por un lado, 
se trata del primer asiento de esclavos que contó con una jurisdicción 

pues, la compañía genovesa experimentó por primera vez con los usos 
de esta institución en el Atlántico hispano. A su vez, abordar la insti-
tución del juez conservador en escala transatlántica permite poner de 

menos obvia en observatorios de alcance local. Al mismo tiempo, se 

el caso de los asentistas de la Corona como para el de las «naciones 

de manera más general, el carácter de este asiento, el perfil de sus 

de agentes que fueron movilizadas para su gestión,8 además de resultar 
un buen ejemplo de historia trans-«nacional» entre el Mediterráneo 

relieve cómo esta fue capaz de poner en marcha instituciones que ge-
neraron la suficiente confianza para atraer la colaboración de capitales 
extranjeros para la gestión de un imperio global.9

La primera sección del trabajo contextualiza de manera sucinta 
el asiento. Aunque de manera general se ha mirado a los jueces con-
servadores desde la perspectiva de los mercaderes, la realidad de esta 
institución se sitúa más bien en una intersección entre los intereses 

política de la Corona. Si bien los mercaderes trataron de mejorar la 

tipo de instrumentos, las autoridades políticas también especularon 

8 Manuel Herrero Sánchez e Igor Pérez Tostado, «Conectores del mundo atlántico: Los 

 Irlanda y el atlántico ibérico. Movilidad, participación e 
intercambio cultural (1580-1823), Valencia, Albatros Ediciones, 2010, pp. 307-321.

9 

of Seville (1583-1598) », en T. Duve (ed.), Entanglements in legal history: Conceptual 
approaches,
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con su dispar concesión entre los actores. En la segunda parte tratare-
mos de arrojar luz sobre cuáles fueron los posibles intereses que tanto 
la compañía genovesa como la Corona pudieron tener alrededor de la 
dotación de jueces conservadores para atender las causas del asiento, 

A continuación pasaremos a analizar el proceso de reclutamien-
to de los jueces conservadores en el que tanto los asentistas como el 
Consejo de Indias tuvieron capacidad de decisión. A través de éste se 
tratará de inferir las posibles políticas de gestión de este dispositivo de 

-

-
bre las que no contaban con demasiada información sobre su conducta 
pasada. Además, el comportamiento de los jueces conservadores solo 
podía ser supervisado a través de sus factores en América. Acercarnos 

Lomellino no pudieron participar en el proceso de selección de los can-
didatos o el alto grado de independencia que se reconocía a los jueces 

confianza que generaba esta institución entre los hombres de negocios.
Finalmente, integraremos la perspectiva de las personas que se ejer-

citaron como jueces conservadores. ¿Cuál fue su posicionamiento sobre 

servir ellos mismos de la magistratura que desempeñaban? En general 
se ha creído que los jueces conservadores sirvieron los intereses de los 
beneficiarios de las jurisdicciones en las que operaban al ser remune-

-
dores se emplearan al unísono en diferentes localizaciones geográficas 
del Atlántico hispano bajo las condiciones más arriba señaladas, ello 

aspectos. A modo de colofón, a partir de la documentación consultada, 

Génesis y objetivos de un asiento
A comienzos de la década de 1660, mitigar la carencia de naves 

de guerra constituía uno de los principales objetivos de la Monarquía 

pagos de 1662 estuvo inequívocamente vinculada a los desesperados 
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intentos para financiar la construcción de nuevos barcos.10 La batalla 
de las Dunas (1639) había confirmado la pérdida de peso del poder ma-

-

cosas.11 Los fondos para sostener los planes de rearmamento naval se 
encontraron en las rentas asociadas al tráfico de esclavos con América 
que por entonces constituían un recurso a todas luces infrautilizado. 
En 1651, tras una década de suspensión de este comercio desde que 
estallara la Guerra de Portugal, se puso en marcha un sistema de venta 
de licencias a particulares para participar en el tráfico pero la deman-
da de éstas apenas tuvo popularidad debido a las facilidades existentes 
para operar en los mercados ilegales.12 El 31 de julio de 1662 se for-

América.13 La compañía genovesa se obligó a introducir, a partir de 
marzo de 1663, 3000 «piezas de Indias» anuales durante siete años en 

actividad reportaría a las arcas reales 2 100 000 pesos de a ocho pues 
por cada pieza de Indias se pagarían 100 en derechos. Además, Grillo 

Desde la perspectiva de una compañía genovesa de mediados del 
-

nidad para acceder a la codiciada plata americana que engrasaba los 
circuitos financieros europeos para luego ser empleada en los inter-

14 El auge de la banca judeo-conversa des-
de la década de 1620, la caída de la demanda de crédito por parte de la 

-

10  Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo (1654-1658) y apén-
dice anónimo (1660-1664), vol. IV, Madrid, M. Tello, 1893, pp. 452-453. 19-VIII-1662.

11 David C. Goodman, Spanish naval power, 1589-1665: Reconstruction and defeat, 
The resil-

ience of the Spanish Monarchy, 1665-1700, 
2006.

12  Ibero-Amerikani-
ches Archiv,

13 El trabajo pionero al respecto es Marisa Vega Franco, El tráfico de esclavos con América 
(asientos de Grillo y Lomelín, 1663-1674, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Ame-

 
Génova y el Atlántico (c. 1650-1680). Emprendedores mediterráneos frente al auge 
del capitalismo del Norte, Tesis doctoral 
inédita.

14 Sobre la dispersión global de las redes mercantiles genovesas del periodo, véase Luca Lo 

 Studi Storici, 1 (2015), pp. 137-155.
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bolsar sus deudas en metal precioso, hicieron que los canales tradicio-
nales a través de los cuales los genoveses habían accedido a fabulosas 
cantidades de plata dejaran de ser operativos.15 Como una forma de 
seguir teniendo acceso a la plata, muchos genoveses pasaron a invo-
lucrarse de manera activa en las economías transatlánticas de los im-

-

en América, ofrecían servicios de intermediación a otros extranjeros 
para franquear las restricciones de los sistemas oficiales de comercio, 
o para cruzar directamente el océano.16

asiento abría los mercados argentíferos en condiciones inalcanzables 

era un trampolín privilegiado para acceder mediante aquéllas a otros 
productos de alto valor añadido como el índigo, la cochinilla, el palo de 
Campeche, cacao o el tabaco.17

En el contrato se definieron las condiciones sobre las que se de-

-
deres tomarían como referencia el modelo de gestión inaugurado en 
1662. El tráfico de esclavos hacia América se puso de manera exclu-
siva en manos de la compañía genovesa (art. 1). Esta posición quedó 
reforzada al concedérsele patente de corso sobre cualquier nave ene-

-
miento privativo de los jueces conservadores del asiento (art. 12).

Aunque la Corona no dio el visto bueno para que los genoveses 
procedieran al rescate de esclavos en las costas africanas, se permitió 

paz con la Monarquía Hispánica. Esto se tradujo en el establecimiento 

15 Felipe Ruiz Martín, Las finanzas de la monarquía hispánica en tiempos de Felipe IV 
(1621-1665),  Los 
banqueros de Felipe IV y los metales preciosos americanos (1621-1665),

 Los banqueros y la crisis de la monarquía hispá-
nica de 1640, Madrid, Marcial Pons, 2013.

16 María Guadalupe Carrasco González, Comerciantes y casas de negocios en Cádiz, 1650-
1700,

et al. (eds.), Génova y la Monarquía Hispánica (1528-1713), vol. 2, Genova, Società 

«Genovesi e fiorentini in Portogallo: Reti commerciali e strategie politico-diplomatiche 
(1650-1700)», Mediterranea. Ricerche storiche,

17  Global goods and the Spanish Empire, 
1492-1824: Circulation, resistance and diversity,
2014.
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de la compañía se dedicaron al transporte de esclavos entre Curaçao, 
-

sus factores. Con el tiempo se establecieron cuotas concretas para la 
importación de esclavos en Caracas, Cumana, La Habana, Puerto Rico 

debían proceder al pago de los derechos de la Corona a los oficiales 
reales. La fiscalización se haría sobre un cómputo de unidades de pro-

formalizó el término pieza de Indias que consistía en un adulto varón 

pesos que abonarían los genoveses por cada pieza les eximían del pago 
de cualquier otro derecho o tasa (Art. 2).

En el trabajo de M. Vega Franco se estima que la compañía ge-
novesa estuvo detrás de la llegada de 17 636 piezas de Indias a los 
virreinatos americanos, alrededor de 21 222 personas. De los 16 345 
esclavos de los que se conoce su lugar de adquisición, alrededor del 

Cartagena de Indias absorbió un 22,66% del tráfico conocido, Portobe-

por las ciudades en las que la compañía pasó a operar de manera pro-
gresiva a partir de 1667.18 -

acusaciones lanzadas contra la compañía por los fiscales del Consejo 
de Indias sobre la inobservancia del contrato, que a su vez afectaba al 

-
vidades fraudulentas, forzaron una renegociación del acuerdo en sep-

en lo esencial no afectaron demasiado al modo en que se explotaría la 
renta. Ahora bien, la compañía consiguió acabar con todas las causas 

Flandes además de abonar todas las cantidades de derechos reales que 
tenía atrasadas.

18 Marisa Vega Franco, El tráfico de esclavos con América..., op. cit., pp. 163-188. Los 

algunos se ofrece el equivalente en personas. El coeficiente que empleamos aquí es de 1 
-

duos frente a 15 212 piezas de Indias.
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El monopolio, los jueces conservadores y el ordenamiento jurisdiccio-
nal del asiento: privilegios económicos e instrumentos de gobierno

La relación contractual establecida en el pliego de julio de 1662 
no representaba otra cosa que la armonización de los dispares intere-

-

que permitió configurar una arena de negociación para el intercambio 
-

vicios logísticos, movilización de capital humano, numerario o medios 
de coerción. La apuesta por que la gestión del tráfico de esclavos se 
hiciera en clave de monopolio fue la clave en torno a la cual se alinea-
ron los intereses de las dos partes que, además, se presentaba como 
el principal instrumento para llevarlos a cabo. El modo con el que se 

le confirió a ésta en el ordenamiento del entramado jurisdiccional de 
la Monarquía Hispánica. Los jueces conservadores del asiento apare-
cían así como el principal mecanismo para su mantenimiento.

asiento con los genoveses desvela los anteriores aspectos desde la pers-
pectiva de la Monarquía Hispánica.19 La ventaja más importante que 

de rearme naval, principal objetivo de la negociación. Por lo tanto, el 
asiento de esclavos era una operación a la que se le atribuía un carác-
ter fuertemente instrumental. Como recordó Mariana de Austria a la 
compañía genovesa, si el asiento de esclavos estaba en vigor a la altura 

de haber entregado los bajeles de su obligación, pues este fue el único 
fundamento que obligó a entrar en el contrato motivado de la falta de 
navíos que había en estos reinos».20 Al parecer de negociadores de la 
Corona, otorgar un único permiso para introducir esclavos en América 
estableciendo una cuota fija suponía una manera de mitigar la aparen-

aumentar la recolección de los derechos asociados al tráfico. En se-

ilegal de esclavos en el Caribe «pues por su misma conveniencia no 
disimularan ninguna contravención». Sin embargo, cuando se hablaba 
de poner coto al comercio ilegal se pensaba más en contrarrestar la 

19 AGI, Indiferente General (IG), Leg. 2834, s.f. Informe sobre la propuesta del asiento 
enviado a Felipe IV. 31-V-1662.

20 -
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-
cer frente a las redes mercantiles que lo protagonizaban.

La cuestión de fondo que plantea el razonamiento del memorial es 
la del clásico problema de «principal-agente», manifestado aquí como 
una autoridad incapaz de controlar a sus agentes para implementar una 
recolección fiscal mínimamente eficiente, un aspecto agravado por las 
dimensiones espaciales de la Monarquía Hispánica. Entre otras cosas, el 
asiento era un modo de acabar con un periodo de más de dos décadas 
en las que el grueso del comercio de esclavos se había llevado al margen 

a visitar las costas de la América española pero, sobre todo, debido a la 
falta de compromiso de las autoridades en la persecución de tales acti-

Sevilla, la merma en la recaudación fiscal vinculada al tráfico de escla-
vos antes de la entrada en vigor del asiento «ha consistido sin duda en 

oficiales los ha introducido».21

un pujante sector mercantil en los medios locales. A los ojos del con-
sorcio sevillano, para 1662 se contaban en Cartagena de Indias hasta 
doscientas familias vinculadas al tráfico de esclavos.22 Para la Corona, 
el asiento en clave de monopolio era, si no una forma de extender su 
autoridad en los virreinatos, al menos de intervenir en sus equilibrios 
políticos. También se presentaba como un medio para externalizar los 
costes logísticos que implicaba supervisar a sus propios agentes en Amé-

harían cargo de los gastos de su vigilancia.
Los socios genoveses presentaron el monopolio como una precon-

abría las puertas al asiento de construcción naval tan querido por la 
Corona. El asiento de esclavos era una empresa extremadamente cos-

debido a tres factores principales: el tipo de actividad que concernía 

-
23 Además, las autoridades indianas 

-
nos importante tenía que ver con el hecho de que, si bien el riesgo 

21 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Informe del Consulado de mercaderes de Sevilla enviado al Con-
sejo de Indias. 13-I-1665.

22 AGI, Consulados, Leg. 1599, s.f. Memorial del Consulado de mercaderes de Lima al Con-
sejo de Indias. 1673.

23 -
lantic slave trade and its economic impact», Slavery & Abolition, 36:1 (2015), pp. 63-83.
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en caso de pérdida de un barco, los derechos que hubiera generado la 
venta de los esclavos transportados en el pecio serían descontados de 
los 300 000 pesos que la compañía debía pagar anualmente (art. 5), 

-

Curaçao hasta los puertos del caribe hispánico, eran completamente 
asumidos por los genoveses. También la financiación de la compra de 
los esclavos a los proveedores extranjeros o los costes derivados del 

-
cialización. Además, como medida para facilitar el acceso a la mano 

al fiado por los compradores. El volumen de negocio, las condiciones 
-
-

taran por participar en el tráfico oficial de esclavos, una modalidad de 
desempeño que per se no presentaba demasiadas ventajas frente al 
buen funcionamiento de los mercados ilegales.

Como es sabido, la concesión de privilegios también fue una he-
rramienta empleada por la Monarquía Hispánica para atraer la co-
laboración de actores privados en la gestión del imperio.24 Pero tan 

concedidos era la forma en la que venían garantizados a lo largo de 
las geografías del imperio. En este sentido, las actividades vinculadas 
a la marcha del asiento quedaron blindadas frente a la injerencia de 

constitución de una jurisdicción privativa. Las decisiones tomadas por 
los «jueces conservadores, privativos de este asiento» solamente po-
dían ser vistas por el Consejo de Indias, tribunal supremo sobre las 
cuestiones indianas, «sin por apelación, recursos, ò exceso puedan ser 
llevados sus autos a otro Juez, o Tribunal de las Indias, ni de España». 
Por lo tanto, las sentencias de los jueces conservadores del asiento to-
maban la misma fuerza que las que podían emitir las audiencias ame-
ricanas o la Casa de la Contratación en tanto que tribunal de justicia. 

Algunos cometidos más concretos de los jueces conservadores re-
velan su concepción como una herramienta orientada a asegurar la 
implementación del monopolio en los virreinatos, aspecto persegui-

24 
 Revista de historia moderna: 

Anales de la universidad de Alicante,
«Administración o asiento. La política estatal de suministros militares en la Monarquía 

 Studia historica: Historia moderna,
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do tanto por la Corona en su intento de recaudación fiscal como por 
los asentistas para asegurar sus inversiones. Los jueces conservadores 

aquellas naves susceptibles de transportar esclavos de manera ilegal, 
tuvieran registro o no de la Casa de la Contratación. La presencia de 
los oficiales reales del puerto donde se llevara a cabo la visita, así como 
la del gobernador de turno, era bienvenida pero no necesaria para es-

que se considerara oportuno. Además, ante el favorecimiento de acti-

conservadores quedaban facultados para abrir autos contra ellos, sus-
tanciando las causas que después deberían ser atendidas en el Consejo 

-
niere» (art. 6).

La labor de vigilancia de los jueces conservadores sobre las auto-
ridades indianas también se estableció en lo que tocaba a la visita de 
las naves del asiento. Esta debía ser llevada a cabo de manera conjunta 
(art. 17). Y lo mismo ocurría con el proceso de ajuste de cuentas de 
lo procedido de la venta de esclavos por los factores de los asentistas, 
que debía ser legitimado por los jueces conservadores. El remate final 
de todos los ingresos obtenidos en cada puerto se realizaría por el juez 
conservador de Cartagena de Indias junto al oficial más antiguo del 

-
tidos de los jueces conservadores son reveladores de la preocupación 
existente en Madrid sobre cómo sería recibido el asiento en los virrei-

-
ron bienvenidos por amplios sectores de las poblaciones locales.

en sus actividades frente a experiencias anteriores en la administra-

con compañías portuguesas se habían desarrollado al amparo de las 
jurisdicciones ordinarias mientras que el de los genoveses lo hizo en 
una privativa.25

factores se vieron facilitadas a través de la concesión de «jueces de co-
-

25 Para ejemplificar el ordenamiento de los asientos portugueses nos hemos valido del 

-

 Colección de los tratados de paz de España. Reynado de Phelipe IV, 
Parte II, Madrid, Juan de Zúñiga, 1745, pp. 288-318.
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para disponer de un juez para conocer privativamente las cuestiones 

discreción real. Naturalmente, la operatividad de un «juez privativo» 
radicado en la ciudad hispalense para atender los asuntos que discu-

-

autoridad emanaba directamente del Consejo de Indias. También con-

se desempeñarían. Y mientras que el personal encargado de la gestión 
de los asientos portugueses solamente quedó exento de la autoridad 
del juez de bienes de difuntos todo lo contrario sucedió para el caso 
de los genoveses. Los jueces conservadores quedaron habilitados para 

generar la puesta en marcha del asiento, «sus dependencias en negros, 
-

dencia de este negocio, como persona que han de ir a asistir para el 

causas «así civiles como criminales» del mismo (art. 12).

jurisdicción privativa del asiento no significó que las competencias ju-
risdiccionales de los jueces conservadores fueran ilimitadas, al con-
trario. El caso del factor Giustiniano Giustiniani es revelador de ello. 
Giustiniani consiguió que su imputación por las justicias ordinarias de 
la ciudad de Panamá por la muerte de un esclavo fuera a parar a manos 
del juez conservador en junio de 1667 pero el fiscal del Consejo de 

que la causa fuera vista por las justicias ordinarias.26 El hecho de que 
la autoridad de la Corona respaldase el asiento tampoco significó que 
sus privilegios fueran completamente respetados ni que dejaran de ser 
transgredidos, o que la propia jurisdicción fuera puesta en cuestión. El 

comenzaron a movilizar sus recursos para organizar la futura entrada 
en vigor del asiento en marzo de 1663. Por ejemplo, las fricciones en-

la Contratación por el registro de barcos, tanto hacia América como 
a su vuelta, fueron una constante a lo largo de los años.27 Natural-

genoveses. Al contrario, también impregnó la puesta en marcha de 
otros asientos del periodo que contaron con jueces conservadores, tal 

26 
27 AGI, IG, Leg. 2834, Leg. 
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-
tas jurisdiccionales con la Inquisición, entre tantos otros ejemplos.28

A pesar de la manifiesta voluntad de la Corona para despachar las 
-

29 de ma-
nera concreta, para nombrar a los oficiales que deberían ejecutar sus 
pareceres,30 -
veses dependió en buena medida de la disposición de las autoridades de 

-

-
31 
32 
-

parándoles por el contrario.33 Estas limitaciones del poder de la Corona 

propias de la cultura política del periodo, tampoco dejaron de ser ajenas 

conservadores.34 Pero entre tanto, ¿Cuál fue el papel que desempeña-

libertades a lo largo del espacio atlántico de la monarquía hispánica?

La gestión de la justicia privativa: el reclutamiento de los jueces 
conservadores

El proceso de reclutamiento de los jueces conservadores fue aco-
-

llino. Mientras que los segundos proponían a los candidatos los prime-
ros validaban o rechazaban las propuestas de los asentistas. El proceso 

28  Honra, libertad y hacienda…, op. cit.,
29 Jesús Vallejo, «Acerca del fruto del árbol de los jueces. Escenarios de la justicia en la 

cultura del ius commune», Anuario de la Facultad de Derecho de la Universidad Autó-
noma de Madrid,

30 
1662.

31 AGI, IG. Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 6-III-1663.
32 AGI, IG, Leg. 2834,

Ibidem, Leg. 2835. 
33 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consultas del Consejo de Indias. 

Ibidem, Leg. 2835, s.f. Consulta del 
Consejo de Indias. 30-IV-1663.

34 Albert Girard, El comercio francés en Sevilla y Cádiz en tiempo de los Habsburgo: 
Contribución al estudio del comercio extranjero en la España de los siglos XVI al XVIII, 
Sevilla, Renacimiento, 2006 (1ra ed. or. 1932), p. 210.
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se erigió en una suerte de negociación asimétrica entre la compañía 

aquellas negociaciones permite inferir las políticas seguidas por Grillo 
-

ver de qué modo se plantearon su empleo desde Madrid para la defensa 

mismo tiempo, las posturas adoptadas por el Consejo de Indias per-
miten observar cuáles fueron los intereses que la Corona pudo tener 

Desde que se firmó el contrato del asiento en julio de 1662 hasta 
el momento en el que dejó de tener vigencia, en marzo de 1674, Grillo 

este tiempo propusieron la activación de al menos 41 magistraturas de 
juez conservador, siendo 37 de ellas para los virreinatos americanos. 
El proceso se iniciaba con el envío de una petición al Consejo de Indias 
solicitando el nombramiento de una persona para el cargo, señalada 

-
ba las propuestas con el auxilio del fiscal si era necesario. En caso de 
darse el visto bueno se emitía una cédula con el nombramiento del 
juez conservador, al que se le hacía llegar junto a una copia del pliego 
del asiento. Cuando el parecer del Consejo fue negativo, los asentistas 
optaron por (a) desistir en el nombramiento de jueces conservadores 
para la plaza indicada, (b) proponer otros nombres o (c) protestar la 
decisión a la luz de las posibilidades interpretativas del contrato.

Las solicitudes se plantearon como una petición de merced al mo-
narca a partir de la relación contractual establecida entre ambas par-
tes pues el juez conservador «les toca por justicia».35 En la retórica de 

en el «servicio» que una correcta ejecución del asiento reportaba a la 
Corona, evidenciando de esta manera la alineación de intereses entre 

marzo de 1669 se solicitó el nombramiento de jueces conservadores 

-
da Vuestra Majestad».36 Meses más tarde se empleó el mismo tipo de 
razonamiento para justificar la necesidad de un juez conservador en 
la zona. El fin era reparar el descrédito que varios pleitos mantenidos 

35 -
vo Régimen», Melanges de la Casa de Velázquez, 33:2 (2003), pp. 187-224.

36 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 13-III-1669. Parecer del fiscal 
26-III-1669.
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una falta de reputación que se había convertido en palabras de los 
asentistas en un «vago rumor que sin fundamento se ha esparcido tan 

37

podido determinar su resultado. Excepto en dos casos, detrás de la 
negativa del Consejo de Indias se encontró el parecer del fiscal, quie-

de los fiscales señala un vivo interés político por poner el asiento a fun-
cionar, especialmente porque algunos de los perfiles propuestos para 
ocupar la magistratura en 1662 fueron en el futuro rotundamente des-

-

a Su Majestad»38

39 con los 
40 o cuando se 

solicitó un juez conservador para la ciudad de México en 1670.41

Las intervenciones de los fiscales revelan su papel como guardia-

-
no. El argumento que se había dado para denegar el nombramiento de 

-
na de Indias como gobernador de la plaza42 pues tanto a gobernadores 
como a oficiales reales «les toca la defensa de la jurisdicción ordinaria 

43 
Este aspecto se recogía de manera implícita en el pliego del contrato 
pues, si bien la inspección de naves sospechosas de traficar ilegalmen-
te con esclavos podía ser realizada por los jueces conservadores sin la 

37 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 01-IV-1669.
38 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 30-VI-1670. Resolución de 4-VII-

1670.
39 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 08-VIII-1664. Resolución de 09-

VIII-1664.
40 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 31-VIII-1668. Resolución de 06-

41 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 30-VI-1670.
42 AGI, Contratación, Leg. 5794, Lib. 2, ff. 216-220. 06-VIII-1664.
43 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 08-VIII-1664. Resolución de 09-

VIII-1664.
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presencia de los oficiales reales, estos últimos debían participar siem-
pre que se tratara de la supervisión de los barcos del asiento.

Otros casos de incompatibilidad o de superposición de jurisdic-
ciones fueron señalados cuando los candidatos presentados por Grillo 

-
ce lo que se pretende».44 Ese papel regulador de los fiscales se aprecia 
también de manera nítida en el intento de los asentistas por nombrar 
en enero de 1663 al inquisidor general del Santo Oficio de Cartagena 
de Indias como juez conservador «por lo mucho que conviene desde 

embargo, la respuesta del fiscal fue negativa debido a «los inconve-

-
jo». Con todo, se corrió con el nombramiento.45

En lo que respecta a los perfiles de las personas que fueron pro-
puestas como juez conservador hubo un claro interés por que los can-
didatos fueran letrados o personas implicadas en la administración de 

tomamos en cuenta todas las personas que fueron señaladas para ocu-
par el cargo, bien como titulares o como delegados pero dejando de 
lado los que fueron propuestos más de una vez para la misma magistra-
tura, obtenemos 42 perfiles. Estos resultaron ser oidores (12), gober-

corregidores (2), abogados profesionales (2), miembros del Consejo 

(1), presidentes de audiencias virreinales (1), maestres de campo (1), 
tenientes de gobernador provincial (1), jueces oficiales de la Casa de 
la Contratación (1), alcaldes de crimen de audiencias (1), arcedianos 
(1), deanes (1), miembros del Santo Oficio de Cartagena de Indias (1), 

-
rería de la Casa de la Contratación (1).

conservadores en su política de gestión del asiento desde el primer 
momento. Durante el segundo semestre de 1662, mientras que se ha-
cían los preparativos para la futura entrada en vigor del asiento en 

44 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 8-VIII-1664. Parecer del fis-

1664.
45 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 19-I-1663. Parecer del fiscal 24-

I-1663.
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marzo de 1663, se propuso el nombramiento de hasta 12 jueces con-
servadores. A medida que pasó el tiempo el número de propuestas 

Mapa 1. Disposición de los jueces conservadores en América y el Caribe

Mapa 2. Disposición global de los jueces conservadores

* Para los jueces conservadores designados para operar en provincias el mapa los localiza 
en las principales ciudades de las mismas.
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no se solicitara ningún juez conservador se puede vincular a la falta de 

de la compañía debido a los pleitos seguidos con los fiscales del Con-
sejo de Indias. A partir de 1667 se nombraron jueces conservadores 
como remplazo a aquellos titulados anteriormente que habían muerto 

progresivamente habilitados para recibir esclavos.
Los jueces conservadores fueron requeridos para aquellos lugares 

en relación a la integridad del monopolio, un aspecto que interesaba 
igualmente al Consejo de Indias. Empleando cierta información venida 
desde Ámsterdam, en enero de 1663 refirieron cómo en agosto del año 
anterior los navíos San Vicente Águila Negra se habían encontrado 
en la isla de Curaçao, principal centro distribuidor de esclavos del Ca-

46 La 

por vasallos portugueses. En la armazón se encontraban varios merca-

o Juan de Villarroel Pardo. El Águila Negra era un barco de fábrica ho-

otra que la de pasar las 250 piezas de esclavos que habían comprado 
47

-

-
-

perimentado que se hacen algunos fraudes introduciendo por él todo 

del oidor don Pedro de Rojas como juez conservador del asiento.48 Sin 

esclavos jugó un papel crucial en la economía bonaerense a pesar de 
los intentos dados desde Madrid por excluir a la zona de los espacios 
económicos del Atlántico sur.49 De la misma manera señalaron el pa-

46 Johannes Postma, The Dutch in the Atlantic slave trade, 1600-1815,

47 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 14-I-1663.
48 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 10-I-1663.
49  Contrabando y control colonial en el siglo XVII: Buenos Aires, el 

Atlántico y el espacio peruano,
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pel de las islas Canarias como uno de los ejes vertebradores entre los 
50 En junio de 1670 

relataban cómo tres navíos de permiso provenientes del archipiélago 
habían entrado en La Habana con el beneplácito de las autoridades 
locales. Los barcos transportaban más de 200 esclavos, una práctica 

de mercaderes holandeses.51

Durante el periodo de vigencia del asiento se solicitaron jueces 
-

maná, Guatemala, La Habana, Lima, Madrid, México, Oaxaca, Pana-
má, Portobelo, Potosí, Puebla de los Ángeles, Puerto Rico, Santa Fe 

Yucatán. Además, los genoveses expresaron su intención de contar en 
algún momento con otros tantos en Campeche, Honduras, La Marga-

por un lado, los jueces conservadores se destinaron a los puertos don-

aquellos donde consideraron que el tráfico ilegal de esclavos era una 
amenaza, la geografía resultante de estos nombramientos, solicitados 
o intencionados, podría ser leída como un mapa. Este mapa mostraría 
de manera superpuesta los circuitos esclavistas oficiales promociona-

al margen de la instauración del monopolio, desarrollados como res-
puesta a éste o anteriores en el tiempo.

-
tivaciones que llevaron a presentar a unos candidatos frente a otros 
resulta más difícil. Lo que se destila de todo lo visto hasta el momento 
es que, en la medida en que les estuvo permitido, los socios genoveses 
participaron de manera activa en el proceso de selección de los jueces 
conservadores. Esto demuestra su voluntad por ejercer un control for-
mal en la gestión de la institución. Aunque pueda parecer obvio, cabe 
preguntarse por qué los socios genoveses insistieron en esa cuestión. 
Explorar las posibles respuestas puede ser un ejercicio útil para enten-

hicieron uso de la institución del juez conservador. El caso de Grillo 

nombramientos para los virreinatos americanos desde Madrid, cabe 
suponer que en muchas ocasiones propusieron candidatos sobre los 

50

Cuadernos de historia moderna
51 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 26-VI-1670.
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que contaban con escasa información, no pudiendo entonces albergar 
demasiadas certezas sobre su futuro desempeño en el cargo o la posi-
bilidad de cooptarles.

En primer lugar podemos plantearnos si la personalización de 

la compañía genovesa trató de mitigar, precisamente, a través de su 
personalización. Es decir ¿contaron los asentistas con expectativas 

-
diar personalización alguna de la magistratura, cumplirían con su 

-
tervenir en el nombramiento de los jueces conservadores sugieren 
una respuesta afirmativa. En 1669 el oidor de la Audiencia de Lima 
don Álvaro García de Ocampo fue designado como juez conserva-

52 
Frente a esta situación los asentistas prefirieron guardar silencio. 
La falta de protesta es llamativa pues Lima, además de ser uno de 
los mercados más apetecidos por la compañía, también resultó ser 
uno de los más disputados. El Consulado de mercaderes de Lima 
no solo cuestionó la facultad de los asentistas para comercializar 
esclavos más allá de los puertos de desembarco sino que se enzarzó 
en varias disputas con los genoveses por su negativa a pagar las ave-

ejercer control sobre el nombramiento de los jueces conservadores 

al contrabando por su proximidad a Curaçao.53 La propuesta de los 
asentistas fue enérgicamente rechazada por el Consejo de Indias, 
ante lo cual los genoveses optaron por que fuera el monarca, junto 
al Consejo, quien decidiera el nombramiento.54 Estos dos ejemplos 

-
ron controlar la personalización de la institución, prefirieron dis-
poner de jueces conservadores que pudieran entender de manera 
privativa los asuntos del asiento a no contar con ellos.

Otros indicios, también extensibles a otros casos en los que los 
hombres de negocios dispusieron de jueces conservadores, refuerzan 

Lomellino habilitó a los jueces conservadores para delegar libremente 
en una o varias personas sus cometidos. Esto también fue así para otros 
coetáneos, por ejemplo, los jueces conservadores que velaron por los 

52 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 17-III-1670. Se discute sobre una 

53 
1526-1811», Itinerario

54 AGI, IG, Leg. 2834,
1668.



95

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 7
5-

11
2 

   
   

 IS
S

N
 0

21
4-

09
93

asientos de Francisco Centani,55 para los arrendadores de las rentas de 
las lanas,56 o como se reconocía en los privilegios de la nación france-
sa.57 Este amplio margen de acción dado a los jueces conservadores en 

-

tanto podían eventualmente desplazarse para la atención de asuntos 
concretos. Además, siempre era posible caer enfermo o simplemente 

de Figueroa delegó temporalmente en don Pedro de Casela aduciendo 
motivos de salud.58 La misma situación aparece en Veracruz un año 

-
doza abandonó la ciudad para ocuparse como castellano de San Juan 

que se produjera un nuevo nombramiento en Madrid.59 Más de lo mis-

60

vista pudiera parecer una buena solución para contar ante cualquier 
imprevisto con alguien encargado de atender privativamente los asun-
tos del asiento, fueron altas. No deja de ser menos cierto que en tanto 

-
tas veces delegar sus cometidos, los beneficiarios de la jurisdicción 
dejaban de tener control formal sobre la magistratura. No disponemos 

exhibió en las peticiones enviadas al Consejo para señalar los nom-

los casos no fue así. Este hecho, sumado a lo expresado más arriba, 
podría ser una evidencia definitiva para afirmar que para los hombres 

-

tanto por la posibilidad de participar en el proceso de selección de los 
mismos como en la confianza que había en la institución en sí.

55 
56 

, Hispania, 165 (1987), pp. 203-224. 
Concretamente p. 214.

57 Albert Girard, El comercio francés en Sevilla y Cádiz…, op.cit.
58 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 09-V-1664. Parecer del fiscal de 

59 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 06-VI-1665.
60 
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optimista, cabe pensar si la personalización de la institución no fue 
acaso un modo de mejorar

personas especialmente indicadas para el desempeño del cargo, bien 
por su formación, experiencia o reputación entre otros aspectos. Sin 
embargo ¿De qué tipo de información disponían los asentistas sobre 
los candidatos que proponían? ¿Cómo se procuraban esa informa-
ción? Estas cuestiones podrían pasar desapercibidas si no fuera por 

-
cieron personalmente a sus jueces conservadores, magistrados que se 
extendían a lo largo de todo un continente al otro lado de un océano. 

pistas de diferente signo sobre la anterior cuestión. De las 49 personas 
sugeridas para desempeñarse como juez conservador, bien titular o 

que en 13 ocasiones solo se indicaron con el oficio. Naturalmente, el 
hecho de que no aparezca un nombre propio no significa necesaria-

la propuesta para nombrar como juez conservador al presidente de 

desconocerlo. Además, en la misma petición indicaron a don Joseph 

ausencia o indisposición.61 También podríamos creer que las peticio-
nes que señalaban exclusivamente el oficio se extinguieron a lo largo 

de nombramiento de jueces conservadores. Esto no fue así. Fue entre 

pensar que quizás los socios genoveses estaban más interesados en 
implicar a ciertos perfiles institucionales en la defensa del asiento que 
a personas concretas. Por otro lado, las propuestas que canalizaban 
más información, aquellas cinco que señalaron jueces conservadores 
con capacidad limitada para delegar sus poderes, ocurrieron en 1663, 

no dar por hecho que porque en las peticiones apareciese información 

para el puesto.

61 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias, 13-III-1669. Parecer del fiscal de 
26-III-1669.
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Los candidatos ideales habrían sido aquellos que, además de con-
tar con los conocimientos técnicos necesarios, tuvieran capacidad eje-
cutiva en la práctica para movilizar los mecanismos de implementa-
ción de sus decisiones. Vincular los intereses particulares de los jueces 
conservadores a los del asiento sería la mejor forma de incentivar un 
ejercicio celoso del cargo. Los factores destinados en América se en-

sociales para los que eran designados. Quizás más interesante fue el 
nombramiento de personas que eran ajenas a los mismos pero que 
desembarcarían en ellos próximamente, candidatos que todavía no 
se encontraban transidos por los intereses de las elites locales de sus 

-
tamorfosearse.62 Recordemos que, precisamente, la Corona sustrajo 
el asiento de las jurisdicciones ordinarias para blindar a éste de las 
dinámicas de poder locales en la medida de lo posible.

decantaran por los candidatos fácilmente corruptibles, bien en Ma-

importantes intereses privados que la compañía tenía depositados en 

mercado que les confería el asiento. Con todo, a la luz de las atribu-
ciones conferidas a los jueces conservadores en el pliego del asiento, 
la capacidad de éstos para asistir al menos formalmente a los agentes 

-

del asiento que con las competencias de los jueces conservadores en 

Los jueces conservadores, la jurisdicción del asiento y los intereses de 
Grillo y Lomellino

Hasta el momento, los trabajos que se han acercado a los jueces 
conservadores no han prestado demasiada atención al modo en el que 
los actores elegidos para ejercitar esta magistratura desempeñaron sus 
funciones. Explorar esta cuestión reviste de especial interés para de-
terminar si, como de manera general se ha creído, la función de los 

-

de las jurisdicciones para las que se les había comisionado su defensa.

62 Grandeur et misère de l’office. Les officiers de finances de Nouvelle- 
Spagne (XVIIe-XVIIIe siècles), Paris, Publications de la Sorbonne, 1999.
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Es decir, si fueron o no «servitori di due padroni».63 En tanto que para 

sentencias que pronunciaron.
Aunque los jueces conservadores podían delegar sus funciones no 

hubo de suscitar las más variadas reacciones. Se trataba de un cargo 
real que ofrecía posibilidades para alimentar méritos al servicio de la 

las personas involucradas. La fuerza de sus competencias no solo era 

también las cuestiones sobre las que debían intervenir afectaban a un 
sector crucial de las economías de los puertos indianos como es el con-

al de esclavos sino a cualquier tipo de mercadería puesto que las bode-
gas de los barcos distaban de ser uniformes.

Cómo proceder en el papel de juez conservador fue una cuestión 
sujeta al parecer de las personas nombradas para ello. A los jueces 
conservadores se les enviaba tanto una cédula donde se notificaba su 

-
go del asiento.64 Sin embargo, más allá de que estos documentos de-
jaran un amplio margen de interpretación, también es posible que no 
fueran suficientemente precisos sobre cuál era el derecho de los asen-

dirigió una carta al Consejo de Indias desde Panamá el 5 de septiembre 
de 1663. Las dudas sobre el modo en el que debía proceder le llevaron 
a solicitar que «Vuestra Majestad se sirva con vista de las condiciones 
del asiento declarar lo que más convenga a su Real Servicio».65 En 
concreto preguntaba sobre dos cuestiones de importante calado. Por 

criterio, el juez conservador anunció que aquella posibilidad llevaría al 

63 Roberto Zaugg, «Judging foreigners », op. cit., «Mercanti stranieri e giudici napo-
letani», op. cit.,

64 
1662.

65 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 09-V-1664. Parecer del fiscal de 
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Consulado de mercaderes de Lima, como arrendador de las averías del 
-

quería saber si el comercio interamericano relativo a los esclavos que 
hubieran sido desembarcados antes de la entrada en vigor del asiento 
quedaba sujeto a éste o no, pues los factores así lo pretendían. En defi-

-
tativa por «parecerme que la voluntad de Vuestra Majestad expresada» 
fuera en una dirección u otra. Pero de manera más general este no fue 
un problema circunscrito a los jueces conservadores del asiento sino 
que también afectó a los oficiales reales. Esto pone de relieve cómo la 
novedosa ordenación jurisdiccional del asiento impactó en la redefi-

de la práctica mercantil transoceánica. Así, al igual que hizo Trigo de 
Figueroa, los oficiales de Portobelo remitieron una carta a Madrid el 4 
de abril de 1663 buscando orientación sobre cómo deberían proceder 
en sus cometidos respecto a la supervisión fiscal del asiento.66

Los cometidos dados a los jueces conservadores hicieron que in-
tervinieran en muchos casos donde la disputa a resolver tenía que ver 
con la asignación entre partes sobre lo procedido de la recaudación fis-

-
caderías de contrabando. Al calor de estas cuestiones surgieron otras 
quizás menos obvias pero igual de relevantes como por ejemplo tener 

-
nas. En verano de 1669 llegaron a Cuba nueve personas provenientes 
de la Isla de la Tortuga. El capitán don Diego de Peñalver, a la sazón 

Guevara, don Diego de Peñalver los «amparo» a «su libertad por haber 

de la Cruz fue a parar a manos del capitán Pedro de Campos, vecino 
-

cino de Trinidad muerto durante un ataque corsario.67 La actividad de 
los jueces conservadores del asiento no se restringió a entender sobre 

66 AGI, IG, Leg. 2834, s.f. 04-IV-1663.
67 AGI, Escribanía de Cámara de Justicia (ECJ), Leg. 959, s.f. Auto de vista del pleito de 

Compañía sobre que se le aplicasen 9 negros que fueron de La Tortuga a la costa de Joso, 
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se veían transgredidas sino que tuvieron que enfrentarse a situaciones 
mucho más complejas como acabamos de ver.

Más allá del libre criterio interpretativo de los jueces conservado-
res para resolver las causas a las que se enfrentaban, uno de los aspec-
tos más reveladores de su dilatado grado de autonomía respecto a los 
gestores del asiento e incluso la Corona, tiene que ver con la capacidad 
para delegar discrecionalmente sus poderes en otras personas. Esta 

intereses que giraban alrededor de las causas sobre las que los jueces 
conservadores debían impartir justicia. La posibilidad de delegar po-
deres abría las puertas a que los jueces conservadores titulares em-
plearan la magistratura en sus relaciones «antidorales» o a que espe-
cularan con ella, como una herramienta de poder frente a los factores 
del asiento destacados en América o como bien transferible a perso-
nas dispuestas a entrar en una transacción para disfrutar el cargo, por 
ejemplo. Más allá de las justificaciones formales para la delegación de 

conocemos qué procesos ni qué elementos estuvieron detrás para que 
las competencias como juez conservador fueran a parar a manos de 

-
rregidor de Veracruz, delegó sus poderes en Diego Ortiz de Largacha, 

 68 ¿Qué podemos decir sobre 

alcalde ordinario de Santiago de Cuba?69

La capacidad de delegación también pudo ser empleada por asen-
-

68 Entre las consultas que discutieron el nombramiento de los jueces conservadores no 
hemos encontrado a Ortiz de Largacha. Tampoco entre las cédulas que oficializaban su 
nombramiento. En cambio aparece operando como juez conservador del asiento en un 
pleito mantenido en 1665. AGI, ECJ, Leg. 292-A. Pleito entre los administradores del 
derecho de alcabalas de Veracruz con el fiscal sobre rebaja de su asiento por la venta de 

de Mendoza AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 23-IV-1664.
69 La misma situación que para Ortiz de Largacha se repite con Peñalver, que aparece 

como juez conservador en 1668. AGI, ECJ, Leg. 959, s.f. Auto de vista del pleito de 
Domenico Grillo sobre que se le apliquen nueve negros que fueron a la Isla de Cuba 

Ibidem, Auto de revista del pleito de Domenico 
Grillo sobre que se le apliquen nueve negros que fueron de la isla de la Tortuga a la costa 

se aprobó que el gobernador de La Habana operara como juez conservador en la isla. 
AGI, IG, Leg. 2834, s.f. Consulta del Consejo de Indias, 13-III-1669. Parecer del fiscal de 
26-III-1669.
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taciones que ponía el Consejo de Indias a la gestión del dispositivo de 

buen indicio sobre la alineación de intereses privados entre asentistas 

sus poderes así podría sugerirlo. En octubre de 1665 Figueroa designó a 
-

por sugerencia del fiscal. El fiscal del Consejo de Indias consideraba 
que la actividad del candidato como fiscal de la Audiencia del Perú era 
incompatible con la de juez conservador del asiento. El resultado de la 

asentistas pudieron circunvalar la autoridad del Consejo. Al llegar la no-

competencias e intereses.70

La jurisdicción establecida al calor del asiento implicó instaurar un 
nuevo ámbito de poder que afectó a los equilibrios de poder tradiciona-
les de los medios locales. Las competencias de los jueces conservadores 
hicieron que las formas de ejercicio de la magistratura tuvieran un impor-
tante impacto de los lugares donde operaban. Por ejemplo, en diciembre 

71 Si bien los tres actores debían coordinarse 
de un modo u otro en los asuntos del gobierno de la ciudad, en este caso 
los dos primeros se presentaban como jueces administradores de las al-

para pagar la alcabala por la venta de 492 piezas de esclavos. El recono-

costes en los arrendadores. No solo perdían una fuente de ingresos que 
trastocaba las expectativas de recaudación con las que habían contado 
al pujar por el arrendamiento sino que también tuvieron que costearse 
un proceso de apelación al otro lado del Atlántico. Por el contrario, la 
posición de los factores del asiento quedó reforzada en el puerto mexi-
cano. Ortiz de Largacha se benefició directa o indirectamente del tráfico 
comercial relativo al asiento, bien fuera del que se conducía de manera 

70 
71 AGI, ECJ, Leg. 292-A. Pleito entre los administradores del derecho de alcabalas de Vera-

cruz con el fiscal sobre rebaja de su asiento por la venta de los negros de las factorías de 
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oficial o ilegalmente a su amparo. Esa proximidad al asiento habría sido 
clave en sus estrategias para convertirse en «absoluto dueño de república 

también le había procurado vestir el hábito de caballero de Santiago.72

Hasta qué punto cada juez conservador fue celoso de sus cometidos 

interpretativa reside en un análisis profundo sobre la especificidad de 

-
ferentes al de las acciones de Ortiz de Largacha en Veracruz. En no-

a dos naves portuguesas, el patache San Lorenzo en diciembre de 1668 
San Miguel en 1669, «en razón del dicho comiso por haberlo hecho 

sin jurisdicción». Grillo reclamó lo procedido de «todos los negros, mer-
San Miguel se 

hablaba de al menos 650 esclavos mientras que en cuanto al San Loren-
73 Precisamente, para 

supervisar in situ la causa del San Miguel se nombró como juez conser-

74 Pero si bien lo procedido 
del San Miguel
diciembre de 1679 se emitió una cédula para que se devolviera a Grillo 

75 A pesar de la insistencia, Grillo desistió en el cobro de 

que en 1685 todavía perseguía que se le hiciera efectivo lo procedido del 
decomiso.76 Así pues, después de doce años el dinero no había dejado de 
circular por manos del entramado político bonaerense.

Sin embargo, a la luz de las fuentes, las decisiones de los jueces con-
servadores deben ser leídas desde ópticas más complejas. El modo en el 

72 Michel  Grandeur et misère de l’office..., op. cit., p. 363. Les officiers de fi-
nances de Nouvelle-Spagne (XVIIe-XVIIIe siècles), Paris, Publications de la Sorbonne, 
1999, p. 363.

73 

-
 Contrabando y control colonial 

en el siglo XVII…, op. cit.,
74 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 27-V-1673.
75 

76 -
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-

intereses personales, los de las elites locales o los de los asentistas. El 
caso que hemos visto más arriba de la mano del capitán don Diego de 
Peñalver en Santiago de Cuba, decidiendo sobre la condición de libertad 

régimen de esclavitud es un buen ejemplo. Además, también permite ver 
cómo los jueces conservadores señalaban solamente un primer espacio 
formal donde dirimir disputas. No es infrecuente encontrar situaciones 
en las que los procuradores de los genoveses litigaron en el Consejo de 
Indias en contra de las sentencias que habían dado los jueces conserva-
dores en suelo americano. Respecto a la decisión de Peñalver en Cuba, 
ni el fiscal de la Corona que atendía los asuntos relativos a la gestión 
del asiento, ni Francisco de Zurita que actuaba como defensor de los 
esclavos, quedaron conformes con su sentencia del juez conservador, 
como tampoco lo quedó Domenico Grillo. Los primeros insistían en que 
los esclavos aplicados al asiento deberían quedar libres, mientras que el 
último reclamaba que todas las personas que llegaran a la costa de Joso 

-
miso. Finalmente, en diciembre de 1675, el Consejo de Indias confirmó 
la sentencia de don Diego de Peñalver excepto en los dos esclavos que 
habían sido asignados al asiento, satisfaciendo así las reclamaciones del 

77

Las actuaciones de don Álvaro de Ocampo en Lima arrojan com-

las coordenadas en las que podía darse su toma de decisiones. Ocampo 

jurisdicción del asiento de manera un tanto excepcional por designio 

demasiadas sospechas sobre su posible sujeción ex ante a los intereses 
de la compañía genovesa. Es más, al mismo tiempo que Ocampo des-
empeñaba el cargo, el 13 de junio de 1672 Domenico Grillo trató de 
hacer valer a su candidato tradicional para la plaza limeña,78 Diego de 

Durante la primera semana de agosto de 1672 Ocampo se afanó 

77 AGI, ECJ, Leg. 959, s.f. Auto de vista del pleito de Domenico Grillo sobre que se le apli-

Auto de revista del pleito de Domenico Grillo sobre que se le apliquen nueve negros que 
fueron de la isla de la Tortuga a la costa de Joso, jurisdicción de Cuba. a la Isla de Cuba 

78 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta del Consejo de Indias. 13-VI-1672. Resolución de 22-
VIII-1672.
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entrada en la ciudad de Lima por los esclavos que habían llevado a la 
ciudad en un pleito movido por el Consulado de mercaderes de Lima. 
Ocampo recordó al conde de Lemos «que todas las causas así civiles 
como criminales […] se sirviese de remitírselas como a juez privativo 
en conformidad de la Real Cédula de Su Majestad». Las acciones del 

agosto de 1672 se había notificado a los factores las medidas adoptadas 

argumentación presentada por Ocampo del 4 de agosto razonando los 

efecto. Con todo, el 15 de agosto Ocampo señalaba el descontento de 
los factores por sus acciones, llegando a presionar al conde de Lemos 
para que nombrara un nuevo juez conservador, algo para lo cual no 
tenía competencia. Según Ocampo, los motivos de los factores fueron 

la comisión que no estaba señalado en ella».79 Así, parece que este 
juez conservador no representaba exactamente los intereses de las 
oligarquías locales pero tampoco el de los factores de los genoveses, 
más bien parecía defender de manera estricta la articulación legal del 
asiento.

Ocampo siguió fungiendo como juez conservador en la Ciudad de 

de 1674, durante los siguientes años se vieron varias causas relativas 
a su administración. En 1675 Domenico Grillo siguió la apelación que 
su factor Esteban de Guillén Aroche había presentado al Consejo de 
Indias sobre algunas sentencias dadas por Ocampo en septiembre de 
1673. Estas sentencias bien podrían ejemplificar las decisiones que 

de la compañía en Lima. El juez conservador atendió las demandas 
puestas por varias personas que exigían la devolución del dinero que 
habían pagado por la compra de esclavos. Doña Juana de Guardiola 
había dado 700 pesos por una esclava que resultó estar «dementada».80 
El maestro herrero Esteban de Chillón también reclamó los 800 pesos 

79 AGI, IG, Leg. 2835, s.f. Consulta de don Álvaro García de Ocampo, como juez conserva-

80 AGI, ECJ, Leg. 959, s.f. Auto de vista del pleito de redhibitoria de Domenico Grillo con 
Doña Juana de Guardiola, sobre la venta de una esclava. 03-VIII-1675.
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que le costó la esclava «María Zenga»81

Cueva Navarrete por los 740 pesos pagados por una esclava de nombre 
«Catalina Consaz».82 En los tres casos Ocampo había considerado que 
se debía reparar el derecho de los compradores, conllevando la protes-
ta del factor del asiento. A la vista de los autos presentados, el Consejo 
de Indias ratificó dos de las sentencias de Ocampo mientras que otra 

veces se ha pensado sobre el juicio de los jueces conservadores. 

Conclusiones
¿Qué lecciones podemos extraer de la experiencia del asiento de 

conservadores variaban en función del ordenamiento particular de la 

en ella. De ahí se deriva la dificultad de extrapolar conclusiones de un 
ejemplo concreto a otros. No obstante, creemos que el caso empleado 
tiene suficiente capacidad explicativa para arrojar algo de luz sobre 
ciertas dinámicas propias de la relación entre Corona, hombres de ne-

-

hacer de los jueces conservadores. El ordenamiento legal del asiento de 

En general la concesión de jueces conservadores se ha entendido 
como un signo de la «debilidad» de la Monarquía Hispánica frente a la 

-
ra singular respecto a las naciones mercantiles constituidas alrededor 

también es posible explorar otras lecturas. No se puede dejar de lado 
el hecho de que para la Corona, el empleo de la iurisdictio resultó una 
herramienta clave no solo de gobierno sino como instrumento para 
afirmar su poder frente a otros polos de poder dentro del espacio polí-
tico que constituía la Monarquía Hispánica.83 En dicha línea podemos 

81 AGI, ECJ, Leg. 959, s.f. Auto de vista del pleito de redhibitoria de Domenico Grillo con 
Esteban de Chillón. 03-VIII-1673.

82 AGI, ECJ, Leg. 959, s.f. Auto de vista del pleito de redhibitoria de Domenico Grillo con 
Pedro de la Cueva Navarrete sobre la venta de una negra. 03-VIII-1675.

83 
fiscal como agente del gobierno económico», Studia historica: Historia moderna, 13 
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situar algunos de los episodios traídos a la luz de la mano de C. Sanz 

tuvo el disfrute de jurisdicciones privativas a la hora de conducir sus 
asientos frente a la oposición que podían plantear diversos poderes 
locales.84

privativas a numerosos asentistas judeo-conversos durante el segundo 
-

tancias de gobierno de la Monarquía Hispánica para hacer frente a la 
injerencia de la Inquisición en las actividades de estos financieros.85 

aparece de manera nítida. La sustracción de las actividades del asiento 

permisividad de las autoridades locales americanas respecto al tráfico 
ilegal de esclavos que lastraba la recolección fiscal. Las competencias 
dadas a los jueces conservadores refuerzan esta perspectiva.

aparece como una de las posibles consecuencias que podía emanar del 
establecimiento de una relación contractual con la Corona. A través 
de este vínculo, cooperativo, sellado en forma de asiento, la Monar-
quía Hispánica confiaba extraer en América las rentas necesarias para 

transatlántica. Mientras tanto, la compañía genovesa esperaba acceder 

las dos orillas del océano. Los compromisos adquiridos se trataron de 
garantizar mediante el encuadramiento de las actividades del asiento 
en una jurisdicción ad hoc que sería animada por los jueces conserva-

poderes virreinales. El acercamiento al proceso de nombramiento de 
los jueces conservadores evidencia, precisamente, esa naturaleza con-
tractual del asiento pues el dispositivo de justicia privativa fue gestio-
nado de manera compartida aunque asimétrica. El monarca siempre 

(eds.), De re publica hispaniae: Una vindicación de la cultura política en los reinos 
ibéricos en la primera modernidad,

84 
político?», Penélope: Revista de história e ciências sociais,

 «Blasones son escudos:
Cuadernos de historia moderna, 20 (1998), pp. 

33-57.
85 J  Portuguese bankers at the court of Spain, 1626-1650, -

 Honra, libertad y haci-
enda..., op. cit., p. 116.
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se reservó el derecho de efectuar los nombramientos. En ese juego de 
negociaciones e imposiciones también ha aparecido la figura del fiscal 

-

en las geografías de la Monarquía Hispánica.
A través de nuestro caso de estudio hemos podido advertir la im-

portante capacidad de acción de los jueces conservadores, un aspecto 
sobre el que hasta el momento no se había prestado demasiada aten-
ción. La capacidad de los magistrados privativos para delegar sus co-

tuvieran un control férreo sobre quiénes serían las personas que se 
desempeñarían en el puesto. Además, la magistratura era transferible 

jueces conservadores del asiento afectaba a la práctica del comercio 

puertos hispanoamericanos. Ello, sumado a las competencias que les 
asistían, convirtió a los jueces conservadores en actores de primer or-
den en los medios sociales donde operaron. 

De la observación de los jueces conservadores del asiento de Gri-

praxis se encaminara al amparo de todas las acciones de la compañía 
-

tistas contra las decisiones de los jueces conservadores son una clara 
evidencia de ello. Por el contrario, el objeto formal a defender fue el 

-
legios adquiridos por los genoveses en su relación contractual con la 

las magistraturas fueran cooptados por los beneficiarios de las jurisdic-
ciones privativas, pero tan corruptibles podían ser estos jueces como 
cualquier otro. El sometimiento a la jurisdicción del asiento por parte 

De ello podemos colegir que los demandantes albergaron esperanzas 
para ver su derecho restituido. O al menos así lo entendieron los com-

-
ron al juez conservador del asiento, por ejemplo.

Esa misma praxis de los jueces conservadores pone de relieve 
cómo, si bien frecuentemente se ha puesto en evidencia las fuentes, 

al mundo de los negocios durante el periodo moderno, también cabría 

No todos los jueces conservadores del asiento resolvieron de igual ma-
nera problemas de la misma naturaleza, aquellos relativos a la con-
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comportamiento de los jueces conservadores pero esto no quita para 
que dejaran de confiar en que sus derechos serían convenientemente 
reparados. En este sentido, parece que las jurisdicciones privativas 

una lectura en clave normativa sin atender a la praxis, al tomarse en 
cuenta las sentencias de un solo magistrado o en el caso de que la ju-
risdicción privativa a explorar únicamente emplease a un juez en ella.

Por lo tanto, más allá de la idea de que los jueces conservadores 
proveían de soluciones más rápidas que las aportadas por las justi-
cias ordinarias, postura que por lo demás debería ser demostrada de 
manera más fehaciente,86 cabe preguntarse en qué aspectos residía el 
interés de los hombres de negocios por contar con jueces conservado-
res aquí hemos tratado de dar algunas posibles respuestas. Como he-

de las operaciones del asiento en su conjunto. Naturalmente, para los 
hombres de negocios la posibilidad de proponer e imponer los jueces 
que consideraban más oportunos para entender sus causas era una 
importante ventaja política frente a las partes contendientes.87

en sus disputas en América tuvo que ver con el ordenamiento jurisdic-
cional del asiento en tanto que las decisiones de los jueces conserva-
dores solo fueron apelables ante el Consejo de Indias. Sin duda, poner 

para los genoveses que operaban desde la corte que para sus posibles 
contrincantes americanos.

El análisis que hemos conducido en estas páginas señala que, al 
-

sibilidad de ampararse en la institución en sí que la posibilidad de 
personalizarla a través del nombramiento de personas concretas para 
el desempeño de las magistraturas. Así pues, más que la facultad por 
contar con jueces conservadores, el interés de los hombres de nego-

frente al resto de competidores. Desde esta perspectiva, el juez conser-

86 Sobre este tipo de cuestiones en relación a la justicia mercantil en el ámbito de la Ca-
 Juzgar las Indias: La práctica de 

la jurisdicción de los oidores de la audiencia de la Casa de la Contratación de Sevilla 
(1583-1598),

87 
Jahrbuch für geschichte 

Lateinamerikas,
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Aunque de otro modo, esto también se destila de la postura de aque-

entendían que sufragar los gastos de un juez conservador era una in-
-

des.88 Otro tanto se podría pensar a la luz del ejemplo que en la misma 
línea provee la colonia genovesa en Cádiz para la década de 1720.89 Si 
esto fue así, cabe suponer que los implicados consideraron que sus de-
rechos serían garantizados de igual o mejor manera por otras justicias 

a insistir en la necesidad de acercarnos, no solo a los ordenamientos 
normativos de este tipo de instituciones sino al modo en el que los 
actores se sirvieron de ellas, cómo fueron empleadas en combinación 

Sea como fuere, la figura del juez conservador se erige como una 
suerte de testigo privilegiado desde el que estudiar diferentes aspectos 

-

los heterogéneos planos locales que discurrían por las geografías de la 
Monarquía Hispánica.

88 Albert Girard, El comercio francés en Sevilla y Cádiz…, op. cit., p. 172, 173, 497.
89 

simbiosis secular», en A. Crespo Solana (ed.), Comunidades transnacionales. Colonias 
de mercaderes extranjeros en el Mundo Atlántico (1500-1830), Aranjuez, Doce Calles, 
2010, p. 94.
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APÉNDICES

Tabla 1. Jueces conservadores propuestos por Grillo y Lomellino 
(se refleja exclusivamente la información aportada por las 
consultas)

-Entrada consulta 
-Resolución
-Cédula

Candidato Distinciones Oficio Destino Presente 
en 
destino

Delegación 
ilimitada 
de poderes

Parecer 
fiscal

Aprobación 
nombramiento

Ref.

-

-

Juan de 
Echeverri

Marqués de 
Villarrubia

General 
Galeones

Cartagena 
de Indias

No Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-

Cristóbal 

Valenzuela
Ldo.

Oidor A. 
Guatemala

Guate-
mala

Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-

Antonio de 

Salazar
Ldo.

Arcediano igle-
sia de Oaxaca

Oaxaca Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-

Antonio 
Díez de 

San Miguel 
Dr.

Oidor de 
Chuquisaca

Potosí Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-

Juan Pérez 
de Guzmán

-
Gdor. de 

Puerto Rico
Puerto 
Rico

Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

Mateo 
Ibáñez de 

Rivera
Ldo.

Oidor de la A. 
de Santa Fe

Santa Fe Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
Francisco 

Lorenzo de 
San Millán

-

Juez oficial 
Casa de la 

Contratación. 
Visitador 

cajas reales N. 
España

Veracruz Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
Trigo de 
Figueroa

Cab. Cala-
trava

Oidor A. de 
Panamá

Panamá Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
- -

Deán iglesia de 
Puebla de los 

Ángeles

Puebla 
de los 

Ángeles
Si Si - Si

AGI, IG, 
Leg. 2834

-
- -

Oidor A. Sto. 
Domingo

Santo 
Domingo

Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
- de Figue-

Cerda

Dr. Oidor A. Lima Lima Si Si - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-

Juan Gon-
zález de 

Valdés

Cab. San-
tiago

Consejo de 

Cruzada
Madrid Si Si - Si

AGI, IG, 
Leg. 2834

19-I-1663
24-I-1663
-

- -

Inquisidor 
más antiguo 
Cartagena de 

Indias

Cartagena 
de Indias

Si Si No Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

10-I-1663
-
-

Pedro de 
Rojas

-
-

nos Aires Aires
Si No - Si

AGI, IG, 
Leg. 2834

19-I-1663
24-I-1663
-

Pedro 
Casela

Ldo.
Oidor A. 
Panamá

Portobelo Si Si No Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
02-V-1663
-

Trigo de 
Figueroa

Ldo.
Oidor A. 
Panamá

Panamá Si - - No
AGI, IG, 

Leg. 2834
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-Entrada consulta 
-Resolución
-Cédula

Candidato Distinciones Oficio Destino Presente 
en 
destino

Delegación 
ilimitada 
de poderes

Parecer 
fiscal

Aprobación 
nombramiento

Ref.

-
09-V-1663
-

Francisco 
de Leiva

Ldo
Oidor A. 
Santa Fe

Cartagena 
de Indias

Si No - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
11-VII-1663
-

Pedro 
Casela

Ldo.
Oidor A. 
Panamá

Cartagena 
de Indias y 

Panamá
Si Si - Si

AGI, IG, 
Leg. 2834

-

-

Manuel 
Martínez de 

Montea-
legre

Ldo.
Teniente Gdor. 

Yucatán
Provincia 

de Yucatán
Si Si - Si

AGI, IG, 
Leg. 2834

-
23-IV-1664
-

Fernando 
de Solís y 
Mendoza

-
Cap., Corregi-
dor Veracruz

Veracruz Si Si - Si
AGI, IG, 
Leg. 2834

08-VIII-1664
09-VIII-1664
-

Alonso 
Cajal de 
Campo

Ldo.
Fiscal A. de 

Panamá

Portobelo; 
Cartagena 
de Indias

Si - No No
AGI, IG, 
Leg. 2834

08-VIII-1664
09-VIII-1664
-

Benito de 
Figueroa 
Barrantes

Cab. 
Alcántara

Gdor. Cartagena 
de Indias

Cartagena 
de Indias

No Si No Si
AGI, IG, 
Leg. 2834

09-VIII-1664
24-VIII-1664
-

Diego de 
Baeza

Ldo. Fiscal A. Perú Lima - No No No
AGGI, IG, 
Leg. 2834

-
30-VIII-1664
-

Rodrigo 
del Corro 
Carrascal

-
Oidor A. 
Panamá

Panamá Si Si - Si
AGI, IG, 
Leg. 2834

06-VI-1665
-
-

Tomás de 
Morales -

Corregidor 
Veracruz

Veracruz No Si - Si
AGI, IG, 
Leg. 2834

-

-
- -

Gdor. La 
Habana

La Habana - Si - -
AGI, IG, 
Leg. 2834

-

-
- -

Gdor. Puerto 
Rico

Puerto 
Rico

- Si - -
AGI, IG, 
Leg. 2834

-

-
- -

Gdor. Santo 
Domingo

Santo 
Domingo

- Si - -
AGI, IG, 
Leg. 2834

-
16-II-1668
-

- - Gdor. Caracas Caracas - Si No No
AGI, IG, 
Leg. 2834

-
16-II-1668
-

- - Gdor. Cumaná Cumaná - Si No No
AGI, IG, 
Leg. 2834

31-VIII-1668

-
- -

Cap. general 
Cartagena de 

Indias

Cartagena 
de Indias

- Si No Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

31-VIII-1668

-
- -

Pdte. A. 
Panamá

Panamá - Si No Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

-1669
-
-

- -
Pdte. Casa de 
la Contrata-

ción
Sevilla

Si No - No
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
13-III-1669
-

- -
Pdte. Casa de 
la Contrata-

ción
Sevilla

Si No No No
AGI, IG, 

Leg. 2834

01-IV-1669
12-IV-1669
-

Juan 
González

Cab. San-
tiago

Miembro Con-
sejo de Castilla

Andalucía No Si - SI
AGI, IG, 

Leg. 2834

-
- -

Gdor. La 
Habana

La 
Habana

Si No - Si
AGI, IG, 

Leg. 2834

30-III-1670
04-VII-1670
-

Juan Sanz 
Moreno

-
Alcalde del 
crimen A. 
México

México No Si No Si
AGI, IG, 
Leg. 2835
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-Entrada consulta 
-Resolución
-Cédula

Candidato Distinciones Oficio Destino Presente 
en 
destino

Delegación 
ilimitada 
de poderes

Parecer 
fiscal

Aprobación 
nombramiento

Ref.

09-I-1672
19-I-1672
-

Antonio de 
Vergara

-
M. de campo 

Santa Fe
Santa Fe, 
provincia

Si Si - Si
AGI, IG, 
Leg. 2835

13-VI-1672
22-VIII-1672
-

Diego de 
Baeza

Ldo. Oidor A. Lima Lima Si No No No
AGI, IG, 
Leg. 2835

-
27-V-1673
-

Andrés de 
Robles

Cab. Santiago
M. de campo y 
Gdor. Buenos 

Aires

Buenos 
Aires

No Si - Si
AGI, IG, 
Leg. 2835

Tabla 2. Jueces conservadores propuestos por Grillo y Lomellino 
para actuar por delegación (se refleja exclusivamente la informa-
ción aportada por las consultas)

-Entrada consulta 
-Resolución
-Cédula

Delegante Delegatario Distinciones Oficio Destino Presente en 
destino

Aprobacion 
consulta

Ref.

09-VIII-1664
24-VIII-1664
-

Diego de 
de Figueroa

Dr.
Oidor A. 

Lima
Distrito del 

Perú
Si No

AGI, IG, Leg. 
2834

13-VI-1672
22-VIII-1672
-

Diego de -
ta Moreto

-
Oidor A. 

Lima
Lima Si No

AGI, IG, Leg. 
2835

-
-

Pedro de 
Rojas

Diego 
Portales

-
Fiscal A. 

Buenos Aires Aires
Si Si

AGI, IG, Leg. 
2834

1669
-
-

Pdte. Casa 
de la Con-
tratación

Joseph 

Linage
-

�������	�
���
Casa de la 

Contratación
Sevilla

Si No
AGI, IG, Leg. 

2834

1669
-
-

Pdte. Casa 
de la Con-
tratación

Joseph 

Linage
-

�������	�
���
Casa de la 

Contratación
Sevilla

Si No
AGI, IG, Leg. 

2834

-
09-V-1663
-

Francisco de 
Leiva

Cristóbal de 
Montemayor

Ldo Abogado
Cartagena 
de Indias

Si Si
AGI, IG, Leg. 

2834

-
09-V-1663
-

Francisco de 
Leiva

Joseph Foz de 
Ortega

Ldo Abogado
Cartagena 
de Indias

Si Si
AGI, IG, Leg. 

2834

Tabla 3. Jueces conservadores no nombrados por Grillo 
y Lomellino

Fechas de 
ejercicio

Juez conservador Nombramiento efectuado 
por

Oficio Destino Presente 
en destino

Ref.

c. 1664-1665
Diego Ortiz de 

Largacha
Delegación de Fernando 

Solís de Mendoza Gdor. Veracruz
Veracruz Si

AGI, IG, Leg. 2834

1669-1674
Álvaro García de 

Ocampo
de Lemos, por orden del 

Consejo de Indias
Oidor A. Lima Lima Si

IG, Leg. 2835

1668-¿?
Diego de Peñalver

Delegación de Diego Dávila 
Orejón, Gdor. de La Habana

Cap., alcalde ord. 
Santiago de Cuba

Santiago 
de Cuba

Si
AGI, IG, Leg. 2834



JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 1
13

-1
32

   
   

IS
S

N
 0

21
4-

09
93

D
O

S
S

IE
R

: H
is

to
ti

a 
tr

an
s-

«n
ac

io
n

al
» 

y 
co

n
fli

ct
o 

en
 e

l m
u

n
d

o 
hi

sp
án

ic
o 

(s
ig

lo
s 

X
V

I-
X

V
II

I)
, J

os
é 

L
. G

as
ch

-T
om

ás
 (

co
or

d.
)

LAS DINÁMICAS 
DE COOPERACIÓN Y COMPETENCIA 
ENTRE LOS AGENTES COMERCIALES 

DE ORIGEN ITALIANO 
EN EL PUERTO DE ALICANTE 

A COMIENZOS DEL SIGLO XVII 

Daniel Muñoz Navarro*

Scuola Superiore di Studi Storici. Università degli Studi di San Marino
Departament d’Història Moderna. Universitat de València

diferentes colonias mercantiles fueron asentándose en torno a la ciu-
dad de Alicante. Era ésta una región abierta al comercio internacional, 

con el interior peninsular a través del tráfico terrestre.1 La primacía 
de su puerto sobre el de Valencia resulta un hecho innegable desde 

-
ción estratégica que permitía canalizar la exportación de determinadas 
materias primas elaboradas en la Corona de Castilla (principalmente 

recibía la entrada de manufacturas importadas desde las principales 
ciudades portuarias de Italia.2 A la consecuente orientación comercial 

social en los territorios hispánicos del Mediterráneo Occidental en la Edad Moderna» 

de la misma.
1

El comercio y la cultura del mar: Alicante, 
puerta del Mediterráneo, Valencia, 2013.

2 El regne de València al segle XVII, 
Catarroja, Editorial Afers, 2006. Concretamente, en el capítulo 4 se describen las bases 

-
merciales entre el Reino de Valencia e Italia durante este periodo, pp. 101-102. A este 
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de su economía, se le unía la fertilidad de determinadas zonas agríco-
-

del gusano de seda, principal producción agraria del Reino de Valencia 
3

-
-

tante presencia de compañías comerciales extranjeras en la ciudad 
4 De todas 

estas colonias, la diáspora comercial de origen italiano fue la más re-
-

bardos. Estos agentes de carácter transnacional consiguieron extender 
en pocos años unas densas redes mercantiles, capaces de integrarse 

única frontera.5

Navires et marchandises à l’entrée du port de Livourne 1547-1611, Paris, 1951. Véase 

RiMe. Rivista dell’Istituto di Storia 
dell’Europa Mediterranea -

Felipe IV (1621-1665)», en Manuel Herrero Sánchez et alii (coord.), Génova y la Mo-
narquía Hispánica (1528-1713), Génova, 2011, vol. 1, pp. 171-190. En relación con las 

a lo largo de la Edad Moderna, remitimos a Giuseppe Felloni, «Organización portuaria, 

Naves, puertos e itinerarios marítimos en la Época 
Moderna, Actas, 2003, pp. 237-267.

3 -
Felipe 

II y el Mediterráneo
4

La burguesía española en la 
Edad Moderna -

La Inmigración 
en España -

Saitabi, 53 

Pezzi (ed.), Los extranjeros en la España Moderna, Actas del I Coloquio Internacional, 
Málaga, 2003.

5

-

construcción desde la cooperación», Cuadernos de Historia Moderna, 32 (2007), pp. 
87-111. —, «El comercio de Levante durante el valimiento del Conde Duque de Olivares 
(1622-1643)», Revista de Historia Moderna, 24 (2006), pp. 459-486. Véase también, «El 
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Sin embargo, estos procesos de implantación no siempre fueron 
pacíficos ni exitosos, obligando a estos agentes a adaptarse al contexto 

-
tructurales como la inseguridad del tráfico marítimo (especialmente a 
consecuencia del corsarismo) o la recurrencia de los enfrentamientos 

de las autoridades políticas, el rechazo de determinados sectores lo-
cales o, en clave interna, la competencia entre diferentes compañías 
comerciales extranjeras en busca de una posición dominante sobre el 
mercado.

A través de este estudio se pretende analizar las diferentes diná-
-

aspectos poco abordados hasta el momento por parte de la bibliografía 
existente. Para ello, recurrimos a un análisis cualitativo de ejemplos 
concretos en los que se aprecia la acción de estos agentes transnacio-

solidaridad entre los agentes italianos se manifestaban a través de una 
defensa conjunta de sus intereses como colonia, actuando como grupo 
cohesionado, como una comunidad mercantil, a pesar de que no todos 
sus miembros provenían de una misma entidad política o territorial. 

insertaban entraban en competencia entre sí, tratando de favorecer 
-

La diáspora comercial italiana en el puerto de Alicante en torno a 
1600. Entre la cooperación y la competencia

le permitió convertirse en el principal puerto de Castilla, pese a estar 
ubicada dentro del Reino de Valencia. La competencia comercial con 
Valencia había quedado atrás gracias a las ventajas comparativas de 

principales regiones laneras castellanas.6 -
tados en el pleito que enfrentó a Gaspar Ramiro Despejo, credenciero 

derechos, describe esta preponderancia del puerto de Alicante sobre 

Murgetana, 122, 2010, pp. 43-66.
6

genovés en la Edad Moderna», en Manuel Herrero Sánchez et alii (coord.), Génova y la 
Monarquía…, op. cit., vol. 1, pp. 191-202.
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que la siutat 
de Valencia es lo cap del present regne, però que molt més concurs 

mateixos mercaders de Valencia embien a esta ciutat a embarcar».7

Del mismo modo, la preponderancia de Alicante frente a su prin-
cipal competidor, el puerto de Cartagena, quedó sellada en 1550 gra-
cias a la firma de una concordia que reducía a la mitad los derechos 
aduaneros sobre las mercancías castellanas embarcadas en su puerto, 
siendo la exportación de lana hacia el norte de Italia el principal mo-
tivo del acuerdo.8

apuntaba el hecho de que «los mercaderes que tenían la contratación 
en Carthagena hanse mudado a esta ciudad porque las boticas de sus 

-
fendidos, por donde han asentado sus casas muchos mercaderes geno-

».9 En cualquier caso, como ha 
apuntado Vicente Montojo, la expansión del comercio alicantino contó 

con su competencia, gracias a la dispersión de las redes comerciales 
de agentes italianos por los territorios hispánicos, a la especialización 

-
tante entre estas ciudades portuarias.10

Las fronteras no eran una barrera infranqueable para las grandes 
compañías comerciales de origen italiano (de genoveses, lombardos e 

de la Monarquía Hispánica, actuando como agentes transnacionales 

7 ARV, Procesos de Madrid, Letra P, exp. 582. La cita se extrae del testimonio aportado en 
el f. 278v. (1604).

8 op. cit. -

Espacio, Tiempo y Forma, Serie 
IV, Historia Moderna, t. 20, 2007, pp. 95-119.

9 -
ciana (1564-1566)», Saitabi, 51-52, 2001/2002, pp. 203-244. La cita original forma parte 
del Tomo III, p. 355de la Chrónica de la ínclita y coronada ciudad de Valencia y reyno.

10 Vicente Montojo Montojo, «El comercio de Alicante en los reinados de Felipe II…, op. 
cit., p. 89-90. En relación con la evolución de la actividad portuaria en el Reino de Va-
lencia, remitimos a Emilia Salvador Esteban, La economía valenciana en el siglo XVI, 

-

La storiografia maritima in Italia e in Spagna in età moderna 
e contemporánea
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-
trional de Italia. Obviamente, la proximidad geográfica, la dependen-

territorios españoles. Los lombardos formaban parte de los territorios 
italianos bajo dominación hispánica durante el periodo que abarca 
nuestro estudio. Sin embargo, los genoveses, pese a no ser súbditos del 
emperador, jugaron una posición clave como intermediarios en este 

11

A tenor de la historiografía existente, la implantación de la diáspo-
ra comercial italiana fue una realidad incontestable en buena parte de 
los territorios de la Monarquía Hispánica, que generó unos vínculos de 
dependencia entre ambas regiones, los cuales se mantuvieron vivos, 

determinadas actividades mercantiles tan relevantes como la exporta-
ción de materias primas, así como el papel financiero jugado por algu-
nos miembros de esta colonia o su participación en el arrendamiento 
de tributos.12

-
dad local fue tan pacífica, remarcando la existencia de tensiones con 
las autoridades políticas e incluso conatos de resistencia social o en-

acabamos de señalar lo encontramos entre las fuentes judiciales va-

11 Domenico Sella, L’economia lombarda durante la dominazione spagnola
Mulino, 1980. Giovanni Vigo, «Milán, corazón económico de la Lombardía española», 

Ciudad y mundo urbano en la Época Moderna, 

II», en Las sociedades ibéricas y el mar a finales del siglo XVI, Vol. 3, 1998, pp. 283-322. 

et 
alii (coord.), Génova y la Monarquía…, op. cit.

12 Algunas publicaciones recientes abordan estos aspectos, a partir de enfoques diversos, 
evidenciando el interés historiográfico por el estudio de la diáspora comercial italiana 
establecida en diferentes territorios de la monarquía. Remitimos a algunas de las publi-
caciones incluidas en Manuel Herrero et alii (coord.), Génova y la Monarquía…, op. 
cit.: Stefano Pastorino, «La participación de los mercaderes ligures en el mercado ase-

-

en la estructura imperial hispánica. La familia Gavi al frente del consulado genovés en 
Livorno», vol. 1, pp. 585-616, entre otros. Sobre el papel financiero de la diáspora geno-

Un banquero en el Siglo de Oro: Octavio 
Centurión, el financiero de los Austrias Los banqueros y la crisis de 
la monarquía hispánica de 1640, Madrid, 2013.
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lencianas, custodiadas principalmente en el Archivo del Reino de Va-
lencia. En sus fondos localizamos un voluminoso proceso de la Real 

Gobernación de Orihuela, don Joan Vich, motivado por los supuestos 
abusos cometidos por éste en el ejercicio de su labor, reteniendo varias 

testimonios, por la exigencia habitual de sobornos por el embarque 
13

Así mismo, no siempre debemos buscar las tensiones sociales fue-
ra de la diáspora comercial. Los italianos establecidos en el Reino de 
Valencia tenían un objetivo común, el control de las redes comerciales 
entre el Reino de Valencia e Italia, lo que generaba necesariamente 

entre las diferentes compañías comerciales que participaban de un 
mismo negocio o actividad económica. Dentro de los fondos de la Real 
Cancillería del Archivo del Reino de Valencia encontramos un libro 
de correspondencia de una de las principales compañías comerciales 

Stefano Muraltis, un mercader procedente de Como, que durante dé-
cadas dedicó sus esfuerzos a estrechar los vínculos comerciales entre 

14 La escasez de documenta-
-

presentatividad a esta riquísima documentación, compuesta por más 
de un millar de cartas remitidas por esta compañía mercantil entre 

vínculos con diferentes plazas comerciales europeas (especialmente 

naturaleza de su actividad comercial, claramente en decadencia, du-
rante este periodo.15

13 Archivo del Reino de Valencia (en adelante, ARV), Procesos de Madrid, Letra P, sign. 

de la Gobernación de Orihuela, por los excesos cometidos en el ejercicio de su labor. En 

que lo componen, véase Armando Alberola Romá, Jurisdicción y propiedad de la tierra 
en Alicante (Ss. XVII-XVIII)

14 ARV, Real Cancillería, libro 649. Cartes misives de Gènova i altres parts. La primera di-
ficultad que presentaba este libro de correspondencia es el hecho de que no se indicaba 
a quién pertenece. Sólo a través de una lectura detenida del mismo pudimos determinar 

del fondo de Real Cancillería se deriva de los pleitos que acarreó la muerte de éste en 

15 No se trata del único libro de correspondencia referido a una compañía comercial asen-

compañía comercial italiana. Existen otros dos ejemplos para esta centuria, ambos edi-
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La información cualitativa que se desprende de estas dos singula-

dentro de la diáspora comercial italiana establecida en Alicante a co-

nuestro estudio obviamente no plantea una investigación exhaustiva 
en torno a estos agentes transnacionales, sino aportar un conocimien-

en marcha los miembros de esta colonia, tratando de optimizar el fun-
cionamiento de sus redes comerciales.

La cooperación de la comunidad mercantil italiana ante los abusos 
del baile Don Juan Vich

La reactivación del comercio alicantino en la segunda mitad del 

primas españolas remitidas hacia Italia, lo que conllevó el estableci-

tráfico comercial de carácter bidireccional claramente deficitario para 
los territorios hispánicos.16 No obstante, el establecimiento de nuevos 

-

asentada, con la que compartían vínculos de paisanaje o parentesco. 
Estas estrategias de cooperación les permitían facilitar su estableci-

-
ma comunidad, pero también se recurría a ella cuando se planteaban 
problemas que atañían a todo el grupo, como sucedió en la ciudad de 

17

El proceso judicial anteriormente mencionado se inicia con una 
-

neses) establecidos en Alicante, los cuales solicitaron que se les permi-

El 1 de octubre de 1596, en presencia del gobernador de la ciudad 

documentación. Nos referimos a: Vicente Montojo Montojo, Correspondencia mercantil 
del siglo XVII. Las cartas del mercader Felipe Moscoso. 1660-1685

Mercaderes ingleses en Alicante en el siglo 
XVII. Estudio y edición de la correspondencia comercial de Richard Houncell & Co., 
Alicante, 2008.

16 A este respecto, remitimos a la nota 4 de este mismo trabajo.
17 Este planteamiento inicial entronca con las corrientes historiográficas del neoinstitucio-

nalismo: Douglass C. North, Instituciones, cambio institucional y desempeño económi-
co, México, Fondo de Cultura Económica, 1995 (primera edición en inglés, 1990). Avner 
Greif, Institutions and the path to the Modern Economy, Cambridge, 2006.
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cuales «dixeren que ells tenien necessitat ab altres mercaders de jun-

aquella, lo que bonament no poden sens encorrer en grans penes […] 
suplique a sa mercé sia servit concedir-los dita llicensia per a poder-se 

. 
Esta súplica finalmente fue aceptada por parte del gobernador, 

reservándose éste la potestad de recibir un acta con los temas que 
se tratasen en las juntas.18 La concesión oficializaba una realidad de 
facto: la existencia de una diáspora mercantil bien arraigada en Ali-
cante, que se organizaba como comunidad mercantil a fin de defender 
sus intereses. La causa que había motivado esta petición era la acción 
conjunta frente a los abusos que estaban sufriendo por parte del baile 

los principales agentes comerciales italianos asentados en la ciudad de 
Alicante amenazaron a las autoridades locales con desplazar su activi-
dad comercial a Cartagena (abandonando el Reino de Valencia) si no 
se atajaban antes de final de año los agravios que sufrían las embar-

ella comerciaban.19 Resulta interesante analizar la defensa conjunta 
de sus intereses realizada por una colonia mercantil compuesta por 
mercaderes de diferentes entidades políticas (la Lombardía españo-

única diáspora comercial, actuando como una auténtica nación mer-
cantil.20

la Gobernación de Orihuela, don Joan Vich, en relación a los abusos 

18 ARV, Procesos de Madrid, Letra P, sign. 521. Por desgracia, el documento original está 
sin foliar, lo cual dificulta situar exactamente las referencias documentales citadas en el 
texto. 

19

-
-

20

defendieron sus intereses como una única nación. Aunque este hecho no resulta una no-
-

esta «nación» o comunidad mercantil, iniciando una primera estructura de organización 

en otras ciudades portuarias como Cartagena o Cádiz. Véase David Igual, «La confraria dels 

en Ll. Virós (ed.), Organització del treball preindustrial: confraries i oficis
2000, pp. 91-102. La presencia genovesa no se limitó al Reino de Valencia, sino que estos 
hombres de negocios también establecieron estrechas relaciones con las élites milane-
sas: Andrea Terreni, «Le relazioni politiche ed economiche deglo hombres de negocios 
genovesi con le élites milanesi nella seconda metà del Cinquecento», en Manuel Herrero 
Sánchez et alii (coord.), Génova y la Monarquía…, op. cit., vol. 1, pp. 99-140.
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puerto de Alicante.21 La gravedad de los hechos hizo que la acusación 
fuese tomada en consideración, trasladándola a instancias superiores 

de Valencia.22 Como consecuencia de ella se inició una investigación 
secreta, con el fin de averiguar « -

-
ciones ha necessitado a los dueños o patrón de los navíos para que le 

.
El Doctor Micer Nofre Rodríguez, asesor de Su Majestad en la 

Gobernación de Orihuela, fue el encargado de realizar las pesquisas 

lo acontecido en los meses estivales del año anterior. Rápidamente, 
todos los testimonios empezaron a corroborar los presuntos abusos de 

miembros de la tripulación de las naves atracadas en el puerto de Ali-

(italianos, pero también holandeses), principales damnificados por la 
actitud del baile.

Sin entrar en pormenores, todos ellos coincidían en la actitud des-

cantidades de dinero a éste en cada visita que realizaba a una embar-
-

bían sufrido estos abusos al atracar en el puerto de Alicante en 1596. 
Además de ello, se denuncia que el baile cobraba dos reales por cada 

tomaba de las embarcaciones algunas mercancías, muebles o ropas 
que eran de su agrado sin pagar nada por ellas.23

21 -
les se había producido en virtud de un privilegio real otorgado en Lisboa en 7 de febrero 

Anales de la Universidad de Alicante. 
Historia medieval, 7, 1988-1989, pp. 305-314. Referencia extraída de la p. 310.

22

Felipe II (1527-1598): Europa y la monarquía 
católica, Madrid, 1998, vol. 2, pp. 305-332.

23 ARV, Procesos de Madrid, sign. 521. Estefano Carro, genovés capitán del galeón San Es-

també 
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También fueron frecuentes las denuncias hacia Vich por haber 
permitido embarcar mercancías prohibidas en determinadas embar-

ciertas compensaciones pecuniarias. Vincenzo de Pedro, capitán ragu-
seo de la nave Santísima Anunziata, también conocida como la Marta-
losa, afirmaba que «la nau que portava ell dit testimoni embarcà cent 

también era habitual que diese licencias para embarcar otras vituallas 
como faves, siurons y altres fruyts, todos ellos géneros prohibidos. En 
los mismos términos se expresó Nicolás Imperial, mercader genovés 
afincado en Alicante, diciendo que estaban «els capitans de les naus 

.24

En las pesquisas llevadas a cabo por los fiscales se encuentran las 
declaraciones de diferentes mercaderes de origen italiano como Tomás 

-
relo. Precisamente este último declaraba que los mercaderes italianos 
se habían unido a fin de remediar los abusos que sufrían por parte del 

-
fico marítimo que esta actitud generaba. Al parecer, el malestar entre 
los patrones de las embarcaciones era frecuente, viéndose obligados 
a desembarcar determinadas mercancías prohibidas que previamente 
habían sido embarcadas, « -

.25

A tenor de los testimonios podemos afirmar que estos abusos no 
se ceñían únicamente a la comunidad italiana, sino que todos los agen-
tes comerciales extranjeros que arribaban al puerto de Alicante a fi-

como puerto de escala en sus rutas atlánticas hacia Livorno o Génova) 
tenían que hacer frente a las arbitrariedades de la principal autoridad 

trabas a su actividad comercial.
Parece que la extorsión, o el pago consentido de sobornos a las 

autoridades aduaneras eran la tónica general, permitiendo de este 

Torres han donat certa quantitat».
24 Ibidem.
25 Ibidem.
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contrabando. No obstante, llama poderosamente la atención que los 

-
tenimiento de las mercancías que generaba el incumplimiento de las 

determinados momentos, llegando a perjudicar enormemente el fun-

aras de su propio beneficio. 

-

Mediterráneo. Los testimonios aportados al proceso narran las viven-

26 
Este capitán raguseo tenía a su cargo un galeón vizcaíno de más de 
5000 salmas de carga, denominado San Andrés, el cual tras sobrevivir 
a diferentes ataques corsarios, tanto en el Atlántico como en el Medite-
rráneo, zozobró junto a su valiosa carga (o al menos una parte) en las 
proximidades de la costa murciana.

puerto de Cartagena, por la denuncia del adeudo de unos derechos 
reales. Sin embargo, el procurador fiscal argumentaba en la causa que 

real «

qual excedí […] no sense molta sospita de que hi havia hagut algún 
cohecho». A pesar de saber que la embarcación no estaba en estado 

por su interés particular), se dio la orden de que las Galeras de Sicilia 
trasladasen la embarcación (sin velas ni timón por haberse negado a 
dárselas don Joan Vich) hasta Cartagena, aunque poco tiempo después 
de partir «dit galeó se perdé prop de la Isla Grosa».27 Lo que no habían 

26

A nation upon the ocean sea: Portugal’s Atlantic diáspora 
and the crisis of the Spanish Empire, 1492-1640

27 A tenor del relato, el naufragio se produjo antes de llegar al Cabo de Palos, en la Isla 
Grossa, frente a la Manga, un lugar en el que históricamente se han producido un gran 

que abastecía de pescado a la ciudad de Murcia. José Javier Ruiz Ibáñez, «La frontera de 
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conseguido ni los corsarios franceses ni berberiscos lo consiguió el 
baile don Juan Vich, quien, al no aceptar el soborno de dos mil reales 

cargamento colonial a una zozobra segura.
-

den en acusar a don Juan Vich de actuar de manera abusiva, entorpe-
ciendo el comercio marítimo a través del puerto de Alicante. De esta 
forma, la cooperación que se había hecho formalizado para los agentes 
comerciales italianos a través de la concesión de la potestad de reu-
nirse legalmente para dirimir sus asuntos, se hacía extensible también 
a otros sectores de agentes comerciales extranjeros, afectados por los 

-
to de Alicante. Entre estos se encuentran comerciantes portugueses 

comercio transnacional.28

atajar estas malas prácticas, por el daño que ello representaba para los 
intereses de la Corona, debilitando el tráfico comercial, que era una de 

los intereses de compañías comerciales, con las que se compartían in-
tereses comunes, siendo la diáspora comercial italiana una de las más 

a la Corona durante el reinado de Felipe II.29

Toda esta información aportada en el pleito, la minuciosa inves-

piedra: desarrollo de un sistema de defensa en la costa murciana (1588-1602)», en Pedro 
Segura Artero (coord.), Actas del Congreso la Frontera Oriental Nazarí como Sujeto 
Histórico (S.XIII-XVI), Almería, Instituto de Estudios Almerienses, 1997, pp. 657-662.

28

interacción con otros agentes transnacionales, coincidimos con las palabras de Fran-
cesca Trivellato: «

 (p. 20). Francesca Trivellato, The familiarity of strangers: the Sephardic 
diaspora, Livorno, and cross-cultural trade in the early modern period

-
menca en Cádiz también son un referente: Mercaderes atlánticos: redes del comercio 
flamenco y holandés entre Europa y el Caribe -

Cuadernos de Historia Moderna
29 -

des locales lo encontramos en el estudio sobre la República de Venecia de Maria Fusaro, 
Economic His-

tory Review, 65 (2), 2012, pp. 701-718.
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-
go, pese a todo ello, la sentencia de la Real Audiencia fue absolutoria, 

este proceso, al menos en primera instancia. Desconocemos si hubo 

resulta plausible que se apelase al Consejo de Aragón. 
En esta misma línea, encontramos una referencia a un proceso 

criminal de la Real Audiencia en el que nuevamente don Juan Vich 
era el principal acusado. Con motivo de esta causa, el marqués de 

dificultades que hallaba la acción de los magistrados en este tipo de 
procesos en un informe remitido al Consejo de Aragón en 1623, ante 

la impunidad de sus acciones.30

Competencia mercantil y declive de la compañía comercial de Stefano 
Muraltis

-
ñías comerciales extranjeras en el Reino de Valencia no se limitaba a 
las tensiones con las autoridades políticas locales, la amenaza constan-
te del corsarismo o la frecuencia de las guerras que interrumpían las 

a estas vicisitudes la actitud de los mercaderes extranjeros era la de 
actuar de manera conjunta, tratando de este modo de incrementar su 

-
tencia mercantil en el seno de esta diáspora comercial.

Ya hemos hecho referencia al libro copiador de las cartas envia-

siendo ésta la fuente principal a través de la cual podemos tener acceso 
-

ciones entre diferentes agentes sociales. Sin duda, la correspondencia 
mercantil representa una importante fuente de información funda-
mental para los estudios de análisis de redes sociales, especialmente 
relevante para los estudios de historia conectada o transnacional, por 

permite conec-
tar lo local con los centros d

.31

30 Pascal Gandoulphe, «En torno a la cultura política de la Alta Magistratura», Estudis, 34, 
2008, pp. 61-86. Referencia extraída de la p. 68.

31 En relación con la utilidad e infrautilización de la correspondencia privada en el análisis 
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También nos permite analizar la eficacia de las redes de infor-

compañías por hacerse con el control de una plaza comercial, tratando 

producción local al mejor precio posible. La circulación de la infor-

de este proceso. En definitiva, las redes más eficaces eran capaces de 
-

En el caso que nos ocupa, dos eran las mercancías principales que 
-

de seda podía variar enormemente de un año a otro, mucho más que 
en el caso de la lana, tanto en la fecha de la cosecha como en la canti-

con el que se comerciaba principalmente desde el Reino de Valencia 
no fue la seda en bruto, sino la simiente de gusanos de seda, un pro-
ducto sutil pero con un valor añadido, vinculado con el despegue de la 

que centraremos nuestra atención.32

La competencia mercantil por controlar una plaza comercial o 
por monopolizar una determinada producción, como la de simiente de 
seda producida en Valencia, conllevaba que las compañías mercantiles 
asentadas en la ciudad de Alicante compitiesen entre sí por desarrollar 

una amplia red de correspondencia comercial, a través de la cual se 
-

rantizaba la continuidad del negocio, a través de una red comercial 
basada en la confianza mutua.

La compañía de Stefano Muraltis es un ejemplo ilustrativo en este 
sentido, ante los múltiples inconvenientes a los que tuvo que hacer 

personales a la reconstrucción de redes egocentradas», REDES-Revista hispana para 
el análisis de redes sociales

-

Revista de Historia económica, Journal of Iberian and Latin 
American Economic History

32 Para el ámbito italiano, contamos con dos estudios de referencia: Angelo Moioli, La gel-
sibachicoltura nelle champagne lombarde dal Seicento alla prima metà dell’Ottocento, 

Società 
e storia, 56, 1992, pp. 393-400. En el caso del Reino de Valencia, este aspecto ha pasado 
prácticamente inadvertido, con la excepción de un estudio a nivel local: Vicent Vallés 

El conreu de la morera i l’artesania de la seda en la Ribera del Xúquer als se-
gles XVI i XVII. El cas de L’Alcúdia
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frente en el inicio de la década de 1620. Gracias al libro de corres-
pondencia emitida por esta compañía entre el 29 de noviembre del 

información detallada del (mal) funcionamiento de esta sociedad mer-
-

te, concentrando nuestra atención el comercio de simiente de seda 
valenciana a Italia.33

las compañías comerciales que había exportado una parte significativa 
de esta producción agroindustrial valenciana hacia el puerto de Gé-
nova, en dirección a las ciudades de la Lombardía española, no sólo 
la ciudad de Milán, sino también Piacenza (situada en el centro del 

Como (probable lugar de procedencia del personaje mencionado).34 

de seda se habían desarrollado enormemente durante toda la segunda 
35 -

pañía comercial se encontraba en horas bajas a comienzos de la déca-
da de 1620, lastrada por inconvenientes de toda índole, entre los que 
destaca la competencia en el comercio internacional de la simiente de 
seda valenciana hacia Italia de una nueva compañía: los Cernesio.36

Los problemas con este tipo de envíos comenzaron en el mes de 
septiembre de 1620, cuando una de las embarcaciones sobre la que los 
Muraltis habían cargado buena parte de la simiente de seda remitida 

-
mente fuese más relevante, un fuerte descrédito para la compañía que 

infortunio ante sus clientes. En una de las cartas remitidas a uno de 
ellos, los Sauli de Génova en 13 de enero de 1621 se decía que «piacia 
a Dio guardarci de novi incontri e a tuti restaurare in altro che vera-

33 ARV, Real Cancillería, sign. 649.
34

Economia e istituzioni a Como sotto gli Asburgo: il ruolo di Giambattista Giovio, Tesis 

35 Angelo Moioli, La gelsibachicoltura…, op. cit. Resulta especialmente instructiva la pri-
mera parte de esta obra, titulada «La diffusione del gelso e la crescita produttiva della 
sericoltura».

36

-

doctoral actualmente en curso desarrollada por Josep San Ruperto: «De comerciants a 
Estudis. Revista 

d’Història Moderna, 39 (2013), pp. 253-272. 
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-
te spiagie non si sente altro a la giornata che prese de vaselli, e se non 
viene del cielo il remedio non si potrà negociare in mercancie. Detta 
nave portava molta partita di seme di seta come già vi habiamo detto, 
e esendo arivata in cosí mal potere».37

Pero además de esta pérdida, también recibió la compañía algunas 
-

tamente, la carta remitida a Giustiniani de Génova en 26 de enero se re-
per farli 

vedere per altra volta dil modo che ci hano di giudicare e non habiamo 
hauto simile repliche con li amici de Zurigo, perche sano le variacio-
ne che fa questa mercantia tanto nel precio come nel peso». Concreta-
mente, se refería probablemente a la compañía de Henrico Verdmuler, 
asentada en Zúrich, a la cual remitían capullos de seda (gallete) valen-
ciana habitualmente. El 10 de marzo de 1621 les remitían una carta 
informando de las previsiones de producción de seda en Valencia, ante 
la ausencia de noticias o encargos de éstos en una fecha tan próxima a 
la nueva cosecha, «con dirvi che il tempo va molto bene per la stagione 

-
to de sette. Galete non sapiamo quello sarà perche essendo quatro anni 
che il seme di seta de quale si cava come sapete non ha favore, ma bene 
si butaria. Potria essere che la gente ne volese piú presto fare alducari 
perche stano in opinione di quello. Si andara vociferando a la giornata, 
sarete avisato e se come detovi ci darete alcuna comanda procuraremo 
ben servirivi come dalle opere vederete».38

El mal camino de la actividad comercial parece que se remontaba 

de la decisión del campesinado valenciano de optar por producir más 
simiente de seda o más seda en bruto. En cualquier caso, durante los 

clientes para ofrecerles sus servicios para la siguiente cosecha, que 
-
-

tificándose con los clientes por la pérdida del negocio del año anterior 
por la nave apresada.39

Continuando con las desgracias, el 29 de marzo de 1621 fallecía 
el socio principal de la compañía, Stefano Muraltis.40 El contexto al 
que debía de enfrentarse la compañía no era sencillo, fruto de las deu-

37 ARV, Real Cancillería, sign. 649, f. 51r.
38 Ibidem, f. 103r.
39

40 ARV, Real Cancillería, sign. 649, f. 116v
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familiar que dejaba en el momento de su muerte el mencionado Ste-

lo que fue su sobrino el encargado de continuar con la actividad de la 

preciso momento cuando los problemas se acentuaron, como queda 

varias misivas a diferentes clientes, diciendo que no están seguros de 
poder responder a las comandas, aunque esta vez el culpable no es una 
mala cosecha, sino la entrada en escena de un nuevo agente comercial, 

-
pañía de Lodi, que «en quanto a la compra [de simiente de seda valen-
ciana] vi diremo che questi Sernezi ne hanno comprato la magior parte 
per non esservi stato in piaza altri compratori, crediamo per il manca-

trovarsi già impegnati atendono a comprare quanta possiamo a & 10 in 
& 10.4, volendo restingerla in loro mani per fare certi il negocio grato. 
[…] E cosí andiamo comprando alli deti precii del medemo modo che 
loro per servicio vostro e delli altri cometenti, asicurandovi molto che 
non fate mancamento e conforme al detovi non po mancare de reusire 
il negocio grato certi piacia a Dio che cosí sia per consolatione delli 
molti danni hauti li anni pasati».41

-
visionamiento que están encontrando, debido a que los Cernesio han 
acaparado buena parte de la producción, llegando antes que ellos a las 

-

por onza a más de 10. 
A través de la correspondencia se aprecia la decadencia de esta 

pedidos. La competencia de los Cernesio, unida al resto de dificulta-
des por las que atravesó la compañía, terminó por dar la puntilla a 
la compañía Muraltis, afectada por la muerte sobrevenida de Stefano 

sus clientes debido a la ineficacia de su red mercantil, algo fundamen-
tal para el buen funcionamiento de un comercio tan sutil como el de 
la simiente de seda, que «
confidarsi con quello po sucederé».42

41 Ibidem, f. 239v. En los folios siguientes se remiten nuevas misivas del mismo tenor.
42 Ibidem, f. 59v.
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En cualquier caso, en la correspondencia mantenida con diferen-
tes clientes se les advertía que guardasen el secreto 
habbiamo con deti Sernezi»
perjuicio de que los Cernesio se hubiesen adelantado en la compra di-
recta de la simiente de seda a los productores valencianos, se pretendía 
mantener la buena relación con uno de los miembros destacados de la 

-
-

nos revelan la complejidad de las relaciones sociales entre los diferentes 
agentes comerciales italianos, combinando las dinámicas de coopera-

A modo de conclusión
La destacada presencia de agentes comerciales transnacionales en 

es un hecho contrastado. Sin embargo, el conocimiento del que dis-
ponemos en torno al funcionamiento de estas redes comerciales de 
carácter internacional, la circulación de personas, mercancías e infor-
mación, así como los mecanismos de integración puestos en marcha 
por los miembros de esta comunidad mercantil (en su conjunto o de 
manera individual) es todavía escaso.

en torno a esta materia (fundamentalmente los protocolos notariales 
o los registros portuarios, ambos de carácter cuantitativo) nos obligan 
a recurrir a otro tipo de documentación de carácter más cualitativo, 

con grandes posibilidades de estudio en el campo del análisis de re-
des. Partiendo de esta base, este estudio nos permite concluir que la 
diáspora mercantil italiana asentada en Alicante puso en marcha dos 

hemos expuesto a lo largo de este artículo. 

de Orihuela don Juan Vich aunó los esfuerzos de los principales agen-
tes comerciales italianos, los cuales actuaron como una auténtica na-

-
tes italianos, sino que se hizo extensible a otros agentes transnaciona-
les implicados (otros comerciantes holandeses, portugueses, patrones 
de embarcación raguseos, las tripulaciones…).
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-
tosas. El análisis de la correspondencia mercantil de la compañía de 
Stefano Muraltis nos permite analizar las dinámicas de competencia 
entre diferentes agentes mercantiles, miembros de una misma comu-
nidad. El declive comercial que se aprecia de esta compañía se entien-
de en buena medida por la pérdida de eficacia de sus redes, frente a 

-
ducción de simiente de seda durante el año 1621, perjudicando clara-

circulación de la información era clave en este proceso de integración 

o fracaso de las mismas dentro de un mismo espacio de competencia.
Este estudio pretende aportar una primera aproximación al estu-

dio de las redes de agentes comerciales italianos asentados en Alicante 

marcha por los miembros de esta colonia. Sin duda, el impacto de 

que tome como referencia al menos el ámbito mediterráneo, a partir 
de un enfoque que supere los planteamientos locales o regionales e in-





A Provisional Partnership - Spanish 
Diplomacy in the Gulf Coast Region 

During the American War 
for Independence

Justin T. Dellinger
The University of Texas at Arlington

Whether peace has come about between Britain and Spain you must know 
better than we. If it has happened, we are a few steps nearer the general 
peace. In a short time Spain has, as usual, paid dearly enough for the dance

1 

In a diplomatic sense Spain was not a benevolent influence for the success 
of the American cause. Spain preferred to win her own stakes without co-
rresponding American successes.

2

-
can Revolution has been that of patriotic colonial rebellion against 

-

-

-

political responses to the Declaration of Independence proved to be as 
-

1 Letters from America: 1776-1779
Press, Inc, reprinted 1964, 228.

2 The Diplomacy of the American Revolution
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-

remained neutral until 1779. Although the French and Spanish shared 

-

-

-
-

3 

1776.4

of the Gulf Coast region reveals a perfect coalescence of Spanish and 
American aims. Spanish-American diplomatic correspondence, par-

-

3 María Pilar Ruigómez de Hernández, El gobierno español del despotismo ilustrado 
ante la independencia de los Estados Unidos de América: Una nueva estructura de 
la política internacional, 1773-1783, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1978 is 

Independence.
4  The Florida 

Historical Quarterly 39  
Bernardo de Gálvez in Louisiana: 1776-1783,

 Loyalists in East Florida, 1774 to 1785,
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fear of possible American incursion into both the Gulf of Mexico and 
Louisiana exemplifies their mindset of both assistance and contain-

Framework, Historiography, and Sources
-

ing the broader contexts of the American War for Independence. This 

-
leological and national histories that are still quite prevalent.5 This 

-

focuses on single-directional movement of people, commodities, and 
-
-

and higher education settings.

inclusion of the Spanish Empire in the American Revolution. America: 
Past and Present (1991) has one paragraph mentioning, «The French 

-

-
terial assistance or North American battles.6 The American Journey 

5 
 Atlantic History: A Critical Appraisal, 

6 Robert A. Devine et al., America: Past and Present,
Publishers, Inc., 1991, p. 155.
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-

of the «important battles” mentioned in a table include Spain.7 
Created Equal

-

8 Written 
U.S. History (2014) 

-
-

though it did not recognize American independence until 1783»9 

para la Acción Cultural Exterior de España, Smithsonian Latino Cen-

Legacy: Spain and the Unit-
ed States in the Age of Independence, 1763-1848. The advertising for 

-
ish contribution to the American Revolution has been ignored and 

10

is indeed no less important.11 Thomas E. Chávez has even gone as far 

7 David Goldfield et al., The American Journey: A History of the United States, Volume 1, 

8 Jacqueline Jones et al., Created Equal: A History of the United States,
Pearson, 2014, pp. 172, 176, 178-179.

9 

10 
 Smithsonian Latino 

Center,
11 One of the first real inquiries into the Spanish attitude during the American Revolution 
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12 Spanish aid in the form of supplies 
-

13 For Chávez, the 
Spanish did not involve themselves out of self-interest, rather through 

-
icans during their time of need.14

f
Spain during the American Revolution», The Catholic Historical Review, 2 (April 1916), 

to «discouraging American advances» to exacting revenge for previous territorial losses 
and using the Americans to achieve retribution.

12 Thomas E. Chávez, Spain and the Independence of the United States: An Intrinsic 
Gift,

authors. In The Diplomacy of the American Revolution,

in the process of American independence. The 
 Norteamérica 

a Finales del Siglo XVIII: España y los Estados Unidos, Madrid, Marcial Pons, 2008 

these are Vicente Ribes-Iborra, «La Era Miralles: El Momento de los Agentes Secretos», 

«Alianzas Comerciales Hispano-Norteamericans en la Financiación del Proceso de 

Empire (Light T. Cummins, Spanish Observers and the American Revolution, 1775-
1783,

13 Thomas E. Chávez, Spain and the Independence of the United States, op. cit., pp.213-
221.

14 Ibidem,
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A Diplomatic History of the American Revolu-
tion 15 While 

 

French in 1779.16

interest in American independence» during that time period.17 While 
this is a complete oversight, Dull does complement important aspects of 

its disdain for other nations.18

-

paper. Much of Spanish and American diplomatic correspondence still 

España ante la Independencia de los Estados 
Unidos 

text in the original language. This is valuable to students and histori-
19 -

15 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History of the American Revolution,

most in the long run because the French and Spanish policies during the revolution 
led to their eventual decline resulting in the French Revolution and the Spanish loss of 
empire

16 Ibidem,

 Spain 
and the Independence…, op. cit., p. 145.

17 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. cit., p. 107.
18 Ibidem

19 

sources, such as that of M. Gómez del Castillo. Some useful sources include James A. 

 The 1776 American Revolution and the Spanish World: Essays and 
Documents.  Spain: Forgotten Ally of the American Revolution 
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-

-
-
-

-
ful examination of Spanish diplomatic correspondence of both coun-

the American Revolution.

Early Revolutionary Correspondence Pertaining to West Florida

Pensacola to Spain in order to gain commercial access to the Gulf of 

-

report of a large number of French troops heading to the islands of 
Martinique, Santo Domingo, and Guadeloupe in 1776 exacerbated this 
apprehension.20

enlist the aid of both the French and the Spanish.

 España ante la Independencia de los 
Estados Unidos,  La Revolución Americana de 1776 y El Mundo 
Hispánico: Ensayos y Documentos.  Spain: Forgotten Ally of the American 
Revolution,  The Revolutionary Diplomatic Correspondence of the 
United States, Volumes 1-6,

 
both Americans and Spaniards.

20 The 
Journal of American History
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-

-

an objective.21

22 In his letter to 

23

24

 The Peacemakers: The Great 
Powers and American Independence,
178.

21 
the American Revolution», The Hispanic American Historical Review 9 (August 1929), 
p. 266.

22 
«Spanish Correspondence Concerning the American Revolution», Hispanic American 
Historical Review

respondido en los terminos que contiene la copia que acompaño».
23 Ibidem, pp. 301-302. «Que se proponen igualmente vajar la proxima primavera con un 

su puerto para precaverlo de su atacado por mar».
24 Ibidem,
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-

region.25

and commerce in Spanish Louisiana itself.26

-

from Spanish ports. This also included discussion of the transfer of 

-
-

-

en seis dias delante de esta plaza, sin poderlo saver ni precaver Siempre lo he rezelado, 
pues al mismo tiempo que ellos llegara el aviso de nuestros puestos que es imposible lo 

ejecuto de estar construiendo baterias sobre dicho Rio para colocar los unicos veinte 
cañones de a 18 que tiene S.M. en esta Provincia, para con mas seguridad de la tropa 

pasas de este Rio la que se destinase al mando del capitan de Fragata Don Joseph Melchor 
de Acosta que como practico de el podra ser mas util al servicio, en caso que intente 
alguna enbarcacion de guerra de uno u otro partido Yngles oponerse a las operaciones 
que segun los accidente [s] que occurran me sea indispensable executar».

25 
Correspondence…», op. cit., pp. 305-306. “Mui Señor mio: La apreciable de V E he 
recivido, e instruido de su contesto despues de darles gracias por lo quo se interesa 

comercio Sistematico que proponen las provincias americanas establecer con nosotros, 

sus Reales intenciones sobre un asunto que es en el dia el objeto de toda la Europa sin 
que en el interin deje de ofrecer a V E mis facultades para que las emplee en lo que 

mi buen deseo en complacerla como podra testificar el embajador de ellas a quien he 

de socorrerlos».
26 

to a desired exclusion of Americans.
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ing of the original Spanish in particular offers a perspective of Spanish 

correspondence.27

-
dates the ambivalent Spanish response and the problems inherent in 

-
Rebecca 

-
28

29 Gálvez, 

-

27 James A. Robertson, 
«Spanish Correspondence…», op. cit.,

prometen a favor de la España. Que para facilitar ambos objetos se advierta tambien al 

de fierro».
28  Spanish Projects…, op. cit., p. 269.
29  Spanish Projects…, op. cit.,

Bernardo de Gálvez in Louisiana: 1776-1783, 

 Spanish Observers 
and the American Revolution, 1775-1783, op. cit., pp. 104-105.
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-
tion and be assured that from the favorable aspect of our affairs it is probable 

-
30

Gálvez, through earlier communications, misunderstood the role 
-

on Pensacola during the summer of 1777.31

-

32 Gálvez noted that 

on West Florida, rather «it is quite the thing for Spain to desire it».33 

Morris, still desired access to the Gulf of Mexico.34

30 

31  Spanish 
Projects…, op. cit., p. 272.

32 James A. Robertson, «Spanish 
Correspondence…», op. cit.,

33 James A. Robertson, «Spanish Correspondence…», op. cit., pp. 313.
34 

the American Revolution», in Mississippi Valley Historical Review 4 (September 1917), 

the creation of posts along the Mississippi River and the capture of Natchez, Manchac, 
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to conquer, nor should it invest in such a large venture.35 If the Ameri-

them for access to the Gulf of Mexico.36

proved to be tenuous at best in 1779. The French also helped discour-

that Spain should retain all rights to the Mississippi and of the Flori-
-

cede the Mississippi River to the Spanish.37

America.38

countries.
On September 17, 1779, Congress agreed to guarantee the Flori-

-
sition just under that of ambassador.39

-

-
cluded him from the societal functions of the court. This infuriated 

-

 Mississippi Valley Historical 
Review 19 (December 1932), p. 333.

35 Ibidem, p. 331.
36 Ibidem, p. 335.
37 Ibidem, p. 335.
38 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. cit., p. 93.
39 JCC, September 17, 1779, in Helen M. McCadden, «Juan de Miralles and the American 

Revolution», Americas
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40

further distrust of the Spanish.41

-

the Americans.42 -

American distrust of Spain. As American distrust increased, American 

The Different Policies of the Crown, Ministers, and Leaders in 
America

proposal of the conquering and occupation of the Floridas and Gulf Coast 
-

of the differing policies of ministers Grimaldi and Floridablanca, and 
-

43 -

perspectives changed from assistance to exclusion.
-

40 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. cit.,

Florida. Since the Spanish retained Florida, it set the stage for future territorial disputes 

41  Diplomacy…, op. cit.,

42 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History, op. cit., pp. 111-112.
43 
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decade before, the Spanish lost important pieces of their empire to the 

in 1588 and the loss of Gibraltar and Minorca in the War of Span-

Gaceta de Madrid and El Mercurio.44

not prove to be devastating to the Spanish Empire, but did present 
strategic and economic problems in the Gulf of Mexico and the Ca-
ribbean.45

other Spanish imperial possessions moved Spain into a cautious and 
-

policies revealed distinct dichotomies. The first part illustrates diplo-

-

remained more traditional than practical.

to José de Gálvez discussing his aims. Havana, an important Carib-

terrain, its defenses, and the tribes that inhabited the Gulf Coast from 
an indigena -

control commercial traffic in the Gulf of Mexico and Atlantic Ocean.46 

44  The Ethnic Contribution to The American 
Revolution, Westfield, Historical Journal of Western Massachusetts, 1976, p. 113.

45 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. cit.,

46 

 Florida Historical 
Quarterly 32 (October 1953), pp. 92-130.
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At the same time, the Conde de Aranda, Foreign Minister to 

-
-

-

to the Spanish.47.

48 

patience, much to the chagrin of French Minister Vergennes and the 
49

50

-
-

-

51 Then, and 

until the Americans achieved independence.52

47 

48 Joaquím Oltra and María A.P. Samper, El Conde de Aranda y los Estados Unidos, 

 philosophes and no movement 

49  
Revista de Historia de América 50 (December 1960), p. 490. Ortiz notes that «El titubeo 
diplomático del Ministro español Grimaldi empañó, en cierto modo, la brillantez de 

socorro a los americanos, en el año de 1776…»
50 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. cit., p. 55.
51 Ibidem, p. 111.
52 Ibidem, pp. 108-109. 
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The April letter from Aranda to Floridablanca exemplifies the 

-

-

-

53 Aranda 

-
tempt to benefit the Americans due to his use of mediation. A relaxed 

-
pendence and diplomatic recognition.54 Though his plan failed, a more 

-

-

much».55 For the Spanish, the issue of the Mississippi River proved to 
be their hang up. Floridablanca said that the Americans had no right 

-
56 

53  España ante la 
independencia de los Estados Unidos, Volume II, Lérida, Gráficas Academia Mariana, 
1925, pp. 250-253.

54 , op. cit., p. 5. This plan included the 

absolute independence of the colonies. 2. That she retain Canada and Acadia. 3. That 

Spanish commerce in the Gulf of Mexico.
55  op. cit., p. 337.
56 Ibidem,

“the beggar.”
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Gibraltar and complete exclusion of foreign commercial and politi-

-

-

Spanish Observers

57

merchants in various American ports.58

he traveled to the 

pushed both imperial and personal plans.59 Observers used trading lanes 

-
60 As Spain assisted the Americans through bullion 

57 Helen M. McCadden, «Juan de Miralles and the American Revolution», Americas 

58 

guerra de independencia norteamericana», Anuario de Estudios Americanos, 57 (2000), 
pp. 171-194. Vincent Ribes Iborra, «Nuevos datos biográficos sobre Juan de Miralles», 
Revista de Historia Moderna, 16 (1997), pp. 363-374 also provides updated biographical 

59 Light T. Cummins, Spanish Observers…, op. cit.,

Spanish term encargado.
60 Ibidem, p. 4. 
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-
-

ence and interference in the Gulf Coast region and maximize Spanish 
understanding of American capabilities and intentions.

Well-respected among American leaders, Miralles formed close re-

Miralles.61

the English language, he still promoted an agenda that represented the 

62

-
bivalent, but the case can be made that ambivalence shrouded the posi-

-
63 In this 

-

61 Mario Rodríguez, «The Impact of the American Revolution on the Spanish- and 

Revolution The Impact of the American Revolution Abroad,

of General Washington from June 15, 1775 to December 23, 1783», Pennsylvania 
Magazine of History and Biography

62  op. cit., p. 492 and Helen M. McCadden, «Juan 
de Miralles…», op. cit., p. 360. 

 op. cit., 495). Miralles has also 

and reputation in the West Indies and Europe (Mario Rodríguez, «The Impact...» op. cit., 
 op. cit., p. 334).

63 Light T. Cummins, Spanish Observers…, op. cit., p. 148.
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-

of Mexico. Miralles also expressed the American intention to conquer 
64 This alarmed the Span-

did not receive instructions about his role, but did hear from Gérard 
that he needed to address American interest in the use of the Missis-
sippi River, American presence in the Floridas, and the fixed border of 
the Mississippi region.65

66

-
ing the Gulf Coast region, both for economic and territorial reasons.67 

64  op. cit., p. 334.
65 J  op. cit., p. 494. «Señor: El Ministro 

previene en carta de 8 de Julio último (que ha recibido hace ocho días por vía de Virginia) 

a los americanos, la conquista por ellos de San Agustín de Florida, cederlo a la España, 

los pasos que su prudencia le dictase, le hacía presente que el punto de la Navegación del 

intereses de S. M., de que había resultado se dejase a su Real voluntad concederlo o no, 

66 Light T. Cummins, Spanish Observers…, op. cit., p. 5. Prior to his appointment as 

Miralles frequented ports, setting the stage for future interest in the liberation of this port 

the Americans (361).
67 Ibidem,
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Mississippi and Gulf of Mexico.68

States alliance also fell apart, as did American motives in West Flori-
da.69

as an observer and contribute to the larger sphere of ambivalent Span-
ish economic and political policies.70

Spanish Offensives in Florida

-

71 Though original-
-

focused on the capture of West Florida before American forces could 

68 Light T. Cummins, Spanish Observers…, op. cit., p. 154. The Continental Congress 

69 Ibidem,

States.
70 South 

Carolina Historical Magazine

Alexander Gillon of South Carolina, but cannot fit in this paper due to page count 

in 1782 to refit his ship at Havana and go to France under the protection of the Spanish 

General Cagigal attempt to collect restitution in order to compensate his estate in 

71 J. Leitch Wright, Jr., Florida in the American Revolution,
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Orleans.72

-
ceived the required support at the expense of earlier Spanish desires 
for East Florida.73 While the Continental Congress failed to pass the 

-

74

-
pare their defenses.75

-

72 

op. cit., 
p. 60.

73 

Cummins, Spanish Observers, op. cit., pp. 157-158.
74 Ibidem,

 
Louisiana History, 19 (Summer 1978), pp. 309-326.

75 L.N. McAlister, «Pensacola during the Second Spanish Period», Florida Historical 
Quarterly
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-
-

terest of their partnership and more for self-serving interests.76

The Surrender of Pensacola and Treaty Terms
-
-

-
ating their return, even to the detriment of their American partners, 
superseded the establishment of positive diplomatic relations. This 

77 While these 

reminders of the long-term consequences of the American Revolution 
in the Spanish Empire.

-

76  Diplomacy of the American Revolution that «the Spanish 

the position of the Spanish in the long run (p. 111).
77 

States presence in the Gulf of Mexico increased in 1803 as the Louisiana Purchase gave 

from the Atlantic Ocean to the Mississippi River as American shipping began to replace 

Armillas Vicente, El Mississippi, frontera de España: España y los Estados Unidos 
ante el tratado de San Lorenzo,
Abraham P. Nasatir, Spanish War Vessels on the Mississippi, 1792-1796

 The Spanish-American Frontier: 
1783-1795,

 The Mississippi Valley 
Historical Review, 15 (March 1929), pp. 435-454.
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78 -

abroad.79

80 

George, at Pensacola disturbed the Americans even more. To the 

81 

-

leaders. Although American desires for West Florida changed over the 

82

-

of the Mississippi River. These negotiations began in April 1782, one 
month prior to the joint assault on Nassau and five months prior to the 
last Spanish assault on Gibraltar.83 The Americans completed the pro-

78 L.N. McAlister, «Pensacola…», op. cit., p. 285.
79  Florida Historical Society 

Quarterly

Charles III of Spain.
80 L.N. McAlister, “Pensacola…,” op. cit., p. 287.
81 Albert W. Haarman, «The Spanish Conquest…», op. cit., p. 133.
82 

op. cit., pp. 292-293. 
83 Further ambivalence is evident in the events that transpired after the conclusion of 
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visional articles of peace and approved them on November 30, 1782 in 
Paris, France.84

caught both the Spanish and the French off guard, hurting their respec-
tive positions at the bargaining table.85

-

-
mission of Minorca, Santo Domingo, and West Florida in exchange for 

Minorca, West Florida, and Puerto Rico.86

87

-

88 This 

 South Carolina.

Later, Spanish officials relieved Cagigal of command and then arrested him and shipped 

expedition, securing contraband, and failure to arrest and send a particular smuggler to 

(The Spanish-American Expedition to Nassau in 1782)», Americas 

84 
Nation».

85  Peacekeepers…, op. cit., p. 309. Floridablanca tried to get Vergennes 

86 Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. cit., p. 156.
87  Peacekeepers…, op. cit., p. 423.
88 Ibidem, p. 423.
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further sheds light on the ambivalent nature of a government that ap-

and uncaring in public.

-

-
-
-

 
89 

Floridablanca convinced Vergennes that the Americans should not 

Gibraltar.90

-

91

89 Ibidem, p. 306.
90 Ibidem, pp. 308-309.
91 

all foreigners from the Gulf of Mexico, and obtaining Gibraltar and Minorca. Spain had 

Americans from trade in the Gulf of Mexico and the reacquisition of lands far from North 

 Peacekeepers…, op. cit., p. 388. In their 1783 negotiations, 

shipping rights in the Gulf Coast region (Jonathan R. Dull, A Diplomatic History…, op. 
cit., p. 159). American exclusion from both the Gulf Coast and the Caribbean trade 

 Louisiana History 2, (Autumn 1961), p. 431). Exclusive commercial control 
proved to be untenable for Spain, as special trade privileges complemented the smuggling 
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Conclusion

-

the Spanish role in the American Revolution. Juan Carlos noted that 

 the peace. He 

-
-

92 
On the other end of the spectrum, Mario Rodríguez, participating in 

-
-

dress the important reforms initiated throughout the Spanish Empire 
as a result of the Declaration of Independence.93

-
-

-
braltar and control the trade conduits of the Gulf of Mexico and the 

92  Proceedings of the 
American Philosophical Society, 137 (December 1993), p. 477.

93 Mario Rodríguez, «The Impact of the American Revolution on the Spanish and 
 The Library of Congress Symposia on the American 

Revolution. The Impact of the American Revolution Abroad, 
Congress, 1976, pp. 103-105.
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-
 -

after the American War for Independence.





M I S C E L Á N E A

 

�

 

ANTONI SÁNCHEZ CARCELÉN 

�

Joan Reglà, un modernista en el franquismo
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Desde la antigüedad, el cerdo «Era el animal más preciado de la 

poco tiempo alcanzaban la madurez suficiente para ser sacrificados».1 

no ha despertado atención entre los estudiosos, salvo el artículo de 
-

za de 1707 a 1808.2 Con este trabajo intento proporcionar una visión, 
lógicamente limitada, de la relevancia de esta fuente de proteínas en 
la dieta aragonesa de los siglos citados. Para estos siglos carecemos de 
fuentes de información: solo se conservan algunos de los cuadernos 
de los derechos del General en las diversas aduanas aragonesas, pues 

valor solamente indicativo.

Nombres dados al cerdo
La denominación de cerdo es relativamente moderna. Recojo 

unos cuantos nombres dados a estos animales, espigados en los docu-
mentos. A lo largo de todos estos siglos, la denominación genérica más 
frecuente es la de puerco o porco
De allí derivaba porquería (Zaragoza, 1491) o porcaría (Echo 1447) 

1 -
las», en La vida cotidiana en la España medieval, Madrid, Ediciones Polifemo, 1998, 
pp. 113-114.

2  «
Zaragoza, 1707-1808», Revista de Historia Jerónimo Zurita, IFC, Zaragoza, 1991 parte 

CRÍA, COMERCIO Y CONSUMO DE 
CERDOS EN EL NORTE DE ARAGÓN 

(SIGLOS XII A XVII) 

Manuel Gómez de Valenzuela 
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es decir, rebaño comunal de cerdos o porcada, piara (Zaragoza, 1491). 
En los Pirineos se llamaba a la hembra troya (Valle de Tena, 1315) o 
trueya (Echo, 1423) en clara relación con el vocablo francés truie. La 

que nada tiene que ver con la Ilíada, sino con estas hembras.
La denominación de tocinos

-
trato de arrendamiento de pastos de 1658 disponía que el arrendador 
no pudiera traer ni herbajar ganados de cerda como son tocinos3. No 
obstante, este vocablo se utiliza más para referirse a la carne de animal 
sacrificado o a su grasa, al igual que en inglés se diferencia pig (cerdo 
vivo) de pork (carne de este animal).

Los cerditos eran denominados porquicos, porciellos (Zaragoza, 
lechones lechoncicos

vicones referida a ellos. En Ribagorza se registra también porchs de 
nodrir, nodrigues o nodrides, para designar a los animales menores 
de un año. Don Mariano Fanlo me informa de que en Sallent a estos 
lechones se les llamaba fragengos.

Encontramos otras denominaciones: berraco (semental) (Zarago-
marranchones -

nueva de Huerva, 1700). El DRAE recoge la forma marrancho como 
propia de Navarra con este significado. Y finalmente, en Mallén, 1533, 

cochinos, al igual que en Zaragoza en 

les denominaba asimismo porcs: en una enumeración de animales se 
habla de «molto, porc et baca».4

En un documento de 1491, aparece un infrecuente adjetivo: puer-
co misielyo: Et si por ventura saldra algun puerco misielyo sea tovi-
do de tomarlo el dito Johan de Pioca (el vendedor) con esto quel dito 
Domingo (el comprador) me los haya de salar y dreçar por que no se 
pierdan5 mesillo es «El tocino que por 

en el puchero».6

3 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, Zaragoza, RSEAAP, 2006, doc. 363.
4 , Le cartulaire de Bigorre, (XI-XIIIème siècles), París, Éditions du comité 

des travaux historiques et scientifiques, vol. 36, 2005, doc. 5, p. 17.
5 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (AHPZ), Protocolo de Miguel de Villanueva 

para 1491, ff. 613 r.-615 r.
6 Borrador de un diccionario de voces aragonesas, edición de José 

Luis Aliaga Jiménez, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 2008, p. 199.
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Los animales
-
-

gún la primera autora: «Tal como recogen las fuentes iconográficas, 
los puercos tendrían gran semejanza con los jabalíes: cabeza alargada 

7 
La segunda coincide en la descripción del cerdo de cabeza con hocico 

-

8,lo 
que no es de extrañar, si pensamos en que eran animales andarines, 

-
cuperar las grasas perdidas en la caminata.

Las representaciones porcinas en el arte aragonés coinciden con 
esta descripción: las cerdas dorsales en forma de púas se pueden apre-

-
volta de la catedral de Sainte Marie en Oloron, se aprecian las cerdas 

-
prende el tratamiento dado al cuerpo, que parece cubierto de vellones 
más que de cerdas, quizás para solucionar la representación de esa 
superficie. Y se advierte claramente el característico rabo en espiral.

a los bienes como sitios, mobles y por sí movientes -
tos últimos distinguían entre ganados grosos y menudos: los primeros 

Vidal 
Mayor
por aquiella misma guisa las ovellas, cabras o puercos o otros ganados 
que sea ganado menudo, por quada cabeça IIII dineros debe pagar el 

bueies, asnos et semblables a estos…».9 La carta de paz entre el quiñón 

robo de ganado, las fija en 50 sueldos morlaneses por mula herrada, 

7 op. cit. p. 114.
8 -

cles) 
9 Gunnar Tilander, Vidal Mayor, Lund, Colección Leges Hispaniae Medii Aevi, 1957, 3 
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10 Lo mis-
mo vemos en estatutos municipales, como los de Áscara de 1598, que al 
tratar de la entrada de ganados en campos o huertos habla de las indem-

Llama también la atención que los cerdos casi no figuren en las 
listas de bienes de los inventarios notariales, tan abundantes en esos 

capitulaciones matrimoniales, ni fueran objeto de legados testamenta-

tres referencias en documentos de este tipo: uno en Mofort, aldea de 
Daroca, 1426, entre los bienes depositados en poder de la corte del 
justicia de Aragón: un puerco negro valorado en 15 sueldos,11 otro en 

Una puerca con dos porciellos de un 
mes y otro puerco de medio año poco mas o menos,12 otro en 1514: dos 
tocinos entre los ganados propiedad del difunto herrero de Santa Cilia 
de Jaca.13 Esto se explica por la forma de la cría de los cerdos, distinta 
de la de los demás animales de la Casa. Mientras los bóvidos, equinos 

familiar, los tocinos lo eran solamente temporales. Normalmente, se 
adquirían en diciembre o enero, se engordaban durante unos once 

número reducido de ellos, generalmente uno o dos, aunque en algu-

guardaban estabulados, en las cochiqueras, llamadas en Aragón sozes 
o zolles, estrechos recintos que limitaban sus movimientos. En 1431, 
Toda Ferrer, vecina de Piedrafita, disponía en su testamento: «Lexo de 
gracia special a mi filla Johana Savina la mi part de la casa por fer ende 
a sus propias boluntades et la soze que sia de mi filla Johana».14

Cerdos sueltos y estabulados. Dulas y porquerías
Su presencia planteaba problemas debido a creencias más o me-

-
cos estabulados junto al cellero (=bodega) de otro porque se perdía o 
aguavanyaba (=aguaba) el vino, lo que originaba peleas entre vecinos. 

10 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 1.
11 AHPZ, Protocolo de Martín de Tarba para 1426, ff. 640 r.-642 r.
12 AHPZ, Protocolo de Juan de Aguas para 1490, f. 64 r.
13 Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPH), Protocolo de Juan de Javierre para 

1512, f. 46 r.
14 AHPH. Protocolo de Martín Pérez de Escuer, 1431, enero, 11. s.f.



167

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 1
63

-1
92

   
   

  I
S

S
N
 0

21
4-

09
93

Si esto sucedía, el propietario de los animales debía satisfacer el daño 
15

Los ediles de Daroca se enfrentaron a la protesta de los mudéjares 
de la ciudad por haber ubicado un tal Asensio de Moffort la cochiquera 

casas de cristianos. El Islam considera al cerdo como animal inmundo, 
por ello les ofendía la presencia de estos junto a su oratorio. Resolvie-
ron el asunto sin perjuicio de ninguna de las partes: Obligaron a Asen-
sio a edificar una pared a cuatro palmos del muro de la mezquita, con 

animales, libres o atados, en el dicho espacio de los cuatro palmos.16

La alimentación de los animales estabulados se componía de los 
-

cionar la llamada pastura o calderada. Y también salían a pastar en los 
lugares reservados para ellos, agrupados en piaras concejiles llamadas 
porquerías, al cuidado de un porquero. El estatuto por el que el con-

el funcionamiento de una de estas piaras comunales. Era obligatorio 
para todo propietario de uno o más cerdos enviarlos a pastar con los 

Se ofrecían los servicios del verraco o semental a precio de un sueldo 
por cada vez que el berraco que la berrira (a la cerda) la emprenyare, 
que había que pagar ocho días tras el parto. Los puercos de engorde, 
es decir los destinados a la matanza, llegaban en septiembre u octubre. 
El estatuto dejaba al arbitrio de los jurados las disposiciones sobre los 
cerdos objeto de cría para su posterior venta por los vecinos.17

puercos en todo Aragón. El Fuero de Teruel, en su párrafo 696 regula 

que si una puerca pariere en el monte, el porquerizo debía percibir un 
porciello por su derecho.18 -
tarios de más de cinco puercos debían pagar 3 sueldos por cabeza y si 
tienen vicones de su cria, que puedan ir al pasto de Pascua de Nadal 
en adelant.19 La institución persistía en 1601, en que el artículo 82 de 

15 Ordinaciones y paramientos de la ciudad de Barbastro (1390), edición de Mariano 
 «De por-

cis».
16 María Luz Rodríguez Estevan, La ciudad de Daroca a fines de la edad media. selección 

documental, (1328-1526). Daroca, Centro de estudios darocenses, 1999, doc. 29.
17 
18 Max Gorosch, El Fuero de Teruel, Estocolmo, 1950, edición facsimilar, Zaragoza, El Jus-

ticia de Aragón, 2007.
19 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida de los concejos aragoneses a la luz de los docu-

mentos notariales Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2009, doc. 144.
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los prolijos estatutos de esta villa creaba una porquería para los días de 
fiesta, en que debían concentrarse todos los animales de más de siete 
semanas, aunque sean puercos de ligallo, es decir, sin dueño conoci-

20 También en Jaca, 1461, se limitaban las adulas 
porcinas a los días en que los dueños de los animales celebrarán fiesta, 
para permitirles el cumplimiento de los preceptos eclesiásticos.21 

comunal desde septiembre a carnaval, que se reducían a media fa-
nega si lo traían después de esa fecha.22 Los estatutos de Villanúa de 
1554 facultaban a los jurados a firmar porquero y fazer entrar todos 
los puercos del lugar en la porqueria, a fin de que no hagan danyo 
alguno. -

multados.23 En Echo, villa ganadera, también existía una dula de cer-

pena de 60 sueldos.24 En 1594 una nueva ordinación chesa dedicaba el 

en las eras en época de trilla o en los campos en tiempo de mieses, se-
rían castigados con dos sueldos de multa de producirse el hecho de día 

que podían ejecutarse de forma desaforada.25 En el lugar de Serué, los 
estatutos dictados por su señor en 1625 obligaban a los jurados a bus-

firmar (contratar) a un porquero para evitar daños que de no 
haverlo, resultarian en los panes y heredades desde marzo hasta san 
Miguel de septiembre.26

de animales omnívoros, que podían acabar con los trigos en las eras o 
las hortalizas de las huertas. Por otra parte, debido a su forma de pas-
tar, hocicando, es decir, excavando con el hocico, o foricando como se 
dice en la Montaña, destrozaban las praderas, por lo cual se imponían 

20 Manuel Gómez de Valenzuela, Estatutos y actos municipales de Jaca y sus montañas, 
(1417-1698), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2000, doc. 144.

21 Ibidem, doc. 21.
22 Juan Abella Samitier, Selección de documentos de Sos del Rey Católico, Zaragoza, Insti-

tución Fernando el Católico, 2012, doc. 195.
23 Manuel Gómez De Valenzuela, Estatutos y actos de gobierno, cit., doc. 65.
24 Ibidem, doc. 136.
25 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa y pirenaica 

(Siglos XV y XVI), Zaragoza, colección El Justicia de Aragón, 2007, doc. 197.
26 Manuel Gómez de Valenzuela, Estatutos y actos…, op. cit.

-
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grandes restricciones a su presencia en las estivas en que pacía el ga-
nado lanar, como veremos más adelante.

-
ponía que el dueño de una bestia encontrada en un campo sembrado 
o huerto plantado haciendo daño, pagara cuatro dineros al dueño de 
este, en caso de que fueran ovejas, cabras o puercos.27

El Fuero de Teruel en su art. 329 prohíbe su entrada en la dehesa 
de la villa penando a su dueño con multa de 6 dineros por puerco, lo 

sueldos por cada vid dañada, al igual que un perro. Y el art. 400 trata 

noche, con idéntico trato que los animales gruesos.28

Abundan los estatutos municipales que se ocupan de la respon-
sabilidad del dueño del cerdo respecto a los daños causados por este 

enumeración repetitiva, para evitar cualquier resquicio legal, se dis-
pone que el propietario de todo puerco o puerca, puercos o puercas 
que causaren destrozo en plantaciones ajenas paguen 3 sueldos de 
día y 6 de noche.29 En Jaca, 1461, se prohibía meter ganados de cual-
quier clase, especialmente puercos, se recalca, en viñas, heredades, 
fossados ni talladas con multa de 6 sueldos por cada vez.30 Los esta-
tutos de Labata, 1490, ordenaban que los puercos estuvieran atados 
(ligados) cuando los jurados lo mandaren o pregonaren, aunque las 

31 En Áscara, 
junto a Jaca, se penaba con especial dureza al dueño del cerdo encon-

panes): la tarifa ascendía a 4 

32 En 1490 
los estatutos de Labata disponían que los puercos fueran ligados toda 
vía que los jurados lo mandaran o faran cridar so pena de un dinero 
por puerco cada vez.33 Cinco años más tarde, el concejo de Aguas, en 

vez a cualquier puerco que se encontrara suelto en el lugar o fuera de 

27 , Fueros, observancias y actos de corte del Reino de Aragón, edic. facsí-
mil Ibercaja, Zaragoza, 1991, tomo I, p. 109.

28 Max Gorosch, El Fuero de Teruel, op. cit.,
29 María Luz Rodríguez Estevan, La ciudad de Daroca, op. cit., doc. 234.
30 Manuel Gómez de Valenzuela, Estatutos y actos…, op. cit., doc. 21.
31 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida de los concejos…, op. cit., doc. 43.
32 Manuel Gómez de Valenzuela, Estatutos y actos…, op. cit., doc. 142.
33 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida de los concejos…, op. cit., doc. 43
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él.34 Pero en caso de que el cerdo hubiera estado atado (engalçado) 

35 En 1494, el concejo de Villanueva de 

estuviera obligado a tenerlos ligados a la staqua en su casa, so pena 
de cinco sueldos de multa, tanto si fuera hallado en la calle como en 

de la propiedad dañada pero Si el tal puerco constara haberse soltado 
por juramento de cuyo sera, que en tal caso sia a conozimiento de los 
jurados de Villanueva si deve pagar pena alguna.36

-
menta castizamente, los puercos de los vecinos de la villa iban tan 
disolutos y hacian tanto mal que para castigo dellos y guarda de los 
fructos cualquier puerco o puerca axena al lodo de dia que no este 
en la dula con guarda, pague seis dineros de pena de dia y un suel-
do de noche y que cada vecino lo pueda prender (=encerrar) dentro 
de su casa37 Por quanto 
el daño que hacen los lechones es de muy grande consideracion en 
qualquier tiempo del año, los que se hallaren en heredades o eras, 
puedan los amos dellas matarlos sin pena ni calonia y además sus 
dueños paguen la tala (=el destrozo).38

Huertas de Zaragoza, el principal enemigo eran las cabras, no obstan-

e indemnización al propietario de heredad en que fuera encontrado 
un cerdo ajeno.39 Las ordinaciones de Ejea de los Caballeros de 1688 

daño, no obstante firma, al dueño de los lechones que anduvieran suel-
que los pudiere 

matar quien quisiere como los hallara donde se prohíbe, sin incurrir 
en pena alguna.40

-

viñas, consistía en colocarles un anillo en el hocico para evitar que 
foricaran trueyas pacer en 

34 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida de los concejos…, op. cit., doc. 53.
35 Ordinaciones y paramientos de la ciudad de Barbastro, op. cit., p. 23.
36 AHPZ, Protocolo de Alfonso Francés 1494, f. 118 r.
37 Manuel Gómez de Valenzuela, Derecho municipal aragonés, estatutos, actos de gobier-

no y contratos (1420-1780). El Justicia de Aragón, Zaragoza 2003, doc. 46.
38 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida de los concejos…, cit. doc., 198.
39 Estatutos y ordinaciones de Montes y Huertas de Zaragoza, Imprenta de Heras, Zarago-

za, 1821, f. 128.
40 Ordinaciones reales de la villa de Ejea de los Caballeros, Zaragoza, 1688, edición fac-
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los términos de la villa salvo que llevara sortilla en el muxo.41 En Pan-
ticosa, 1567, unos estatutos locales disponían que los cerdos no po-

gruesos) sin sorteja
prendados por cualquier vecino.42

Los cerdos sueltos campaban por sus respetos en los pueblos, in-

se ordenaba construir una reja en la capilla de san Sebastián, para que 
no entraran en ella puercos ni otros animales. En 1669, en la mis-
ma villa, mandaban cerrar la puerta del cementerio para que no fuera 
invadido por bestias ni animales inmundos.43 Otro mandato (Echo, 
1610) obligaba al vicario a poner puertas al cementerio, por quanto 
nos consta dentran cabalgaduras, lechones y otros animales.44 La 
entrada de cerdos en los camposantos llevaba incluso a la profanación 

en el cementerio donde estaban enterradas las víctimas de la peste de 

-
ta dedicada a san Pedro Arbués.45 

Las ciudades eran aún más rigurosas que los pueblos en estas li-
mitaciones a los tocinos, aduciendo razones sanitarias, en vez de sola-

por conservacion de la sanidat de los cuerpos humanos et por evi-
tar pudores (=malos olores) e infecciones que son corrumpimiento 
de los cuerpos humanos, estatuimos y ordenamos que ninguno sea 
osado dejar puercos sueltos por la ciudad en pena de cinco sueldos 
cada vez.46 Los jurados de Zaragoza, mandaron pregonar en 1488 la 
prohibición de que los cerdos anduvieran sueltos por las calles o en 
la zona urbana de la ribera del Ebro ni que estuvieran atados en ellas, 
de que se sigue muy grande bruteza et suziedat en la ciudat ni enta 
canto en el rio de Ebro por la suziedat et infeccion que los ditos 
puercos fazen et lançan en el agua del dito rio, de la qual las gentes 

41 Manuel Gómez de Valenzuela, Estatutos y actos…, op. cit., doc. 42.
42 Ibidem, doc. 90.
43 Manuel Gómez de Valenzuela, «Mandatos de visitas pastorales en la diócesis de Jaca 

(1547-1767)», Revista de Derecho Civil Aragonés, -

44 ADJ, Quinque Libri Echo, tomo I, libro II, f. 166 v.
45 Sallent, cabeza del valle de Tena, Pamplona, por Francisco 

46 Ordinaciones y paramentos de Barbastro, cit. p. 55.
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han de beber.
al hospital de Nuestra Señora de Gracia.47 Jaca dictó una serie de 
estatutos reglamentando el paso de cerdos por la ciudad, solo permi-
tido para su incorporación a la porquería, so pena de 4 dineros.48

norma similar fue dictada en Huesca, 1561, referida a las huertas. 
Quien encontrara a uno de estos animales haciendo mal en pan, vino 
y ortalicia pedir la pena (un real = 
2 sueldos) dentro de tres dias despues de haverlo tomado.49 A fines 

-
rados salientes, en sus recomendaciones a los entrantes decían: Que 
no vayan los puercos por la ciudad. Item assi mesmo encarecemos 
a los dichos señores officiales proxime venideros manden proveer 
del remedio mas conveniente para que no vayan los puercos por la 
ciudad porque realmente hay grave desorden en esto, advirtiendo 
que de mas que es poca policia, se pueden seguir daños irreparables 
comiendo o lissiando creaturas como por experiencia se ha visto al-
gunas veces.50 -

transporte de cerdos».51

Pastos de los cerdos
Como hemos dicho, los puercos eran «miembros temporales» de 

las casas aragonesas, que poseían un escaso número de cabezas. Cada 
año, los señores de la Casa los adquirían bien de ganaderos regnícolas, 
que los criaban en gran número, o de comerciantes extranjeros.

Las piaras de cría, a diferencia de los animales casizos, se aprove-
chaban de dos clases de pastos: los de lezina (=bellotas de las encinas) 

-
ros, en las segundas se les concentraba en zonas herbosas reservadas 
a ellos.

Las primeras noticias que tenemos de cría masiva de cerdos en el 
Pirineo para estos siglos, datan de 1447 en que la comunidad del monas-
terio de San Pedro de Siresa dio a herbaje al mercader canfranqués Juan 

sueldos. Los habitantes del valle mantenían el derecho de meter los cer-
dos de sus porcarías 

47

48 Archivo Municipal de Jaca (AMJ), Libro de deliberaciones del consejo de Jaca, 1554-
1561, s.f. 1561, marzo, 30.

49  Archivo Municipal de Huesca (AMH), Libro de deliberaciones del consejo de Huesca, 
1554-1561, s.f. 1561, abril, 18.

50 AMH, Libro de deliberaciones del consejo de Huesca, 1589-1599, 1598, octubre, 30, f. 9 v.
51  La economía del cerdo…, op. cit., parte I, p. 202.
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posibilidad de retirada a los términos de la villa en caso de que la nieve 
cubriera los pastos, pero siempre evitando entrar en los boalares.52

piaras que allí se alimentaban. Encontramos numerosos contratos de 
arrendamientos de pastos de lecina:53 En 1459 el concejo de Tiermas 

sus términos a Arnalt Pérez de Jassa, naturalmente exceptuando los 
-

en caso de superar esta cifra.54

comarca, el concejo del valle de Pintano, arrendaba a un ganadero de 
pastos de glan y de lezina del tér-

san Miguel (29 de septiembre) hasta san Andrés (30 de noviembre) 

previamente a la entrada del ganado para comprobar si había alimento 
suficiente para los cochinos. Los animales de los vecinos del lugar po-
drían cohabitar en los pastos con los forasteros, pero no entrar antes 
que estos.55 En 1541 los procuradores de Tiermas arrendaban a un 

glan de la villa 
se sobreentiende que para ganados de cerda, aunque permitiendo que 
los puercos propiedad de todos los vecinos de la villa pudieran pacer 
en los términos, excepto en los boalares pues sean propios, con todos 

cada quatro 
puercos y echarlos en el paxto.56

650 sueldos. Podía meter en ellos un máximo de 220 animales, que 
debían moverse juntos en un solo ramado (=rebaño). Prohibían la re-
colección de bellotas en el saso a otras personas, la entrada de ganado 
menudo, dos días antes de Navidad podían entrar otros ganados de la 

meteoros.57 los 
paxtos de glana y foxa del dicho lugar del valle de Aspa a los vecinos 

52 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa y pirenaica 
(Siglos XV y XVI), El Justicia de Aragón, Zaragoza, 2007, doc. 43.

53 Lecina: bellotas de las encinas. Glana: glandes, bellotas de los robles.
54 AHPZ, Papel suelto en el protocolo de Juan Pérez de Lerda para 1459, sin data.
55 AHPH, Protocolo de Juan Pérez de Lerda para 1459, ff. 23 v.-26 v.
56 
57 AHPH, Protocolo de Juan de Orduña para 1522, ff. 77 r. a 79 r.
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de Villanúa desde septiembre al 30 de noviembre de ese año, por pre-

con la entrada de cerdos extraños al lugar exigían un inventario, firma-
do por el concejo de la villa aragonesa, con el número de puercos que 
hubiere en el lugar, desglosados por vecinos, con cláusula de descuen-
to proporcional del pago del herbaje en caso de nevadas.58

En 1506 un tensino arrendaba la pardina de Tolosana, siquiere 
yerbas y parte de labor, situada en el valle medio del Gállego, junto 
al actual embalse de La Peña, por 200 sueldos jaqueses, Se trataba de 

en caso de que hubiera pastos de lecina pudiera llevar los puercos que 
visto le sera pagando un estipendio suplementario a los 200 sueldos.59

No podemos fijar el número de cerdos existente en la Canal de 

-

-
la de guerra» en el contrato de arrendamiento de los pastos de Tiermas 
a Arnalt Pérez de Jassa, que dice: Item que si ninguno fiziera furto 
ninguno en qualesquiere ganados gruesos o menudos que los ditos 
de Tiermas sean tenidos de restituyr si en Aragon la dita fuerza o 
furto perpetrado fuere, et si en Navarra es, que sean tenidos de se-
qutar con el dito Arnalt o con su procurador ensemble et effuercen 
ata la final conclusion cada uno.60 En noviembre de 1451 dos nava-
rros comparecían ante el justicia de Tiermas para denunciar que dos 

dius 
pretexto de salvaguarda del Rey de Aragón

puercos, en total 294 animales.61 Doce años más tarde, el procura-

de Roncal para denunciar que otros vecinos de la misma villa les ha-
bían arrebatado 200 puercos, que habían llevado al lugar de Roncal.62 
Y en 1547 un curioso contrato entre el alcaide del castillo de Ruesta 

58 AHPH, Protocolo de Pedro Pérez para 1566, ff. 86 r.-87 r.
59 Manuel Gómez De Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 129.
60 AHPH, Papel suelto incluido en el protocolo de Juan Pérez de Lerda para 1459. Sobre 

la cláusula de guerra en contratos de arrendamiento de pastos, ver Manuel Gómez de 
Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, cit. p. 25.

61 
62 AHPH, Protocolo de Juan de Orduña, para 1524, ff. 77 r. a 79 r.
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de todo el pasto de la bellota. Cuando los frutos hubieran caído en el 
suelo, los puercos habían de entrar quince días antes que los otros ga-

podían entrar en ellas sino después de que el ganado de cerda hubiera 
pastado quince días, pasados los cuales puedan yr ganados y puercos 
a la rebuelta fasta que sea acabado el pasto.63

Las fechas de los arrendamientos de estos pastos: de septiembre a 
fines de noviembre, indican que se trataba de alimentación para el úl-
timo engorde de los puercos, antes de la matanza. De lo expuesto tam-
bién se deduce que no era seguro que hubiera suficientes cantidades 

podía garantizarse que bastaran para los ganados alquilados. Por otra 
parte, revela la gran cantidad de estos animales que existía en la Canal 

-
res a las necesidades domésticas de los habitantes. Y también que en la 
explotación de los pastos de bellotas no era incompatible la presencia 

que podían ir a la rebuelta al 
contrario que en los de hierba, como veremos a continuación.

En la representación del mes de noviembre en el menologio de la 
catedral de Roda de Isábena, el pastor varea los árboles (atochar las 
lezineras, denomina esta operación un estatuto de Adahuesca, 1602,64 
mientras tres cerdos comen las bellotas que caen de ellos. Ello indica 
que en Ribagorza también se daba el último engorde a los animales en 

Por el contrario, los ganaderos temían la presencia de los cerdos en 
las praderas destinadas al pasto de ganado lanar. En todos los contratos 
de arrendamiento de pastos herbáceos en los altos valles del Pirineo se 

en el puerto de Jarret, se limitaba a cinco el número de puercos que 

las Casas aragonesas u ostaus franceses.65 Idéntica reserva encontramos 
-

nuza, los dos lugares miembros del quiñón tensino de Suso en 1521 a 
tres canfranqueses que podrían usufructuar el puerto con los ganados 

excepto que no puedan traher 
sino cada dos puercos y si ende traheran mas, aquellos y los hotros 

63 
64 AHPH Protocolo de Juan Gómez de Guaras 1602, julio, 20. ff. 215 v.-219 r.
65 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 4.
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hayan de traher sortillas asin que el dicho puerto no puedan damp-
nificar.66 Y al admitir en el mismo puerto en 1545 a cinco ganaderos de 
idéntico lugar, solamente se les permitió traer ocho puercos con anillas 
que no podrían salir del término arrendado. Si fueren encontrados en el 

los arrendatarios deberían pagar el daño causado.67

prácticamente todos los contratos de arrendamiento de estivas contie-
nen la cláusula antipuercos: arrendamiento de los pastos de Yenefrito 

-
lo del puerto o incluso de ser carnerados, es decir, capturados como 

-
sados.68 Medidas similares adoptaba la ciudad de Jaca con el puerto de 

(1597) o con facultad de tener solamente diez cerdos.69 El concejo de 
Canfranc, al arrendar las hierbas del Solano de Izas en 1634 decían: 
Item es condicion entre dichas partes y cada una dellas que ningun 
bezino ni abitador de dicha villa pueda llebar ningun marranchon 
a dicho puerto de Iças ni tampoco dichos arrendadores los puedan 
llebar.70 -
deñera a unos de Monegrillo, incluía la cláusula siguiente: Item es con-
dicion que los dichos rendadores se ayan de retraer e su puerto de 
Tendenera siempre que el quiñon soltara los puercos, lo que hace 
pensar en terrenos reservados para los cochinos, al igual que el Cam-

71 Igualmente, en 
la concordia de 1604 sobre cuestiones ganaderas entre el capítulo del 

los puertos comunes a las tres partes, se toleraba la entrada de los 

-
cuenta cabezas, con pena de diez sueldos (=120 dineros) por rebaño.72

En el inventario de la testamentaría del ciudadano de Zaragoza 
Fernando López Torrellas figura una pequeña explotación porcina si-

66 Archivo de Casa Lucas, Panticosa (
ff. 94 v.-99 r.

67 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, op. cit., 
doc. 170.

68 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., docs. 181 a 183, 191, 192.
69 Manuel Gómez De Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, op. cit., 

1601.
70 AHPH, Protocolo de Domingo de Les para 1634, f. 109.
71 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 228.
72 AHPH, Protocolo de Agustín Pérez de Echo para 1604, ff. 127 r.-142 v.
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tuada en la huerta de la ciudad, concretamente en Pastriz. Constaba 
de Quatorze puercos y puercas mayores, seis lechones amediados 
y ocho lechoncicos pequenios Una vacieta 
de comer los puercos
pastaban libremente.73

Otra forma de cría de cerdos estaba constituida por la mediatería 
o gasalla o contrato por el que el propietario de uno o varios animales 
los cedía por un cierto tiempo a otra persona, que los había de mante-

a medias.74 He encontrado tres ejemplos de estos contratos, todos ellos 

de 593 sueldos, como resto de los 1.112 que debían por razón de 35 

debieron constituir la mitad de las ganancias producidas por los ani-
males.75 En 1481, el carcelero zaragozano García de Soria había dado 
a mediatería una porquica
de partir al 50% lo que de ella salyra -

76 En 1489, 
el labrador darocense Juan Soler dio a medias por seis años una cerda 
a Pedro Valero vecino de Valconchán, el cual juró partir lealmente el 

-
la, darle la mitad de lo obtenido por su carne.77

Comercio e importación de cerdos
Pueden distinguirse dos modalidades en el suministro de cerdos a 

-
des, que necesitaban grandes cantidades de ellos.

documentación medieval del valle bearnés de Ossau recoge numerosas 
referencias a la presencia de grandes cantidades de estos animales en el 

trashumancia de invierno: cada cerdo macho o hembra pagaba un dine-
ro morlanés en las fiestas de san Martín, en 1277 en las pacerías entre 

-

73 
74 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, op. cit., 

pp. 37-40.
75 Ibidem, doc. 19.
76 AHPZ, Protocolo de Juan de Longares para 1481, f. 183 v.
77 María Luz Rodríguez Estevan, La ciudad de Daroca a fines de la edad media, op. cit., 

doc. 252.
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el aprovechamiento de las landas de Pont Long, se delimitaba el espacio 

camino de Lescar abajo, exceptuando a los puercos.78

de Sancho Ramírez dice: De carne de porco III medailas.79 Y en una 
arquivolta de la catedral de Olorón, sin formar parte de un menologio, 

su cría constituía una importante partida en la economía bearnesa.
 Los libros de cuentas de peajes aragoneses, especialmente pi-

renaicos, revelan que la principal vía de acceso de estos animales a 
Aragón era la del Somport, el camino más directo para abastecer a 

1446 a 1448 contiene noticias de entradas continuas de estos anima-
les, especialmente en el último trimestre del año. La precisión de los 

año, nos permite diferenciar entre los importados para su matanza 

engorde.

-

Jaca-Sallent se cobraban tres miallas por cada cerdo vivo. Y en 1549 
80

Cuadro n.º 1. Entrada de cerdos por el puerto de Somport81

CERDOS MÁS DE 
UN AÑO

LECHONES, MENOS 
DE UN AÑO

TOTAL

1446 otoño 588  133  721

1447 enero 572 1.007 1.579

1447 enero-abril 1.403  422 1.825

1448 enero-marzo 1.036  969 2.005

1448 otoño  149  1.901 2.050

de doce meses alcanzaba sus cifras máximas en el cuarto trimestre 

78 Pierre Tuccoo-Chala, Cartulaire de la Vallée d’Ossau, Zaragoza, Instituto de estudios 

79  I congreso 
internacional de pirineístas del instituto de estudios pirenaicos, CSIC, 1950, p. 20.

80 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 195.
81 José Ángel Sesma Muñoz, La vía de Somport en el comercio medieval de Aragón, Zara-

goza
228-229, 249-251, 295, 312-333.
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La entrada de animales vivos en Ribagorza alcanzaba cantidades 
mucho menos relevantes que por el Somport, asimismo según los re-
gistros del General.

Cuadro n.º 2. Entrada de cerdos por los puertos de Ribagorza82

PUERTO
CERDOS MÁS 
DE UN AÑO

LECHONES, ME-
NOS DE UN AÑO

TOTAL

Benasque, otoño 1445 195 111 306

Bonansa, otoño 1446 50 150 200

Bonansa, otoño 1447 170 170

Bonansa, mayo 1449  40

Bonansa, agosto 1449 83 4 87

Por Pont de Suert entra en diciembre un lento goteo de uno a tres 
animales por día todos nutridos Y en los aranceles de Torla para 1642, 
no se registran datos sobre importación de cerdos vivos, pero sí de 
productos de estos animales, como veremos más adelante.83 Y aunque 

villa los puercos que vengan de Gascuña pagaban 3 miallas tanto si se 

3 dineros por puerco grosso por puerco magro.84

Al contrario que en los valles indicados, queda constancia de la en-
-

a un zapatero de Villanúa su crédito de 241 sueldos contra personas 
particulares de Aragüés del Puerto, por razón de unos puercos que los 

85 En junio de 1520 un osalés vendía 
a un comerciante oscense 59 puercos, a pagar en san Miguel de septie-
bre.86

82 José Ángel Sesma Muñoz, El tráfico mercantil por las aduanas de Ribagorza, (1444-
1450),
pp. 31-32, 87, 96-98, 335-337.

83 -
 Argensola, 79-84 (1975-1977), pp. 33-66.

84 Fueros, observancias y actos de corte del Reino de Aragón, op. cit., 

85 
86 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 160.



180

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 1
63

-1
92

   
   

  I
S

S
N
 0

21
4-

09
93

por cabeza se fijaría por dos personas, cada una de ellas elegidas por 
uno de los contratantes.87 Cuatro años más tarde, Miguel de Sclabes, 
vecino de Sieso de Casbas, en Somontano denunciaba airadamente ante 
el justicia del valle de Tena que en el condado de Armañac, cuatro genti-

compañeros por el pezcuezo le habían robado 73 cerdos que traía hacia 

88

del general (agente de aduanas) alertó al notario de Panticosa de la lle-

pagado los derechos arancelarios al entrar en el Reino, por lo cual cogio 
en frau a toda la piara. Por ello, se los llevó a pernoctar más abajo del 

inesperados visitantes.89

La concentración de entradas de estos animales por los puertos 

-
canza los 2.500 metros de altitud sobre el nivel del mar, el del valle de 

-
sivas nevadas permitía su más fácil tránsito. Y además, en él se había 
establecido un servicio de rota o quitanieves, a cargo de los habitantes 
de los lugares de ambas vertientes, sufragado con una tarifa extra, que 
percibía el alcaide del castillo de Candaliup (Candanchú) contenida 
en unos aranceles especiales a pagar por los viandantes que, según los 

ejemplo, en 1447 no se registran entradas de tocinos desde el 14 de 

lo que apunta a inviernos rigurosos. En 1581 entre estas tasas del paso 
del Somport, figuran 6 sueldos por cada porco vivo.90

-

87 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, op. cit., 
doc. 151.

88 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos del Valle de Tena, siglo XVI, Zaragoza, 
RSEAP, 1992, doc. 33.

89 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 338.
90 Manuel Gómez de Valenzuela, Estatutos y actos…, op. cit., doc. 121.
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De ellas se desprende que los tratantes compraban los animales 
-

jenaban al por menor a las Casas altoaragonesas. El 13 de diciembre 
de 1423 dos chesos vendieron a sus convecinos un total de 31 cerdos 

91 En 1444 el tensino Pascual 

puercos.92 -
deres de Olorón, concluían sustanciosos negocios con la importación 

natural de esa villa aragonesa.93 Los habitantes del valle de Canfranc 
traficaban con éxito en la importación de cerdos. En marzo de 1516 el 

un crédito de 241 sueldos que tenía contra unos de Aragüés del Puerto 
94 En 1534 

el zapatero canfranqués Pedro de Esporrín vendió a un mercader de 
Olorón el crédito que tenía contra los habitantes de Castilliscar, Lue-

-
95 En 1572 el concejo de Villanúa escribía al 

de Jaca para solicitar su intervención ante las autoridades bearneses, 
pues al otro lado del Pirineo le habían tomado unos cuantos puercos 
por un trigo que debía a unos franceses. El concejo intercedió ante 

historia. En el asunto intervinieron incluso los diputados del Reino de 
Aragón, que se dirigieron al juez de Olorón, pidiéndole se indemnizara 
al montañés e incluso insinuando que podrían autorizarle a resarcirse 
de los daños causados, es decir, concediéndole una «marca».96

Otros destinatarios de las importaciones masivas de puercos eran 
-

bastro existían cochiqueras en las casas donde se engordaban estos 
animales, pero el gran consumo de esta carne rebosante de calorías, 
obligaba a su importación masiva, lo que no sucedía en los pequeños 
lugares. El 24 de noviembre de 1488 el oloronés Guillem de Pillar se 
comprometía con el escudero zaragozano Juan de Villanueva a sumi-
nistrarle todos los puercos que fueran menester en las carnicerías de la 

91 
92 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 43
93 Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, op. cit., 

doc. 121.
94 
95

96 
concedida a particulares para resarcirse de los daños causados a ellos por extranjeros 
en los bienes de otros compatriotas, siguiendo el principio de la justicia de Almudévar: 
«Que lo pague el que no deba».
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ciudad desde navidades de 1488 hasta los carnavales de 1489, que son 
obligados los carniceros de la dita ciudat a cortar puerco en las carni-
cerias de aquella, a condición de que no pudiera comprarlos en otro 
proveedor, salvo en caso de no satisfacer la demanda.97 En diciembre 

intermediarios, llegó a Jaca con 81 puercos, que comenzó a vender a 
los vecinos de la ciudad. Pero no pudo enseñar el albarán de la taula 
del General (=acuse de recibo del pago de los derechos de aduanas) 
por lo que el tablajero de Jaca se los confiscó .

El 5 de diciembre de 1491 el jaqués Juan de Pioca se comprometió 
a entregar al zaragozano Domingo de Íñigo cien puercos puestos en la 

de enero. Se trataba de puercos para carne, por ello se pactó un curioso 
sistema para fijar el precio de los animales: ambas partes nombraban a 

98

de 200 cerdos puestos en la villa de Sádaba al mercader zaragozano Juan 
-

el aragonés le entregó 105 ducados de oro, más dos sueldos por cabeza 
como remuneración de su trabajo. La importación de cerdos proceden-

figuran sendos rubros por los que se cobraban dos dineros por puerco o 
puerca.99

En Huesca se importaban asimismo cerdos bearneses. A fines de 
-

según el contrato por el que un labrador oscense avala los posibles 
impagos de la venta a crédito, siguiendo el esquema antes indicado.100

El precio de los cerdos

estos animales en vivo que aparecen al azar de los documentos. En él 

97 AHPZ, Protocolo de Miguel de Villanueva para 1488, ff. 256 v.-257 r.
98 AHPZ, Protocolo de Miguel de Villanueva para 1491, ff. 613 r.-615 r.
99  Fueros, observancias y actos de corte…, op. cit.,

245-246.
100 
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-
sos (1423, 1538) el precio varía ligeramente de un puerco a otro, debe 
tenerse en cuenta que se trataba de ventas de grandes cantidades de 

pensarse que la cantidad expresada no se ajustara al precio del merca-
do, sino al de la deuda impagada.

Cuadro n.º 3. Precios de cerdos en vivo

1423 Echo 26-28 s.j.

1426 Moffort (Com. Daroca) 15 s.j.

1444 Saqués 28 s.j.

1501 23 s. 6 d. j.

1520 Panticosa 20 s.j.

1524 Canfranc 43 s. 6 d.j.

1538 Huesca 25-30 s.j.

1589 Lanuza 80 s.j.

Ya hemos señalado que el cerdo era animal con categoría propia 

baremo de las indemnizaciones al propietario de ganado robado. El 
ladrón debía pagar 50 sueldos morlaneses por una mula herrada, 30 

101

En el Pirineo, los precios de una cabeza de ganado lanar oscilaron 

que el precio de un cerdo equivalía al de unas seis ovejas a mediados 

102

Con estos escasísimos datos, no puede trazarse un cuadro com-
pleto de la evolución del precio de los cerdos en esos siglos. Pero al 

-
mación que podría ampliarse en sucesivas investigaciones.

101 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit. doc. 1.
102 Fuente: Manuel Gómez de Valenzuela, Documentos sobre ganadería altoaragonesa…, 

op. cit.,
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 La matanza del cerdo y el aprovechamiento de sus productos

noviembre. Por ello, el sacrificio del cerdo es el tema elegido en los 
-

al matarife a doblar su cuerpo hacia delante para poder asestar con su 
hacha el golpe en la cabeza del animal» (foto 2).103 En la representa-
ción pictórica del Castillo de Alcañiz (un tanto deteriorada), fechada 

-
to en canal cuelga de una percha (camal se llamaba a este instrumento 

-
volta de Oloron, tras la escena del sacrificio se representa otra de la 
matanza: el carnicero está despedazando al cerdo, que parece colgado 
de una percha para separar el pernil. Se aprecia una profunda hendi-

mes de noviembre con la matanza del cerdo, el arrendamiento de los 
-

bre) indica que ésta se producía en diciembre, en vísperas de Navidad, 
para poder celebrar esas fiestas con buenos manjares. Como escribe 
Pierrine Mane: «El sacrificio del puerco señalaba el fin de los agotado-

de la celebración de Navidad».104

Los concejos de las ciudades poseían carnicerías, es decir, ma-

estrictamente las fechas de matanza de las distintas especies. En los 
pueblos no figuran cerdos entre los animales que pastaban, solamente 
ganado lanar e incluso bovino. Las carnicerías rurales consistían en 
pequeños rebaños comunales, en que el concejo regulaba las cantida-

105

En Zaragoza, 1454, el procurador del concejo arrendaba a cinco 

sueldos anuales, imponiendo los precios de venta: de Pascua de Re-

103 Manuel Antonio Castiñeiras González, El calendario medieval histórico: textos e imáge-
nes,
p. 221.

104 Perrine Mane, Calendriers et techniques agricoles, op. cit., p. 230. Aporta la precisión 
de que en Francia el 78% de los calendarios franceses representan al citado mes con el 
pasto de bellotas, como en Roda de Isábena (p. 225).

105 
Valenzuela, Documentos del Valle de Tena, (Siglo XVI), op. cit.,
tensino, op. cit., docs. 125, 144.
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del mercado, sin duda para favorecer el abastecimiento en la época de 
106 Como hemos visto, a fines de noviembre de 1488 

el oloronés Guillem de Pillar se comprometía a suministrar todos los 
puercos que seran menester en las carnicerias de dicha ciudad para 
provisión de aquella del domingo antes de Pascua de Navidad fasta 
carnestoltas primeras vinientes (…) que son obligados los carnice-
ros de dicha ciudad a cortar puerco en las carnicerías de aquella.107

En Huesca, en 1623 el concejo autorizaba al arrendador de las 
carnicerías a matar cuantos puercos quisiere para salar desde el mes 

pueda matar los puercos que quisiere para la provision de dicha 
tocineria en el período indicado.108

Ordenaron 
concordes que assimismo los dichos señores prior y jurados, junto 
con los consejeros que tienen poder para ello, manden arrendar y 
arrienden el drecho de vender el tozino salado como fresco por el 
tiempo y con la capitulacion que a los dichos señores prior y jurados 
y consejeros o la mayor parte parescera a la candela al mas dante 
con que pongan un capitulo que no puedan vender dicho tozino den-
tro de la carniceria de la dicha ciudat.109 En Jaca, por el contrario, 

sin mencionarse en ellas a los cerdos, lo que indica que eran objeto de 

de 4 dineros por puerco de derechos de pesaje.110

La matanza constituía un gran acontecimiento en la vida de los 
pueblos. Los concejos no desaprovechaban la ocasión de cobrar sisas. 
En 1512, el concejo de Almudévar al establecer este impuesto indirecto, 

puerco matare, con obligación de declararlo al concejo antes de la ma-
tacía111

el primer cerdo sacrificado, con tal que estuviera destinados a la provi-

propietario que debían pagar la moderada cantidad de medio sueldo.112

106 AHPZ, Protocolo de Antón Martínez de Cuerla para 1454, ff. 17 v.-19 r. 
107 AHPZ, Protocolo de Miguel de Villanueva para 1488, ff. 256 v.-257 r.
108 AHPH, Protocolo de Sebastián Canales para 1623, ff. 350 r.-379 r.
109 

110 Manuel Gómez de Valenzuela, Derecho municipal aragonés…, op. cit., doc. 17 de 1557.
111 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida de los concejos aragoneses…, op. cit., doc. 71.
112 AMJ, Libro de resoluciones del consejo de Jaca, 1554-1561, s.f. 1559, marzo, 19. Caja 831.
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Esta práctica, casi ritual, casi ha desaparecido en nuestros días, 
debido a la masificación de la cría de estos animales mediante la esta-

contrabando, a pie por recónditos vericuetos. Cada casa se quedaba con 
dos o tres cerdos, que criaba con patatas pequeñas, pues las más gordas 

cerdos. También se les alimentaba con aboces o abozos

servía a los animales en un comedero llamado bación
la bacieta de la explotación porcina zaragozana), del que se conservan 
ejemplares labrados en un bloque de piedra. Y durante el verano se les 

fiestas, los otros a mediados de enero en los días llamados del mataco-
chín, junto con una vaca cecinera o mondonga

-
tidos, que se iban comiendo durante el año.

La carne de cerdo se consumía en las ciudades fresca (de los puer-
cos importados vivos, como lo indica una tarifa de precios de 1454 
para el arrendamiento de las carnicerías del mercado de Zaragoza),113 
en que se tasa la porcina a ocho dineros la libra, frente a seis la de car-

muestra que el cerdo era considerado un delicado manjar.114 Las ordi-

para sacarle lonchas, es decir, para ser vendido al por menor, debía 
esquinarlo, es decir, partirlo en dos por la espina dorsal, como vemos 

115

compuesto de dos panes, tres galletas de vino, una espalda de porco 
y dos conellos. En 1120 los monjes de Santa Cristina de Summu Portu 

113 
economía del cerdo», op. cit., parte II, p. 200.

114 AHPZ, Protocolo de Antón Martínez de Cuerla para 1454, ff. 17 v.-19 r.
115 Ordinaciones de Barbastro, op. cit., p. 15.
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en otra lifara los comensales dieron cuenta de seis panes, tres cuartas 
un espaldar de porc.116 En estos casos parece que el puerco 

-
zar en 1249 el testador dispone que su esposa remunere a los espon-
daleros (=albaceas) con tres cafices de trigo y dos tocinos de carnes 
salsatas.117 También en los confuerzos o banquetes fúnebres, copiosas 

que acudían a los funerales, figuraba también la carne de cerdo.
Esta carne formaba también parte de la dieta de las comunidades 

religiosas medievales. Las ordinaciones de los Hospitalarios de la Coro-
na de Aragón, de 1181, prescribían como dieta para los enfermos carn 
fresca de porch, de molton y quid d’aysso no podia menyar, havia 
galines.118 En la catedral de Huesca los canónigos, los días de fiesta, 

morteruelo (hígado de cerdo 
picado).119 Y en 1240 los canónigos regulares de Alquézar recibían los 

120

beverajes: 
invitaciones del párroco de un lugar a sus feligreses con ocasión de 

invitaba a todo el pueblo a una merendilla

de vecinal de que fuera cocido, el asunto hubo de ser resuelto por un 
tribunal arbitral, que falló en favor de los panticutos.

-
portaciones de tocino (en el sentido de carne de cerdo, no de la grasa 

-
ran rúbricas con los derechos a pagar por esta mercancía: por ejemplo 
por Torla pasaban en 1642 considerables cantidades de tocino salado, 

121 En el peaje de Daroca 
de 1437 se pagaban 2 sueldos por carga de tocinos y si no cumple la 

116 Manuel Gómez de Valenzuela, La vida cotidiana en Aragón durante la alta edad media, 
Zaragoza Colección Aragón, ed. Librería General, 1980, p. 187.

117  Documentos de la colegiata de Santa María de Alquézar, 
Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 2010, doc. 200.

118 Ángel Sesma, «Aproximación al estudio del régimen alimentario del reino de Aragón en 
 Homenaje a don José María Lacarra en su jubilación,

de Zaragoza, Zaragoza 1977, tomo II, p. 67.
119 Antonio Durán Gudiol, Colección diplomática de la Catedral de Huesca, tomo II, Zara-

goza, Escuela de Estudios medievales, 1969, doc. 694.
120  Documentos de la colegiata de Santa María de Alquézar, 

op. cit., doc. 169.
121 , Argensola, nº 79-84, 1975-

1977, pp. 33-66.
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carga, 2 dineros por tocino122

123

En el puerco cortado en canal, se distinguían tres partes: los per-

que el DRAE define como «Hoja de tocino quitados los perniles». Tam-
bién se menciona el espaldar, por cierto, objeto de un curioso legado 
del pintor zaragozano Joan de Madrit en que deja a su criada hun 
saquo de farina en el qual hay un cafiz de farina et mas et hun espal-
dar de tozino.124 También aparecen citadas las chullas de tocino, que 
formaban parte del menú festivo de la cofradía de notarios de Zaragoza 

cofrade,125 o de la del Rosario de Tramacastilla en 1709.

pernil, es decir, el jamón, como lo demuestra el hecho de que aparez-
can en inventarios hechos tras la defunción del propietario: en 1476 

tocino, en el inventario de don Sancho Abarca, Señor de Gavín, se in-
un pedaço de pernil 

de tozino
126 Prueba de la estima en que 

se tenía a los jamones, es el cínico documento de 1480 que recoge la 
deliberación de la junta general del valle de Tena sobre los sobornos a 
repartir entre los oficiales reales que entendían de la reducción del im-
puesto de caballerías: un par de perniles al procurador de don Pedro de 

-
sión del valle de Tena por los hugonotes, vino de Madrid un comisario 
para informar de los daños recibidos, a efectos de su indemnización. El 
tal Marco Antonio Antín resultó ser un sinvergüenza, que no contento 
con los 800 sueldos jaqueses que se le habían dado, pidió otros 1.000 

127

comprador zaragozano de 200 cerdos a un jaqués se quedó para sí con 
los menudos, que definía como el lyviano (=pulmones) y figado y tripas 
y lengua y rinyones.128 En 1481, al dar una porquica a gasalla, se pactó el 

122 María Luz Rodríguez Estevan, La ciudad de Daroca a fines de la edad media, op. cit., 
 Fueros, Observancias…, tomo II, pp. 217-221.

123 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit., doc. 195.
124 AHPZ, Protocolo de Juan de Longares para 1519, f. 269 r. 
125 .
126 

1619, ff. 126-290.
127 Manuel Gómez de Valenzuela, Diplomatario tensino, op. cit.,
128 AHPZ, Protocolo de Juan de Villanueva para 1495, ff. 613 r.-615 r.
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reparto de menudos medio por medio.129 En 1554 un zaragozano conce-

parte de todo el menudo de los puercos que recibiere del mercader Juan 
de Espés desde noviembre a carnaval de 1482.130 Y finalmente, en Daro-

hurtar huevos, menudencias de puerco y otras menudencias.131

jaqueses enviaban a sus hijos estudiantes en Lérida sendos paquetes 
conteniendo queso, unas pocas de longanizas et un poco de carne 
salada y tres quesos de Aspa, tres perniles chicos y tres camas de 
longaniza, respectivamente.132 -
nabarre registra la salida de dos larts (piezas de tocino), certas longa-
niças et altras menoderias de porch, la de Estadilla longaniças et un 
lonzo de porch, en 1447 hun porch petit gasconil, mes hunes poches 
longaniçes. En diciembre de 1446 de Graus salían 4 libras de bou et 
6 palms de longaniçes -

133

El Doctor Sesma Muñoz da noticia de un plato poco apetitoso lla-
mado andillo
se servía en los banquetes del Príncipe de Viana junto con salchichas 

134

La manteca de puerco (sayno, ensundia) era también utilizada 
como excipiente en medicamentos. De 1476 data una increíble receta 
para enjuagues compuesta de sayno de puerco dolz, fienta (excremen-
to) de ansarinas, verdel, olio y una mialla de çufre.135 Y en 1658 en la 
botica del valle de Tena figuraban la ensundiera (recipiente para grasa 

ensundiero (palo para sostener la manteca de 
cerdo).Y según Émile Mâle, el cerdo que acompaña a san Antón como 

-
medio eficaz contra el «fuego de san Antonio» o «mal de los ardientes» 
que tanta difusión alcanzó en la Edad Media.136

129 AHPZ, Protocolo de Juan de Longares para 1481, f. 183 v.
130 
131 María Luz Rodríguez Estevan, La ciudad de Daroca a fines de la edad media…, op. cit., 

doc. 269.
132 José Ángel Sesma Muñoz, La vía del Somport…, cit. p. 67
133 José Ángel Sesma Muñoz, El tráfico mercantil por las aduanas de Ribagorza…, op. cit., 

pp. 63, 116, 140, 160.
134 José Ángel Sesma Muñoz, «Consumo de productos alimentarios de lujo en la baja edad 

media», XIX semana de estudios medievales, Logroño, Instituto de estudios riojanos, 
2011, pp. 97-122.

135 AHPZ, Protocolo de Jaime Oliván para 1476, página de guarda.
136 Émile Mâle, Iconographie de l’art chrétien,

France, 1958, p. 105.
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Conclusiones

solo fragmentariamente, lo que impide trazar una interpretación se-
riada de la evolución de esta rama de la ganadería en Aragón Por ello 
solamente he presentado unos rasgos generales de este tema a lo largo 
de las tres centurias objeto de este trabajo, en que, como hemos visto, 

-

Hasta la época actual la carne de cerdo constituía un alimento de 

-

Navarra. Las piaras entraban en invierno por los puertos de Somport 

mercaderes los adquirían en grandes cantidades, que luego vendían 
por unidades en las casas, aunque otras importaciones masivas abas-

duraba desde principios de año hasta fines de noviembre o principios 
de diciembre, en que eran sacrificados para ser conservados en forma 
de embutidos o salazones. También se importaba tocino salado.

Con los cerdos propiedad de los vecinos de un lugar se formaban du-
las concejiles que aprovechaban los pastos reservados a estos animales, 
de hierba, separados del ganado lanar o de bellotas, mezclados con él.

El cerdo, por su omnivoracidad, era casi considerado un mal ne-

Se aprovechaban al máximo todos sus recursos: carne, vísceras o me-
nudos
hacían algunos manjares. La parte más apreciada eran los perniles, es de-
cir, los jamones, considerados superiores al resto de la carne o témpano.

Sangorrín en Pintano.
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PEDRO MARÍA RIC Y MONTSERRAT Y 
LA CONSTITUCIÓN DE 18121

Antoni Sánchez Carcelén
Josep Manuel Martínez París 

Universidad de Lleida

Introducción

1831) ha trascendido a la historiografía por dos acontecimientos en los 

Cortes de Cádiz (1810-1814). Se ha recogido en repetidas ocasiones 

2 No obstante, aún quedan zonas de 
sombra en lo que respecta al conocimiento global del personaje, espe-

El presente trabajo tiene como objetivo, por tanto, ahondar en la 
figura de Pedro M. Ric, contextualizándolo en relación a sus orígenes 

1 -
-

vestigación del Instituto de Estudios Altoaragoneses (2012) otorgada a Josep M. Martínez 
París.

2  La Condesa de Bureta Doña María Consolación de Azlor y 
Villavicencio y el Regente Don Pedro María Ric y Montserrat, Barón de Valdeolivos. 
Héroes de la Independencia española, Vol. I, Zaragoza, tip. Mariano Escar, 1908, Vol. 
II, Zaragoza, Talleres editoriales El Noticiero, 1947. Existe una edición facsímil con in-

«Los Ric, barones de Valdeolivos», Linajes de Aragón, 
Concepción Torres Liarte, Los Diputados Aragoneses en las Cortes de Cádiz (1808-
1814), 
Zaragoza», en J. A. Armillas Vicente (coord.), La Guerra de la Independencia: estudios. 
1, -
ta, Historia del Condado de Ribagorza, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 

 Lux Ripacur-
tiae VI, Galería de personajes ribagorzanos, 
112-114. 
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3, para pasar a continuación 
a un análisis más detallado de su participación en el nacimiento de la 
primera carta magna española. Precisamente, el diálogo entre la docu-

proceso de elaboración de la Constitución de Cádiz (24 de septiembre 
de 1810-19 de marzo de 1812) se erige como una interesante vía para 
entender los diferentes aspectos que inspiraron sus intervenciones, así 

por Ric durante la redacción de la Constitución de 1812 pueden ser 
entendidos en su auténtica dimensión. Por todo ello, podemos afirmar 

la visión jurídico historicista del viejo reino de Aragón condicionan en 

Antecedentes familiares: la Casa de Ric
La familia de los Ric, documentada en la villa de Fonz desde el si-

-

aragonesa, como «infanzones».4

presencia tanto en Fonz como en localidades cercanas de las comarcas 
5 

propietarios rurales. El núcleo de su poder económico estaba basado 
en extensos patrimonios, compuestos por diversas fincas acumuladas 
a lo largo de siglos, en las que se llevaba a cabo la práctica de una 

3 
4 Equiparables a nivel jurídico a los hidalgos castellanos. 
5  Los Cabrera de Bielsa y Tamarite de Litera (Un 

linaje infanzón aragonés no recogido en los elencos, Zaragoza, Institución Fernando 
-

 Lux Ripacurtiae VI, 

 Comarca de 
la Litera, Zaragoza, 
Martínez París, Historia de Fonz. De los orígenes al siglo XX, 

 El infanzón aragonés: realidad, estructura y evo-
lución. El linaje de los Abbad de Estadilla, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 

el Católico, 2015.
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agricultura orientada al mercado. Algunas de estas familias llegaron 
a hacerse, incluso, con pequeños señoríos o jurisdicciones feudales 
adquiridos por compra o incorporados mediante herencias ligadas, en 
muchos casos, a alianzas matrimoniales. No obstante, el grueso de sus 
ingresos los obtenían de su condición de grandes propietarios de tie-
rras, no de derechos feudales, lo que distinguía claramente a los infan-
zones de la antigua aristocracia con títulos. 

Su presencia en las instituciones del poder local era clave para 
conseguir un elevado control de diferentes asuntos en sus municipios 
de residencia. Algunos de sus hijos recibieron estudios universitarios, 
mientras otros eran destinados a la iglesia o al ejército. 

Cada una de estas familias se organizaba en base a la institución 
de la «Casa», realidad social compuesta tanto por los individuos del 

-
jeto entre sus convecinos. En ese sentido, la Casa de Ric comenzó a 
destacar entre todas las familias infanzonas de su entorno a raíz de la 
Guerra de Sucesión. La fidelidad manifestada al futuro Felipe V por 

6 La incorporación de 
diferentes miembros del linaje a elevados puestos de la administración 
borbónica así lo evidencia. 

durante la «Nueva Planta del Reino», Oidor de la Real Audiencia de 
Aragón. En la siguiente generación tres hermanos juristas ejercieron 

-

-
vo, entre otros cargos, el de Fiscal de la Real Audiencia de Valencia, 

-
tilla en 1761. Su carrera culminó en 1767 con su incorporación a la 
restringida Cámara de Castilla.7

posteriormente, de Alcañiz.8 Fue nombrado Gobernador de la Orden 

6 Josep Manuel Martínez París, «Los Ric: barones de Valdeolivos», Lux Ripacurtiae VI. 
Galería de Personajes 

 Imágenes del mundo. Enrique de Otal y Ric. Diplomático 
y 
Martínez París, Historia de Fonz…, op. cit., 

7  Cuadernos 
de investigación histórica,  Historia de 
Fonz…, op. cit., pp. 264-265.

8 Josep Manuel Martínez París, «Los Ric: barones…», op. cit., p. 110-111.
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9

-
10 En el tercio central 

de órdenes militares, prueba inequívoca de su ascenso en la sociedad 
del antiguo régimen.11 

borbónica se vio recompensada en 1765 con la concesión del título 
de barón de Valdeolivos12

Ric ingresaba así en la nobleza titulada. Poco después, en 1770, el 
mismo primer barón compraría la carlanía de Aguilar, obteniendo así 
la jurisdicción señorial en esa pequeña localidad ribagorzana.13 Para-
lelamente a este ascenso social, el núcleo del patrimonio económico 

-
-

rosas fincas.14

La casa de los Ric había ascendido claramente en el entramado 
social del antiguo régimen, desde su condición de infanzones a la ca-

-

Ric enlazaron con hijas de otras casas infanzonas de localidades cerca-
nas15

se casó con la hija de una casa de la alta nobleza señorial. Concreta-

9 
10  Biblioteca nueva de los escritores aragoneses que florecieron 

desde el año 1753 hasta el de 1795, Pamplona, Of. de Juan de Domingo, 1801, Vol. V, p. 
63. 

11 

12 Título de nueva creación, que no llevaba aparejada jurisdicción señorial. El término 
«Valdeolivos» hace referencia a las numerosas fincas plantadas de olivar que los Ric 
poseían en su patrimonio rústico familiar.

13 En 1770 la carlanía de Aguilar contaba con 15 vecinos, es decir, unos 68 habitantes. 
-

bagorza), situado a 949 metros de altitud.
14 

régimen: la «casa de Ric» (Fonz, Aragón), 1710-1836», en Fires, mercats i món rural, 
-

15 
-

Nisano, término prácticamente despoblado cercano a Huesca. 
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de Tamarit (Altafulla, Cataluña). De este matrimonio nacería Pedro 

de la nobleza titulada se mantuvo con el propio Pedro María Ric, quien 

Zaragoza). Ambas casas nobiliarias fueron linajes felipistas durante la 

Setecientos.16

La Casa de Ric reforzó aún más sus lazos con las estructuras del 
antiguo régimen a través de sus contactos con la Orden del Hospital 
de San Juan de Jerusalén, institución que percibía numerosas rentas 
feudales. En la zona del Cinca Medio los caballeros hospitalarios con-
taban con una amplia presencia, que se traducía en el ejercicio de la 
jurisdicción señorial sobre numerosas localidades. Miguel Esteban Ric 

la que asesoró en cuestiones relativas a su jurisdicción.17 La relación 
-

rrat, hermano de Pedro María, quien fue admitido como caballero de 
la Orden de Malta.18 Otras relaciones familiares establecidas con la 
Iglesia confirman esa buena relación de los Ric con las instituciones 

convento de Santa Clara de Monzón mientras que otras tres mujeres 
de la familia ocuparon el significativo cargo de abadesas en el monas-
terio de Sijena. 

A su vez, la Casa de Ric participó del movimiento cultural ilustra-
19 El II barón de Valdeolivos 

fue uno de los fundadores de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos 
del País, en la que participó en cuestiones de agricultura.20 Se interesó 
por la historia, como lo prueba el hecho de que recopilase diferentes 

16 En referencia a los Azlor, véase Agustín López de Mendoza, Historia de las guerras ci-
viles de España desde la muerte del señor Carlos II que sucedió en 1° de noviembre de 
1700, distribuida en ocho libros por los mismos años regulados hasta el de 1708, Zara-

-
Pedralbes, 18 (1998), pp. 491-507. Sobre los 

La Guerra de Sucesión en Zaragoza, 
Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1972. Finalmente, respecto a los Montserrat, 
marqueses de Tamarit, véase Francesc Amorós Gonell, La Guerra de Successió i l’Orde 
de Malta a Catalunya. Política, finances i llinatges, 1700-1715
Noguera, 2014, p. 113. 

17 
18 
19 Josep Manuel Martínez París, Historia de Fonz…, op. cit., p. 283.
20 José Francisco Forniés Casals, «Los grandes de España en la Real Sociedad Económica 

Aragonesa de Amigos del País, en tiempos del Conde de Aranda (1776-1798)», en J. A. 
 El Conde de Aranda y su tiempo, 

Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2000, p. 411.
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dignidades eclesiásticas.21 Hizo una descripción ilustrada de su villa 
22 Coleccionista de monedas, reunió 

una extensa colección que acabó donando a la Real Sociedad Arago-
nesa.23

familiar, que Miguel Esteban Ric amplió con diferentes volúmenes.24

ejemplo de conformación de un linaje al servicio de la Corona, basan-

generaciones25, en un creciente patrimonio económico, en los estudios 
26 Es este 

Pedro María Ric y Montserrat. Apuntes para su biografía
-
-

-

diferentes asuntos de interés en los debates parlamentarios, como aquí 
comprobaremos. 

La relación con la iglesia, una de las instituciones privilegiadas 
del antiguo régimen, tuvo un hito destacado desde su juventud, con el 
viaje que realizó a Roma en 1784. Todo un «Grand Tour» al estilo de 
la nobleza europea, atravesando Francia e Italia hasta llegar a Roma. 
Su Santidad Pío VI le otorgó entonces el honorífico título de Camarero 
Secreto del Papa. A su regreso, Pedro María trajo las reliquias de San 
Vicente Romano a la iglesia parroquial de Fonz.27 Estos hechos contri-

21 
133.29.

22 
Martínez París, Historia de Fonz…, op. cit., pp. 393-401.

23 -
dad Económica Aragonesa de Amigos del País en tiempos del Conde de Aranda (1776-

 El Condado de Aranda y la nobleza española 
en el Antiguo Régimen, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2009. pp. 261-262. 

24 
25 Pere Molas Ribalta, Historia social de la administración española. Estudios sobre los 

siglos XVII y XVIII, 
26 Josep Manuel Martínez París, Familia y patrimonio en la etapa final del antiguo régi-

men (1692-1836). El ejemplo de Casa Ric (Fonz, Aragón). Trabajo de 12 créditos de 

27 Josep Manuel Martínez París, Historia de Fonz…, op. cit., pp. 281-282.
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28

esta opción como adecuada para su futuro, por lo que, pese a no pro-

ejercicio profesional de la misma.29 Pedro María obedeció a la razón 
familiar, expresada en el deseo de su padre de que se dedicase a la 
«carrera de la toga», antes que al deseo personal de tomar el estado 
eclesiástico. En 1793 fue nombrado caballero de la Orden de Carlos 
III, en honor a los méritos de su familia al servicio de la Corona.30 1795 
es un año clave en su carrera profesional, obteniendo plaza de Alcalde 
del Crimen en la Real Audiencia de Aragón, institución en la que pos-

31 
A nivel político es destacable el hecho de que Ric conociera tem-

pranamente el derecho natural, doctrina ilustrada considerada prece-

preparó en 1787 unas Conclusiones sobre Derecho Natural que se han 
-

entraban en contradicción con la iglesia.32 De hecho, quiso dedicar al 
Papa sus Conclusiones33 lo que indica que, según su visión, catolicismo 

El proceso revolucionario francés iniciado en 1789 fue visto con 
gran preocupación en los círculos en que se movía Pedro María Ric, 

34 Él mismo escribía en 
1790 a su padre informándole de lo que había comentado un conocido 

28 

Carta de 2 de enero de 1793. Mariano de Pano hizo referencia a esa inclinación del joven 
Ric hacia el estado eclesiástico, Mariano de Pano Ruata, La condesa de Bureta…, op. 
cit., p. 69.

29 
30 Pere Molas Ribalta, «Caballeros aragoneses en la Orden de Carlos III», en J. A. Ferrer 

 El Conde de Aranda…, op. cit., p. 346. 
31 

 op. cit., p. 112.
32 -

V. Guerrero (eds.), La consolidación jurídico política del Estado liberal en España, 

 
Universo de micromundos. VI Congreso de Historia Local de Aragón, Zaragoza, IFC, 
2009, p. 246. 

33  Conclusiones extraordi-
narias de algunos principios de derecho natural y civil… de Pedro María Ric aparece 
tanto la referencia al cargo de Camarero Secreto del Papa como la dedicatoria a Pío VI.

34 
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de las décimas».35 La evolución política de la Francia revolucionaria, 

el telón de fondo en que se fue desarrollando la carrera del jurista 

Francia revolucionaria, al colaborar en la gestión del hospital militar 
instalado en su villa natal para atender a los heridos de la Guerra de 
los Pirineos.36 

en la correspondencia del archivo familiar es la gran agitación que se 
está viviendo en Europa a raíz de la revolución. En 1797 el nombre 

Ric, puesto que había conquistado Italia «de un solo golpe».37 Aquellos 
años eran vistos como un «tiempo en que reina el desorden en todas 
partes».38 Situación internacional inestable que se iba a prolongar en 

y 
-

-
bates con los ingleses.39

en Cádiz, donde se recuperaba de sus heridas.40 
Pese a la fidelidad de Pedro María Ric a la dinastía, no pasó inad-

vertido a éste el creciente descrédito de la monarquía de Carlos IV, 
ligado a la mala gestión económica, a la alianza con la Francia napo-

41, un 

la Casa de Ric había resultado directamente perjudicada por algunas 
medidas tomadas por el gabinete del Príncipe de la Paz. Antonio Ric 

-
ven como caballero de Malta. Su padre le había encaminado hacia la 
Orden de San Juan con el fin de darle una buena colocación, lo que 
se conseguiría cuando se le otorgase una encomienda que le reporta-
se abundantes rentas. Pero en 1798 la conquista de Malta por parte 
de las tropas napoleónicas truncó las aspiraciones de Antonio Ric de 
convertirse en comendador. La invasión de la isla implicó que la Co-
rona incorporara a su patrimonio las rentas vacantes de las encomien-

35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 Véase Emilio La Parra, Manuel Godoy: la aventura del poder, 

2005.
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rentas que les correspondían se destinaron a financiar la endeudada 
42 Antonio Ric quedó, 

por tanto, como una carga económica para el heredero de los barones 
de Valdeolivos,43

la carrera del caballero sanjuanista.44 En agosto de 1806 Pedro María 
expresaba sus deseos, ante la firma del cese de hostilidades con Ingla-
terra, «que cesen las turbulencias que tanto daño nos causan, pues así 

pendientes».45 Sin embargo, las circunstancias no solo no mejoraron 
sino que la situación financiera de la Casa de Ric se fue agravando 
debido a que la endeudada hacienda absolutista tampoco pagaba con 

el ejército, tuvo que pedir repetidas sumas de dinero a su Casa de Fonz 
a lo largo de varios años.46 Su carrera había supuesto otro dispendio 
considerable para la familia.47

-
tió asimismo perjudicado en su carrera profesional al no progresar ni 

se tejieron en torno al Príncipe de la Paz. Respecto al ministro de esa 
época, Ric afirmaba en marzo de 1808: «se ha pasado ocho años ha-

-
co me aprovechaban estas laudatorias, con que me hubiera ido acaso 
pasando».48 Estos problemas relativos a los gastos de colocación de 

42 Juan de Ávila Gijón Granados, La casa de Borbón y las órdenes militares durante el 
siglo XVIII (1700-1808), 
515.

43 La Corona concedió a Antonio Ric diferentes pensiones, alguna tras las gestiones del 
mismo Pedro María Ric, quién intentó conseguir sin éxito una encomienda para su her-
mano. Pero las cantidades otorgadas en cada pensión no eran como las rentas de una 

junio de 1808. 
44 
45 
46 

que su hermano no cobraba desde el año 1805.
47 

testamento de Miguel Esteban Ric disponía que a su muerte, acaecida en 1809, Pedro 
María Ric heredaría el patrimonio familiar, a cambio de mantener a su hermano An-

de capitán. Otras obligaciones familiares que debía satisfacer el heredero eran las dá-

su hermana Joaquina, única que contrajo matrimonio. Francisco Javier Ramón Solans, 
 Diccionario Biográfico de 

Parlamentarios Españoles. Cortes de Cádiz (1810-1814), 
Congreso de los Diputados, 2010, pp. 314-321.

48 
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vez más sombrío panorama nacional e internacional, provocaron que 

retirarse a Fonz, a administrar el patrimonio familiar.49 Sin duda, estos 
-

50 que en 1807 fue uno de los acusados de conspirar contra 
Conjura de El Escorial, formando 

parte del llamado partido «fernandino».51 Otros familiares de Pedro 
-

52 
No es de extrañar, a la luz de estos hechos, que en la primavera de 

1808 el de Fonz se alegrase por los sucesos del Motín de Aranjuez. Pe-
dro María Ric explicaba en una carta a su padre cómo había sido apre-

Fernando. No obstante, puntualizaba que hubo «mucho orden, sin ha-
cer daño a nadie, sino persiguiendo a toda esa cuadrilla que se comía al 

49 
-

50 Pedro María Ric estaba emparentado con el marqués por vía de su abuela paterna, Mª 
-

Palafox, personaje destacado del partido fernandino. Los lazos familiares fueron, como 
vemos, un factor de cohesión entre diferentes miembros de este partido. Se percibe, 

Régimen», en C. Morange (ed.), Siete Calas en la crisis del Antiguo Régimen Español y 
un panfleto clandestino de 1800, Alicante, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, 1990, 

-
 Años políticos e históricos de las cosas más particulares ocurridas en la 

Imperial Augusta y Siempre Heroica ciudad de Zaragoza 1808-1809, Zaragoza, Ed. 
 La Virgen del Pilar dice… 

Usos políticos y nacionales de un culto mariano en la España Contemporánea, Zara-

51  op. cit., pp. 314-321
52 -

-
 Presente y Pasado. 

Revista de Historia, 

12 de abril de 1808.
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-

se ha tragado la sangre de toda España». De hecho, veía a la «nación» 
-

tada celebración que hicieron por las calles los estudiantes de Zarago-
za.53

era un conocido de Ric, quién lo consideraba amigo de sus amigos.54

En abril de 1808 Pedro María Ric todavía mostraba su confianza 
en el nuevo monarca Fernando VII, frente a las amenazas que se cer-
nían sobre el país: 

55 
-

Cabe referirnos a otro punto destacado de la biografía del jurista 
foncense, como es el de su matrimonio.56 Las redes clientelares57 ha-

-
cionamiento de la Casa de Ric. En ese sentido Pedro María Ric conocía 

-
nales.58 En ese sentido, su presencia en la tertulia aristocrática zara-

53 
54 
55 

tranquilizar a su anciano padre ante los acontecimientos que se estaban produciendo. 
56 Su padre le insistía en abril de 1806 para que «tomase estado.» Pedro María Ric le ma-

nifestó que era consciente de los riesgos que de contrario se podían ocasionar a la Casa 

57 

Cortes de Cádiz», Jerónimo Zurita, 87 (2012), pp. 263-264. Asimismo, consúltese Jean-
-

Las elites y la revolución de España 
(1808-1814), Estudios en homenaje al profesor Gèrard Dufour, Alicante, Publicaciones 

«La familia: ¿una clave para entender la historia política? El ejemplo de la España mo-
derna», Studia Histórica. Historia Moderna, 18 (1998), pp. 201-233.

58 Pere Molas Ribalta, Historia social de la administración…, op. cit., 
Molas Ribalta, «Magistrados foráneos en la Valencia borbónica», Boletín de la Real Aca-
demia de la Historia,  
Historia de Fonz…, op. cit., pp. 223-227. Pedro María Ric conocía desde tiempo atrás 
a otros personajes que acabaron siendo nombrados diputados en Cádiz, bien a través 

-
tividad, consta que conocía al jurista aragonés Isidro Lasauca, hermano del diputado 
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Consolación Azlor 59, Ric consiguió el favor de José de Palafox, capitán 
general de Aragón60 -
gente de la Real Audiencia el 23 de agosto de 1808, una vez finalizado 

-
rre.61 Desde ese cargo el jurista de Fonz se convertiría en protagonista 
de los acontecimientos más destacados de aquellos años, tales como 

ádiz, adquiriendo una 
indiscutible notoriedad pública.

Ric como «la revolución de los españoles». Comparaba a los franceses 

le iban a faltar tropas, dispersas como estaban por media Europa, fren-
te a los ejércitos que se estaban formando en España. Precisamente 
había llegado a Zaragoza la noticia de las rebeliones de Soria, Guada-

alzase en armas contra el francés.62 Pedro María Ric afirmaba en julio 
de 1808: «si todos se ponen en el mismo pie son perdidos los franceses, 

63 
En octubre de 1808, aún habiendo sido propuesto para una plaza 

en un tribunal en Madrid, Ric permaneció en Zaragoza por orden ex-
presa del general Palafox. Cuando la ciudad fue sitiada en diciembre, 

febrero de 1791. Ric también conocía al diputado grausino Vicente de Heredia Alamán, 
 Conclusiones. 

Carta de 13 de febrero de 1796. Coincidió Ric también en las Cortes con el aragonés 

-
gente. Luis de Rebolledo Palafox era cuñado del Conde de Teba desde su matrimonio 
en 1797 con la hermana de aquel. Este participó, asimismo, en la defensa de Zaragoza 
durante los Sitios. El de Fonz, por otra parte, era primo hermano del diputado catalán 

Estudis 
Altafullencs, 

 Diccionario Biográfico de 
Parlamentarios Españoles…, op. cit.

59  op. cit., pp. 314-321.
60 

 op. cit., p. 264.
61 Ricardo Gómez Rivero, «Ministros del Consejo de Castilla (1814-1820)», Anuario de 

historia del derecho español, 75 (2005), p. 284.
62 

otros puntos de Cataluña véase Antoni Sánchez Carcelén, La Guerra del Francès a Llei-
da. La insurgència lleidatana contra Napoleó i les seves conseqüències (1808-1814), 

63 
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Palafox le nombró presidente de la Junta Suprema, con plenas facul-

de febrero de 1809, tras una heroica resistencia, se firmó la capitula-

64 El foncense marchó a su villa natal en marzo, 
desde donde organizó la defensa de la zona, todavía libre de la ocupa-

65 
Cuando entraron los franceses en Fonz su casa fue de las primeras en 

su esposa la condesa. El patrimonio de los barones de Valdeolivos fue 
confiscado por las autoridades napoleónicas.66 

De funcionario real a diputado de la nación 

para representar en Cortes a la Junta Superior de Aragón.67 El 25 de 
febrero, cuando se estaba preparando para dirigirse a la Real Isla de 

Valentín Solanot, presidente de la Junta Superior, le notificó que había 
sido nombrado diputado a Cortes.68 Con 43 años, contaba en su haber 
con una vasta formación académica, una dilatada experiencia profe-

-

vocal de las Cortes de Aragón69, presidió una Junta Suprema durante 

64 Ricardo Gómez Rivero, «Ministros del Consejo de Castilla…», op. cit., p. 285.
65 Ramón Guirao Larrañaga, Guerrilleros y patriotas en el Alto Aragón, Huesca, Ed. Piri-

 Historia de Fonz…, op. 
cit., pp. 288-292. 

66 Josep Manuel Martínez París, Familia y patrimonio en la etapa final…, op. cit.
Gómez Rivero, «Ministros del Consejo de Castilla…», op. cit., 
Martínez París, Historia de Fonz…, op. cit., p. 293.

67 El desarrollo de las elecciones de los diputados aragoneses se puede consultar en el 
Archivo del Congreso de los Diputados (ACD), Serie documentación Electoral, Aragón, 

Las elecciones de diputados a las Cortes genera-
les y extraordinarias (1810-1813), Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1988, 

 Los Diputados Aragoneses de las 
Cortes de Cádiz (1808-1814), 
Hocquellet, Resistencia y revolución durante la Guerra de la Independencia. Del le-
vantamiento patriótico a la soberanía nacional, 
Zaragoza, 2008, pp. 346-376.

68 
diputados aragoneses en las Cortes de Cádiz», Trienio: Ilustración y liberalismo, 61 
(2013), p. 9.

69  Las Cortes aragonesas de 1808. Pervivencias forales y revolu-
ción popular, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1985, pp. 101-103.
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el segundo sitio70

71 Además, poseía la locuacidad propia de 

adquirida en la tertulia política72 de su futura esposa, Consolación de 

Manuel de Azlor. Idóneas armas para intervenir en aspectos políticos, 

-

Ric partió en barco el 19 de agosto, llegando a Cádiz el 7 de sep-
tiembre.73 -

74 Tea-
tro Cómico de la Isla de León se procedió a la apertura de las Cortes 

asistió a la primera sesión «D. Pedro María Ric».75 El jurista foncense, 

70 Herminio Lafoz Rabaza, La Guerra de la Independencia en Aragón: del motín de Aran-
juez a la capitulación de Zaragoza (marzo 1808-febrero 1809), Zaragoza, Institución 

 Los sitios 
en la Guerra de la Independencia: la lucha en las ciudades, Madrid, Sílex, 2012, pp. 
9-28.

71 Herminio Lafoz Rabaza, El Aragón resistente. La Junta Superior de Aragón y parte de 
Castilla 1809-1813, 

 Jerónimo Zurita, 83 
(2008), pp. 45-84.

72 «Formaba parte de un partido aristocrático de carácter contrarrevolucionario que hun-

 op. cit., p. 15. 

73 Se alojó en el núm. 134 de la calle Zanja. José María García León, Los diputados do-
ceañistas, 

-

Los sitios en la Guerra de la Independencia: la lucha en las 
ciudades, Madrid, Sílex, 2012, pp. 75-97. Además, Ric no percibía su estipendio. En la 
sesión reservada del 13 de noviembre de 1811 el Congreso analizó una representación 
del diputado aragonés «en que muestra su indigencia por faltarle el pago de sus dietas». 
Se acordó su auxilio. Joaquín Lorenzo Villanueva, Mi viaje a las Cortes, Madrid, Impren-
ta nacional, 1860, p. 292.

74 Archivo de la Corona de Aragón, en adelante ACA, Guerra de la Independencia, vol. 8, 
Actas solemnes de instalación Cortes, 24 de septiembre de 1810.

75 Ciento dos diputados firmaron el acta de apertura de las Cortes. Diario de Sesiones de 
Cortes, en adelante DSC, núm. 1, 24 de septiembre de 1810, p. 1. En calidad de diputado 
suplente por Aragón José Aznárez juró el cargo el día 26. DSC, núm. 3, 26 de septiembre 
de 1810, p. 9.
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-

-
giese el bien de la Nación»76, o sea, sus valores ideológicos, los propios 

Pero el mismo día 24, a pesar de que en su Memoria sobre mejoras 
77 fuera partidario 

de «sentarse como base fundamental de las próximas Cortes, que to-
das sus deliberaciones han de recaer sobre establecimientos provisio-

capaz por sí solo de acabar de salvar a la Nación, podría convertirse 

le propongan»78, no se opuso explícitamente al primer edicto de la 

separación de los tres poderes.79 -
nada de unas Cortes soberanas que autorizó la ulterior revolución del 

80 Poco después, aunque 
fue por votación nominal tampoco se manifestó respecto la libertad de 
imprenta,81 seguramente se abstuvo porque los escritos sobre materias 
religiosas quedaban sujetos «a la previa censura de los ordinarios ecle-
siásticos según lo establecido en el Concilio de Trento».82

76 DSC, núm. 1, 24 de septiembre de 1810, p. 2.
77 -

toria Moderna, Cortes de Cádiz I. Informes oficiales sobre Cortes. Valencia y Aragón, 
Los 

Diputados…, op. cit., pp. 149-157.
78 Seminario de Historia Moderna, Cortes de Cádiz…, op. cit.

Torres Liarte, Los Diputados Aragoneses…, op. cit., pp. 149-150. Según Federico Suárez 

de su Informe, escribe previniendo posibles males». Seminario de Historia Moderna, 
Cortes de Cádiz…, op. cit., p. 178.

79 DSC, núm. 1, 24 de septiembre de 1810, p. 4. Véase Javier Lasarte Álvarez, Las cortes de 
Cádiz. Soberanía, separación de poderes, Hacienda, 1810-1811, Madrid, Marcial Pons, 
2009.

80 -
 Ayer, 1 (1991), p. 71.

81 DSC, núm. 25, 19 de octubre de 1810, p. 53.
82 DSC, núm. 27, 21 de octubre de 1810, p. 57. Acerca de la libertad de imprenta véase José 

El nacimiento del periodismo político. 
La libertad de imprenta en las Cortes de Cádiz (1808-1814), Madrid, Fragua Editorial, 

 Prensa y poder político en las Cortes de Cádiz: 
el proceso de aprobación de los primeros decretos sobre la libertad de imprenta en 
España durante el período 1810-1813, Madrid, Congreso de los Diputados, 2011.
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La salvaguarda de la Patria y el recuerdo de los Sitios de Zaragoza
Como comprobaremos, inequívocamente Ped

Montserrat defendió los postulados ideológicos propios del antiguo ré-
gimen: desigualdad jurídica de una sociedad estamental basada en el 

eclesiásticas, del régimen señorial…83 -
poleónico que absolutista. De hecho, trasladó a las Cortes gaditanas su 

-
-
-

con que se comportaron aquellos valerosos defensores, se puede ver 
por lo mismo que dijo el general francés al general Saint-Marc, hablan-
do de su tropa, que habían dejado muy atrás a los más esclarecidos 
romanos y a los fuertes cartagineses».84 Por ello, de inmediato, Ric 
«hizo saber que el reino de Aragón deseaba se le proporcionasen algu-

los enemigos»85 -
tado infeliz de Aragón, quejándose de que no se le proporcionaban au-

86 

87 presentara una proposición para «socorrer a los defen-

en este día se consiguió la gran victoria, sin la que creo que muchos de 

habría España, porque obligó a detenerse en el segundo sitio por dos 

generales». Así pues, el prohombre oscense resaltó la trascendencia 
de la resistencia aragonesa dentro de la evolución general de la gue-

que, de momento, «ni una sola camisa ha llegado allí». Además, obvia-

83 Véase Javier Herrero, Los orígenes del pensamiento reaccionario español, Madrid, 
¡Serviles!: el grupo reaccionario de las Cortes de Cádiz, 

84 DSC, núm. 121, 25 de enero de 1811, p. 430.
85 DSC, núm. 30, 25 de octubre de 1810, p. 63.
86 DSC, núm. 99, 3 de enero de 1811, p. 290.
87 Ric afirmaba, justo después del primer Sitio, que aquella guerra «tal vez no se ha hecho 

menciona Ric en Cádiz ante los diputados, como vemos. 
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mente, para el caballero de la orden de Carlos III «estos infelices son 
acreedores a alguna recompensa», más si cabe cuando «resulta haber 
perecido en el segundo sitio de Zaragoza 54.812 personas de resultas 

88

-
-

ción patriótica el jurista aragonés recordó a las Cortes gaditanas que a 
los defensores zaragozanos89

de nuestra gloriosa insurrección disputaron al tirano la llave de Ara-

ejército de Lefebre sin muros, fosos ni estacadas… entrándose el ene-
migo intentaron detenerle poniendo su cabeza por muralla contra los 
pechos de los soldados franceses… ¡Tanto era el valor, tanto el honor 

90

 sin ser plaza de 
armas, ni aun punto militar, todo fue acompañado de las demás cala-
midades que pocas veces se han experimentado tan completamente 

épicos sacrificios para avalar la admisión de la siguiente proposición: 

Que se diga al Consejo de Regencia que dispensando su especial protección a 
-

-
se su subsistencia, no obstante los decretos generalmente expedidos que se 

la gratitud nacional, que se les confieran los empleos a que se les considere 
acreedores en el mismo reino de Aragón, con la calidad de no disfrutar el suel-
do hasta que se verifique la reconquista de aquel país, para que así vean que V. 
M. quiere que sean atendidos aquellos héroes en cuanto es posible.91

88 DSC, núm. 306, 4 de agosto de 1811, p. 1573.
89 -

en describir la escena horrorosa de la tarde en que se voló el almacén de la pólvora». 
DSC, núm. 268, 27 de junio de 1811, p. 1344.

90 DSC, núm. 306, 4 de agosto de 1811, p. 1574.
91 Ibidem, p. 1575.
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Calvet92, la propuesta pasó a una comisión de Poderes93 que el 17 de 

preferidos para los destinos los defensores de Zaragoza, Gerona, Ciu-

de 1811, con tal que consten de una manera indudable sus servicios, 

apuros del Estado, [el Congreso] atienda a tan beneméritos españoles 
dignos de mejor suerte».94 Por lo tanto, la iniciativa de Pedro María Ric 

-
ca, obteniendo, además, una recompensa material. 

-
bilidad que obtuvo Pedro María Ric ante los diputados de las Cortes 
narrando estos hechos de los que había sido protagonista de excep-

el conjunto de diputados de la Nación. Asimismo, no fue casual la co-

-
poleónica: «la modestia característica de los señores catalanes deja en 

de aquellos naturales». Más si cabe después de combatir, sin obtener 
recompensa de la monarquía borbónica, a la Francia revolucionaria: 
«En la anterior guerra contra Francia [la conocida por la historiografía 
como Guerra Gran, Guerra de los Pirineos, Guerra del Rosellón o Gue-
rra de la Convención (1793-1795)] se distinguió Cataluña en servicios 

-

-
tes para sostener que «Cataluña es en el día un cuerpo sin corazón, 

modo era imposible que la Francia ni el mundo entero se apoderase 

92 Ibidem, pp. 1575-1577.
93 Ibidem, p. 1577.
94 DSC, núm. 319, 17 de agosto de 1811, p. 1648.



211

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 1
93

-2
24

   
   

  I
S

S
N
 0

21
4-

09
93

-

con el objetivo de revertir su dramática situación propuso a las Cortes 
de Cádiz que «se nombre una comisión permanente, que se ocupe en 

-

honradez de los catalanes».95 Consecuentemente, se adivina en estas 

de los catalanes, mostrado en dos recientes experiencias bélicas de las 

del Cinca. Respecto a la actuación de los catalanes en los Sitios, Ric 
anotó: «Lérida es la que mejor se ha portado con nosotros pues nos ha 

a muchos franceses».96 En la citada batalla del Cinca, teniendo a Fonz 
-

rrotar a las tropas napoleónicas. Por todo ello, el diputado aragonés, 
-

-
cipado ante las Cortes gaditanas. 

Finalmente, no podemos obviar que, ante una «representación de 
la Junta superior de Aragón, en que exponiendo el infeliz estado de 
aquel reino por ocuparle en gran parte el enemigo, solicitaba se seña-
lase a sus individuos la cantidad que se juzgase conveniente», Pedro 

-

primer lugar, legitimó su instauración para evitar la temida anarquía 

de poder generado por la invasión napoleónica: «Esta Junta de Aragón 

-
do la resistencia antifrancesa, garantizando la percepción de las ren-

95 
96 
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-

ello, defendió la imperiosa necesidad de percibir auxilios: «ha desem-
peñado tan dignamente sus funciones, que ha merecido la confianza 
del pueblo, como es notorio, no solo a la Nación, sino a toda Europa. 

querido ninguna de las recompensas que da la Patria a sus defensores, 

acudieron al Consejo de Regencia, el cual, aunque conoció la justicia 
de la solicitud, no tenia la facultad suficiente para socorrerlos». Por 
dichos motivos «debo decir en obsequio de la verdad que todos los 
aragoneses hemos hecho grandes sacrificios, apresurándonos a dar a 

la Patria debe considerarse el patrimonio de los aragoneses».97 De esta 

-
dad vigente fue capaz de abanderar la heroica lucha patriótica a través 
de un juntismo de notables avalado por los resortes populares ligados 

La coherencia de Pedro María Ric con la tradición familiar: 
la oposición a la abolición de los señoríos 

-

Aragón, predominando como régimen contractual el arrendamiento 

98 La derogación de los señoríos 

de las Cortes de Cádiz. El trascendental e histórico decreto del 6 de 

sirvió como decreto general de incorporaciones, aunque la liquidación 
del significativo vestigio feudal fue parcial porque permanecieron vi-

privilegiados propietarios.99 
-

tentaba una jurisdicción señorial en la localidad de Aguilar, apeló a 

97 DSC, núm. 160, 8 de marzo de 1811, pp. 645-646.
98 Ignacio Jordán de Asso , Historia de la economía política de Aragón, Zaragoza, 

CSIC, Estación de Estudios Pirenaicos, 1947. Edición original publicada por Francisco 
Magallón, Zaragoza, 1798, p. 124.

99 Véase Francisco Hernández Montalbán, La abolición de los señoríos en España: 1811-
1837, Aspectos de la 
revolución jurídica en el decreto de señoríos de 1811», Hispania, 
1091-1120.
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los derechos constitucionales de los aristócratas aragoneses para jus-
tificar el mantenimiento de los señoríos, legitimando su conservación 

habían establecido, una de las cuales prevenía que se dividiesen entre 

Asimismo, según Pedro María Ric el incumplimiento del Fuero de So-
brarbe por parte de Jaime I el Conquistador tras la toma de Valencia 
fue «un lunar que eclipsaba la gloria de sus conquistas».100 

por qué motivo lo omitieron los redactores del Diario de Cortes».101 De 
hecho, cuando el 1 de junio el diputado por el reino de Galicia Alonso 

-
da 4ª «ningúnt home non puede ser vasallo de dos señores»102 el jurista 

Cortes] lo que dije en otra ocasión [23 de abril], en que se trató este 
asunto, acerca del fuero de Sobrarbe, fuero constitucional, fuero que 

103 

the Revolution in France (1790), Pedro María Ric hizo del pasado, la 

debía sobreponerse a las iniciativas liberales.104

105 Ric votó en contra de «la incorporación de ju-

106 A pesar de que los estamentos privilegiados 
conservarían la titularidad de sus posesiones, el heredero del barón de 

100 Los orígenes de la España contemporánea, 
Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1959, t. I, p. 465.

101 DSC, núm. 243, 1 de junio de 1811, p. 1163.
102 Ibidem, pp. 1161-1162.
103 Ibidem, p. 1163.
104 Juan Sisinio Pérez Garzón, Las Cortes de Cádiz. El nacimiento de la nación liberal 

(1808-1814), Madrid, Editorial Síntesis, 2007, p. 43.
105 Además del señorío sobre Aguilar que pertenecía a los Ric, recordemos que entre la 

-
ban numerosas casas nobiliarias con intereses señoriales. Por parte de Pedro María Ric 

106 DSC, núm. 273, 2 de julio de 1811, p. 1393.
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Padre de la Pepa: vocal de la comisión de Constitución 
Después de enconadas discrepancias finalmente se impuso la in-

-
ciembre de 1810 Pedro María Ric fue nombrado vocal para integrar una 
comisión de Constitución107 que inició sus sesiones el 2 de marzo de 
1811.108 Entre otros quince en total era el único aragonés. En su segun-
da reunión, celebrada el día 6, acordaron que «se recogieran todas las 

de la Junta Central».109 Cabe recordar que la comisión de examen de 
los papeles de la Junta Central constató a finales de enero de 1811, 
como procedentes de la junta de Instrucción pública, un extracto de la 
Memoria de Pedro María Ric110

Legislación.111 En su citada Memoria el jurista foncense evidenció su 

don Fernando 7º está dotado de una bondad extraordinaria, su virtud 
se ha acrisolado con su Cautiverio»112 -
roísmo de la Nación… se ha granjeado en la presente Guerra por ser 

113

Sr. Fernando 7.º ha de apreciar que se le proponga una barrera capaz 
por sí sola de contener los males que estamos experimentando por el 
abuso, que se ha hecho de la extremada bondad del Sr. D. Carlos 4.º 

ha tenido facilidad para poner en manos de los Enemigos [franceses] a 
toda la familia Real con lo más precioso del Estado»114 -
tiendo de las tesis regalistas Ric abogó por una instrucción «más com-
pleta… La primera educación es la que merece también los primeros 

107 DSC, núm. 88, 23 de diciembre de 1810, p. 217. Las Actas se pueden consultar en el 
-

versidad de Navarra), Actas de la comisión de constitución (1811-1813), estudio pre-
liminar por M.ª Cristina Diz-Lois, Madrid, Ediciones del Instituto de Estudios Políticos, 
1976. Según M.ª Cristina Diz-Lois «no parece que [Ric] librara ninguna batalla en el seno 
de la Comisión, ni tampoco como diputado en las Cortes, en el sentido de evitar que en 
tiempos tan revueltos, con casi todo el país ocupado por el enemigo, con unas Cortes 

elegidos libremente por sus provincias, se hiciera una Constitución», Ibidem, pp. 29-30.
108 Federico Suárez, Las Cortes de Cádiz, Madrid, Ediciones Rialp, 1982, p. 90.
109  Actas de la comisión…, op. 

cit., p. 31.
110 Federico Suárez, El proceso de la convocatoria a Cortes (1808-1810), Pamplona, Edi-

111 Ibidem, pp. 259-260.
112 Concepción Torres Liarte, Los Diputados aragoneses…, op. cit., p. 150.
113 Seminario de Historia Moderna, Cortes de Cádiz…, op. cit., p. 180.
114 Concepción Torres Liarte, Los Diputados aragoneses…, op. cit., p. 152. 
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desvelos del Gobierno. Los Magisterios de primeras letras tienen una 
dotación tan escasa, que no se dedican a esta profesión sino sujetos 
incapaces de desempeñarla. La educación de las mujeres está todavía 

de niñas…»115

«Mis deseos de ver a la Nación en la prosperidad… reducción de las 
manos no producentes… reduciendo a cuatro las clases del Estado, a 

esos Ejércitos de Empleados, que se han ido formando por la intriga, la 
116

A pesar de que, precisamente, Pedro María Ric no monopolizó las 
sesiones de la comisión de Constitución, fue capaz de presentar «un 
método para arreglar el gobierno municipal de todos los pueblos de la 
Monarquía».117 Así pues, el diputado altoaragonés procuró moderni-

entramado político-social del antiguo régimen fue consciente que re-

caducas estructuras borbónicas.

monárquico borbónico al articulado doceañista. En la sesión del 4 de 

-
sición o Santo Oficio es incompatible con la Constitución política de 
la Monarquía». Haciendo uso de una táctica dilatoria Ric se reservó 
votar sobre el particular hasta que «estuviera mejor informado».118 En 

fue entregada por dicho señor Oliveros para que la copiase, con otro 
119 

Finalmente, en la deliberación del día 10, una vez que se cercioró de la 
evidente discordancia entre la Pepa -
liadora, libró al secretario un dictamen solicitando la modificación de 
las prácticas inquisitoriales para así poder preservar su vigencia, por 
lo tanto, el diputado aragonés propuso una resolución contraria a la 
instauración de los Tribunales protectores de la religión:

115 Seminario de Historia Moderna, Cortes de Cádiz…, op. cit., pp. 189-190.
116 Concepción Torres Liarte, Los Diputados aragoneses…, op. cit., p. 155.
117 DSC, núm. 315, 13 de agosto de 1811, p. 1629.
118 Seminario de Historia Moderna, Actas de la comisión…, op. cit., pp. 261-262.
119 Ibidem, p. 265.
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Que siendo incompatible con la Constitución la forma de proceder del Santo 
-

por las Cortes lo que parezca más conveniente.120

Asimismo, resaltar que, de acuerdo con su dilatada experiencia 
jurídico-institucional, en calidad de vocal, Pedro María Ric también 
participó activamente en otras comisiones instituidas por el Congreso 
gaditano como la comisión de Justicia, la comisión sobre la libertad 
individual121 122. Incluso presentó 
un reglamento de policía confeccionado durante los Sitios zaragoza-
nos.123 

El pasado como mejor lección: El historicismo de Pedro María Ric
Desde postulados conservadores, si bien decididamente reformis-

tas, el jurista de Fonz defendió en el Congreso gaditano las virtudes 
de los fueros124 125 tanto para 
atenuar un posible despotismo ministerial, que percibía como infec-

medidas liberales. Según su parecer, el modelo político pactista126, el 

120 Ibidem, p. 266. Pedro María Ric se abstuvo de intervenir en el trascendental debate acer-
ca de la Inquisición a pesar de que estuviera en contra de su abolición. Véase Francisco 

 op. cit., pp. 314-321.
121 DSC, núm. 82, 17 de diciembre de 1810, p. 181.
122 DSC, núm. 138, 11 de febrero de 1811, p. 531.
123 «Puntualmente tengo aquí un reglamento que formé en el sitio de Zaragoza. Véase si es 

124 
-

Los Fueros de Aragón, 
Los Fueros de Aragón, Za-

 Fueros y 
libertades del Reino de Aragón: de su formación medieval a la crisis preconstitucional 
(1076-1800), Rolde de Estudios Aragoneses, Zaragoza, 2007.

125 Véase Esteban Sarasa Sánchez et al., Aragón: Historia y Cortes de un Reino, Zaragoza, 
Las Cortes 

de Aragón, Zaragoza, Librería general, 1978.
126 

obligando al monarca de la Corona de Aragón a legislar con la aprobación de la major 
i més sana part de las Cortes. Véase Gregorio Colás Latorre, «El pactismo en Aragón: 

 La 
Corona de Aragón y el Mediterráneo: siglos XV-XVI, Zaragoza, Institución Fernando el 
Católico, 1997, pp. 269-294.
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antigua Corona de Aragón127 encarnaban el fundamento de la libertad 
-

posicionamientos que recuerdan, tanto por sus planteamientos como 
por sus referencias al pasado histórico medieval, al Discurso sobre 
la autoridad de los ricos hombres del Conde de Teba (1794).128 Ric, 
como hacía el conde en el Discurso, reivindicaba un pasado medie-

e instituciones que permitieran reorganizar la monarquía borbónica 

país, como la que se había atravesado en los últimos años del reina-

heredero de los barones de Valdeolivos, tesis como las expresadas en 
1794 por el partido aristocrático fernandino tuvieron pues presencia 
en las Cortes de Cádiz. Según Ric, el antiguo ordenamiento jurídico 
medieval podía servir de base para las necesarias reformas que nece-
sitaba la monarquía española, inspirando así ideológicamente la obra 

-
dinarias que el de Fonz percibía más como las de la Edad Media que 
como derivadas de los planteamientos del liberalismo. 

funcionamiento interno del Congreso, ante la proposición del parla-
mentario valenciano Manuel de Villafañe129 de constituir una comisión 
«compuesta de dos señores diputados» para que «se enteren de todos 
los recursos presentados al Congreso»,130 -
vindicar el ceremonial con el que procedían las Cortes medievales pac-

127 
 Els diputats 

de l’antiga Corona d’Aragó a les Corts de Cadis (1808-1812), Lleida, Fundació Ernest 

128 
su ingreso en la Real Academia de la Historia en que defendía el poder moderador de la 
nobleza frente al absolutismo monárquico, exaltando la bondad de diferentes institucio-

IV. En 1808 el Conde fue, precisamente, uno de los instigadores del Motín de Aranjuez. 
El conde de Teba estaba relacionado con los Palafox, también partidarios del Príncipe 

de Teba: El «Discurso sobre la autoridad de los ricos-hombres»», Hispania, 117 (1971), 
op. cit., pp. 23-85.

129 Vocal de la junta encargada de reformar el sistema judicial. DSC, núm. 68, 3 de diciem-
bre de 1810, p. 141. 

130 DSC, núm. 99, 3 de enero de 1811, p. 290.



218

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 1
93

-2
24

   
   

  I
S

S
N
 0

21
4-

09
93

tistas de la Corona de Aragón, al exponer que «en las antiguas Cortes 

pertenecían a ellas, los pasaban al Promovedor para que los hiciera 
131 De 

esta manera, mediante el enaltecimiento de la figura de los tratado-
res, efectivamente, a quienes se les encomendaba la negociación de 
los temas debatidos en el seno de los diferentes brazos o estamentos 
sociales, el diputado aragonés defendió la no ingerencia del poder eje-

antigua Corona de Aragón aportaban al constitucionalismo moderno 
un legítimo antecedente autóctono. De hecho, la legislación medieval 

132 
-

toloza133

de Aragón134. Del mismo modo, se admitió a discusión una propuesta 
del también diputado americano Manuel Llano para reinstaurar el Ha-
beas Corpus 

Habeas 
Corpus, que rige en Inglaterra -

 asegure la libertad individual de los ciudadanos 
del Estado».135 Ric formó parte de la comisión136 que redactó una me-

Habeas Corpus».137

Por el artículo ciento setenta el poder ejecutivo residió exclusiva-
mente en el monarca.138 -

supervisión de la administración de justicia.139 De la misma forma, se 

la paz», pero el diputado altoaragonés presentó por escrito un dicta-
men contrario a la rápida aprobación de la «tercera de las prerrogati-

131 Ibidem, p. 290.
132 Véase José Manuel Nieto Soria, Medievo constitucional. Historia y mito político en los 

orígenes de la España Contemporánea (ca. 1750-1814), 
133 DSC, núm. 72, 7 de diciembre de 1810, p. 149.
134 -

numento», en Á. García-Sanz (ed.), Memoria histórica e identidad. En torno a Catalu-
ña, Aragón y Navarra, 

135  Mi viaje…, op. 
cit., p. 115.

136 DSC, núm. 82, 17 de diciembre de 1810, p. 181.
137 DSC, núm. 108, 12 de enero de 1811, p. 356.
138 

a la seguridad del Estado en lo exterior». DSC, núm. 372, 9 de octubre de 1811, p. 2025. 
139 DSC, núm. 372, 9 de octubre de 1811, p. 2025. 
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felicidad, dignidad e independencia fue el objeto que todos tuvimos». 

al soberano dicha potestad el parlamentario de Fonz «temía las resul-

con desconfianza, antes bien le creeré sobresaliente en costumbres, 

dificultad, o cuasi imposibilidad de que oiga ni vea cosas malas, le de-
ben conducir insensiblemente a la perfección), sino por los Ministros». 

-

fiaba «de ver este negocio en las Cortes, donde es imposible guardar el 
secreto que exige, ni determinar con la celeridad que ordinariamente 
se requiere».140 

probables filtraciones de una inusitadamente resolutiva Cámara legis-
lativa Pedro María Ric no halló ningún otro «medio más seguro, ni más 
expedito, ni más prudente, que seguir las huellas de los aragoneses, 

ha conocido. Sí, Señor. En igualdad de proposiciones ningún Soberano 

de tal magnificencia «la sabia Constitución141 que nuestros padres dic-
taron en las cavernas de San Juan de la Peña». Además, Ric aseveró 
que «la sabiduría de los aragoneses era sobrada», estableciéndose una 

-
mo limitador del poder regio mediante la idea de un pacto de sujeción 

la soberanía (translatio imperii 142, facilitando 

140 DSC, núm. 373, 10 de octubre de 1811, p. 2040. 
141 La llamada «Constitución» aragonesa adquirió tanta relevancia que fue elogiada desde 

 
Historia Constitucional, 1 (2000), p. 11.

142 En las Cortes gaditanas, dicho argumentario sirvió de inspiración para el sector realista 
-

Oro español. Joaquín Varela Suanzes-Carpegna, La teoría del Estado en los orígenes del 
constitucionalismo hispánico (Las Cortes de Cádiz), Centro de Estudios Constitucio-
nales, Madrid, 1983, pp. 12-24.
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anualmente una reunión ordinaria de Cortes presididas por el mismo 
monarca, así como consentía la convocatoria de cualquier Congreso 

Cortes». El letrado foncense, excelente conocedor de las redes cliente-
lares borbónicas, se escudó en su atestiguada desconfianza ministerial, 

vanagloriado sistema constitucional aragonés medieval porque inte-

-
-

ceder al soberano en exclusiva el poder de iniciar una guerra o firmar 
una paz «se estableció otro fuero, que dice Bellum aggredi, pacem ini-
re, inducias agüere aliam magni momenti pertractare, caveto Rex, 
proeterquam seniorum annuente consensu seniorum, esto es, de los 
ricos homes, que entre nosotros eran lo que los Pares en Francia».143 
Ric se refirió al seniorum consilio establecido en el cuarto Fuero de 

-
rra, de hacer paz, de ajustar tregua, o de tratar otra cosa de grande in-

esta manera, al monarca se le imponía la obligación de oír primero el 

-

144

Según Pedro María Ric, merced a la citada cautela «se condujeron 

-
mentario aragonés la pujanza era tal que «apenas se verificó la unión 
de Cataluña con Aragón por el casamiento de nuestra infanta Doña 

143 DSC, núm. 373, 10 de octubre de 1811, p. 2040. 
144  Aragonensium rerum comentarii, Lorenzo Robles, Zaragoza, 1588. 

Fue traducida al castellano por Manuel Hernández, Diputación Provincial de Zaragoza, 
Zaragoza, 1878. Edición facsimilar, Cortes de Aragón, Zaragoza, 1995. Edición digital 

 Jeró-
nimo Zurita, 88, 2013, pp. 81-115. La idealización del pasado a través de los legendarios 

en 1552 a modo de Recopilación, s -
 en Aragón primero hubo Leyes que 

Reyes. Desde entonces, dicha expresión se imprimió en todas las ediciones de los Fueros 
ordenadas por la Diputación del Reino. Véase Jesús Morales Arrizabalaga, «Los Fueros 

interpretación», Huarte de San Juan, 
Pujol, Las claves del Absolutismo y el Parlamentarismo, 1603-1715, -
na, 1991, p. 50. 
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por su carácter estaban destinados por la Providencia para hermanos 

escuadras genovesas, que perdieron entonces el dominio del Medite-

Grecia».145

de la Corona de Aragón no solamente para legitimar la restricción del 

Mare Nostrum
unificación del Reino de Aragón con el Principado catalán avaló la 

-

la Corona de Aragón.
Es más, Ric consideró que si se aprobaba el articulado sin ninguna 

modificación «la Patria podrá sentir algún perjuicio… perecerá España, 

Para impedirlo, el monarca tendría que precisar del consentimiento 
del Consejo de Estado que «es un equivalente a lo que manda el fuero 

aragonés las Cortes gaditanas nunca hallarán «otra fuente más pura 
que la Constitución de Aragón para asegurar en el Reino la religión, 

146 Por 
ende, los fueros aragoneses servían de contrapoder para neutralizar la 

garantizar la preservación de las esencias patrias. 
Por votación nominal se aprobó la tercera facultad del artículo 

tres en contra.147 A tenor de su anterior disertación, Pedro María Ric 
no se dio por vencido e insistió proponiendo la siguiente adición: «Con 
consentimiento del Consejo de Estado».148 Diversos diputados se ne-
garon a votarla «por ser contraria al párrafo aprobado». Entonces, el 
también parlamentario aragonés Juan Polo replicó que no se trataba 
de una proposición particular, sino de un voto de un integrante de 
la comisión de Constitución.149 Además, Ric advirtió que había «visto 

145 DSC, núm. 373, 10 de octubre de 1811, pp. 2040-2041. 
146 Ibidem, p. 2041. 
147 DSC, núm. 376, 13 de octubre de 1811, p. 2065. 
148 DSC, núm. 378, 15 de octubre de 1811, p. 2081. 
149 Ibidem, p. 2081. 
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que otras veces los votos de los individuos de las comisiones se votan, 
no como proposiciones, sino como votos particulares».150 Finalmente, 
por sufragio, no fue admitida a discusión dicha adición.151

de la Monarquía. Cádiz, 24 de diciembre de 1811». Documento rubri-
cado por los miembros de la comisión de Constitución, entre ellos, 

152 A pesar de ser contrario al ideario 

-

firma de los ejemplares originales de la Constitución política de la Mo-
narquía153 expresando su condición de diputado por la Junta Superior 
de Aragón.154 Asimismo, el aristócrata oscense en la sesión pública 
del 19 de marzo de 1812 juró «guardar la Constitución política de la 

-
lios pronunció en voz alta «Sí juro». Replicando el secretario: «Si así lo 

155

A manera de conclusión
Relacionando la documentación conservada en el Archivo de los 

Cortes de Cádiz se ha conseguido establecer cuál era el origen de las 
propuestas allí formuladas por el diputado aragonés, su base ideológica 

-

el Congreso gaditano implicaba una reforma de la monarquía borbó-
nica, en efecto, pero no inspirada en el liberalismo, sino en el antiguo 
ordenamiento jurídico medieval, que podía actuar como freno frente a 

-

-

de Pedro María Ric en Cádiz, quien había visto amenazada la posición 

150 Ibidem, p. 2081. 
151 Ibidem, p. 2082. 
152 DSC, núm. 476, 23 de enero de 1812, p. 2681. 
153 «no faltó ninguno de los Diputados existentes en Cádiz. Firmaron 184». Joaquín Villa-

nueva, Mi viaje a las Cortes…, op. cit., p. 339.
154 DSC, núm. 524, 18 de marzo de 1812, p. 2946.
155 DSC, núm. 525, 19 de marzo de 1812, p. 2949.
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las redes clientelares que se tejían en torno al poder real durante los 

Cortes con su propio haber personal, el de haber liderado la resisten-
cia antifrancesa, especialmente en los Sitios de Zaragoza, explicando 
a los diputados el decisivo papel que tuvieron las gentes del pueblo en 
la defensa de la ciudad.

Queda así mejor perfilada la figura del aragonés Pedro María Ric, 

las estructuras oligárquicas de provincias en el seno de la monarquía 

Ric aparece, en definitiva, como un funcionario regalista conti-
nuador de una saga que se inicia con la propia dinastía borbónica en 
España, fiel a la estructura político-social del antiguo régimen, miem-

-

próxima al sector realista reformador, con evidente talante propio del 
despotismo ilustrado, tal heredero del partido aragonés del Conde de 

se muestra legitimada por un historicismo basado en las bondades de 
-

gativas, doctrina contractual, Fuero de Sobrarbe, Habeas Corpus o 

moderada o templada como para conservar el tradicional régimen se-
ñorial propio del sistema feudal.
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JOAN REGLÀ, UN MODERNISTA EN EL 
FRANQUISMO1

Eduardo Acerete de la Corte
Universidad de Zaragoza

En el cuarenta aniversario de la muerte de Joan Reglà se han vuel-
to a encontrar motivos para la reedición de algunos de sus principales 

por algún reputado especialista o por una nómina de discípulos que a 
lo largo de las décadas han mantenido viva la memoria del maestro.2  
Aunque todas ellas tienden a compartir un elemento. Sin importar 
mucho si esos estudios que preceden a las reediciones se centran en 
la reseña biográfica o en el escueto análisis de la obra, todas coinciden 
en la retroalimentación entre sí, desde la memoria, carentes siempre 
de la más mínima indagación con las herramientas que la profesión 

el propio Reglà generó a su paso por la facultad de letras valenciana 

1 El presente texto se encuentra enmarcado en los trabajos del Seminario permanente de 
Historia de la Historiografía «Juan José Carreras», de la Institución Fernando el Católico 
(C.S.I.C.). 

2 La base sobre la que se ha ido reproduciendo cuanto conocemos sobre Joan Reglà, la 
forman dos textos de referencia. El primero, de donde sale prácticamente todo lo que 
conocemos de su biografía es el editado en homenaje por la comisión de homenaje de 
Girona en 1984, Albert Riera i Pairó, Joan Reglà Campistol (1917-1973), Comissió 
d´Homenatge a Joan Reglà, Girona, 1984 tras la cual ningún aporte, salvo vinculado a la 
biografía de Vicens, se ha hecho sobre su figura. Para su papel como maestro, los textos 

 Revista Jerónimo Zurita, pp. 243-258. Sin dejar de 
ser aportes útiles, los aportes hechos por sus discípulos plantean un problema común, 
que no es otro que la focalización de Joan Reglà en su vertiente de maestro, de cabeza de 

de Vicens.
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de la profesión, un relato teleológico que a través de un estudio histo-
riográfico en retrospectiva define el origen del propio presente.3

-
-

dida. Mediante el recurso a una amplia documentación de archivo, 
restringiremos el objeto del presente estudio a dilucidar algo harto 
conocido, pero de momento no investigado: el paso de Joan Reglà del 
medievalismo al modernismo, desde la lectura de su tesis doctoral en 
1948 hasta su consolidación académica en una cátedra de Historia 

4

dirección: la ampliación de sus estudios de historia política e institu-
-

tacto con Jaume Vicens. Lo haremos planteando la dialéctica entre el 

pues desde ahí podremos obtener esta primera aproximación a la tra-

Modernismo y práctica histórica en Joan Reglà

Central, con una tesis medievalista que portaba por título «El valle de 
Arán hasta la muerte de Jaime II». Dirigida por Felipe Mateu Llopis 

unos años en ser publicada. Cuando lo hiciese, en 1951, el camino 
medievalista por el que Reglà llegó a la profesión, se había comenzado 
a bifurcar llevándole a mover sus pasos por la historia moderna. Pese a 
que las publicaciones medievalistas de Reglà continuasen, vinculadas 

1951 encontramos dos aspectos: su vinculación institucional con el 
medievalismo se había fracturado dando paso a lo que continuó en sus 

entrada como colaborador en 1951 en la Escuela de Historia Moderna, 

3 
-

Por una historia global: el debate historiográfico en los últimos tiempos, 

4 -
-

Estudis. Revista de 
Historia Moderna, 24 (1998), pp. 9-36.
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de Estudios Medievales del C.S.I.C., para pasar a ser colaborador de 

después, obtener el puesto por concurso-oposición de Adjunto en la 
5 en el que se mantuvo hasta 1959, cuando 

ganó la cátedra de Santiago. Estos cambios no tuvieron sólo lugar en 
cuanto a la vinculación institucional se refiere. 

Si hasta 1950 Reglà había remozado los documentos con los que 
-

quier publicación nacida de sus investigaciones brillaba en este año 

tículo en Destino, dejó paso al año siguiente a un conjunto de artículos 
donde se hacía patente el estudio de la historia de España en la Edad 

6 El avance hacia el moder-
nismo fue derivado indudablemente del contacto con Jaume Vicens7 

sección barcelonesa de la Escuela de Estudios Medievales. 
-

Aragón (ACA) como lugar de encuentro, se procedió al trabajo siste-
mático de su documentación8

mismo, en la presentación de los Estudios de Historia Moderna, recor-

5 Expediente completo de Juan Reglá Campistol, A.G.A., 21/20515 p. 35.
6 «El tratado de los Pirineos de 1659. Negociaciones subsiguientes acerca de la delimita-

ción fronteriza hispano-francesa», Hispania, 42 (1951), pp. 101-166, sobre el acerca-
miento al grupo de Vicens, la participación en el epílogo de Mil lecciones de la Historia, 
«Las últimas páginas de la Historia. De Postdam a Corea», Apéndice a J. Vicens Vives, 

Mercader Riba, en lo que sería una constante entre el grupo barcelonés, la cita reiterada 

7 -

podría aportar nuevas informaciones que nos permitiesen ahondar en la evolución de 
Reglà cuando se incorporó al entorno de Vicens. Aunque es mínima en el caso del fondo 

-
rios tendrán que ser rastreados.

8 

Joan Reglà aprovechará principalmente la documentación emanada del Consejo de Ara-
gón que hasta el momento no había sido trabajada.
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asentando en su entorno, fraguado tres años antes,9

en esta publicación se comenzaba a dar noticia

Pasemos a considerar las realizaciones logradas […] Dos de las cuales, la 

fundación del Instituto de Estudios Contemporáneos, pueden considerarse 

barcelonesa o en la mancomunada labor de la Sección local del Instituto 
«Jerónimo Zurita»…10

Gráfi co n.º 1. Distribución por época histórica11

 

En adelante, el modernismo en la obra de Reglà fue establecién-
dose como especialidad a lo largo de dos años. Sobrepasada la barrera 
de 1953, el medievalismo de Reglà aparecería de forma anecdótica, 

obras de encargo tan habituales en aquellos días, tiempos difíciles en 

9 
Pirineos

«no estimo aconsejable, pues, en este caso particular, el establecimiento de un equipo 
de trabajo, sino de aprovechar alguna vocación heroica que arremetiera contra aquella 
muralla de millones de documentos. Conviene, empero, apuntar, que sin estas experien-

catalanas durante los Austrias españoles». 
10 Estudios de Historia Moderna, Vol. 

11 No están contenidos los artículos de divulgación.
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los que los compromisos editoriales le obligaban a trabajar casi a des-
tajo, como recordara Emilia Salvador. Es una evolución que, en 1956, 

hasta entonces.12

Como el mismo Vicens escribiera en el prólogo al Felip II i Cata-

historiografía, d´entroncar la narració de la nostra vida histórica, interrom-
puda des del Regnat de Ferran el Católic a l´aixecament de 1640. Calia una 
decisió intelectualment heroica per a defugir l´atracció d´altres temes més 

que les figures dels bandolers, dels burguesos, dels clergues i dels donzells 
del temps, tots ells, en principi, de tercera categoría en l´escenari històric. 
Però, era absolutament necesari per a tenir una idea clara del nostre passat. 
I així, amb la disciplina que caracteritza les grans empreses socials, Joan 
Reglà incià la seva guerra de desgast…13

-
ta de la elaboración del prólogo,14 parece claro que a la altura de 1952 
Joan Reglà había mutado su práctica histórica, avanzando, decidida-

12 
un intento de Historia total, de comprensión plena de la realidad pretérita. Igual interés 

-
tagonismo, sería cruzado por Reglà con el estudio del pasado del Principado, establecien-
do esta dualidad, que sumada a la concepción fronteriza de Cataluña de Vicens, entre 

-

se convirtieron en foco prioritario de sus investigaciones. Por último, la revalorización 

sirvió como estímulo para la ampliación del marasmo documental Reglà manejó en los 

entre los discípulos de Vicens, Joan Mercader Riba, «Geohistoria del Mediterráneo en el 
Estudios de Historia Moder-

na
13 Jaume Vicens Vives, «Prólogo» en Joan Reglà Campistol, Felip II i Catalunya, Aedos, 

14 El libro tardaría algo más de un año en publicarse. En carta de Florentino Pérez Embid 
a Joan Mercader: «He sentido mucho no estar en el despacho esta mañana cuando vino 
a visitarme. Ya he pasado nota a la sección de Inspección de libros, para que activen el 
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de los cincuenta advertimos un proceso de definición disciplinar de los 

el modernismo en proceso de institucionalización, los jóvenes investi-
gadores fueron perfilando sus carreras atendiendo a las posibilidades 
de campo.15

los cuarenta, en el modernismo. Encontraríamos, en ello, tres aspectos 
que pudieron incidir en diversos historiadores para traspasar la fron-

moderno. En primer lugar, encontraríamos, derivado del proceso de 
institucionalización del modernismo, un incremento de las cátedras 
modernistas.16 El segundo, sería el nacimiento de publicaciones mo-

-
char el listado de méritos a presentar en las oposiciones a cátedra. Por 
último, las conmemoraciones tan caras al franquismo, dieron aún más 

congresos.17 Tres elementos que marcaron las experiencias profesio-
-

15 Para comprender estos procesos, Miquel Marín Gelabert, La historiografía española en 
los años cincuenta. La institucionalización de las escuelas disciplinares, Tesis doc-

Los 
historiadores españoles en el franquismo, 1948-1975, La historia local al servicio de 
la Patria, IFC, Zaragoza, 2005, Gonzalo V. Pasamar Alzuria, Historiografía e ideología 
en la posguerra española: la ruptura de la tradición liberal,
breve aproximación, a su vez, la planteamos en la parte dedicada a los límites de la his-
toriografía de posguerra en Eduardo Acerete de la Corte, «España medieval, Alemania 
contemporánea. El tránsito historiográfico de Juan José Carreras Ares», en De la España 
medieval a la Alemania contemporánea. Primeros escritos (1953-1968), especialmen-

16 En estos años se fue corrigiendo la práctica que llevaba a presentarse, sin atender al conteni-
do de la cátedra, a todas aquellas que fuesen convocadas, como sucedió en la década de los 
cuarenta, en Miquel Marín Gelabert, La historiografía española en los años cincuenta, op. 
cit., p. 

17 En el camino a la cátedra Joan Reglà elaboraría trabajos coincidentes con el V Cente-

época fernandina fueron realizados en los días de los fastos con que se conmemoró el V 

-

espectáculo en la España franquista» en Jerónimo Zurita, 86 (2011), pp. 149-180 o «Fer-
nando el Católico en el imaginario del Aragón franquista» en Universo de micromundos. 
VI Congreso de Historia local de Aragón, Institución «Fernando el Católico», 2009, pp. 
283. 
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-

modernistas.
Volviendo a las palabras que Vicens vertió en el prólogo al Felipe II 

advertimos que, en esos mismos años, el cambio operado en la prácti-

historia política en incremento de los factores económico-sociales,18 
aunque siempre integrándolo todo en una historia total, jerarquizada, 
pero que no prescindió de ningún factor propicio para ser historizado. 
Él mismo, en la Memoria de oposición19 presentada a la cátedra que 
ganó en 1959, definía su concepción de la historia

los problemas que plantea la ciencia histórica. En su acepción absoluta, la 

18 No debería confundirnos sus «Cuestiones demográficas del valle de Arán en la Edad Me-
dia», Pirineos

del valle de Arán en la Edad Media, siendo sólo un aspecto marginal derivado de la docu-
mentación con la que elaboró su tesis. El cambio operado por Reglà hacia lo económico 

Medite-
rráneo reseñó para Arbor. 

19 La Memoria fue presentada en 1959 aunque, de un análisis de sus referencias biblio-
-

redactada, sin demasiadas modificaciones posteriores, para la oposición de 1953 en la 
-

go a su Comprendre el món, recordaba que la base de su corpus teórico se asentó en 
estos primeros años cincuenta, «Intentant una periodificació durant el primer decen-
ni(1945-1955), les meves ocupacions sobre aquest problemas giren entorn de les «grans 

de les qüestions referents a la problemática de la Filosofia de la Història. Llavors aquesta 
tasca em semblava gairebé estéril, ja que no m´era fácil trovar una relació clara entre els 
meus treballs[…] i les grans abstraccions[…] en les cuales la especulació s´alimenta de 
la mateixa especulació… En començar el segon decenni (a partir del 1955), veig clara-
ment la necessitat d´establir un nexe[…] inverteixo, per dir-ho així, l´odre de les meves 
preocupacions: en comptes del llarg termini, que presideix tota interpretació de la His-

concrets i de les activitats humanes en el temps(en els tres nivells quant a la duració: 
estructures, cojuntures i esdeveniments) intentaría «generalitzar, com he dit abans, les 
meves observacions», pp. 10-11. Estudiar esta evolución del pensamiento histórico de 
Reglà, que culminaría en su Comprendre el món
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divina, con una finalidad trascendente: la realización del reino de Dios. Pero 

de estar convencido, por otra parte, que de las explicaciones que de la His-

fundamental.
Situándonos, pues, en el único terreno accesible al historiador, la Historia es 

estudio conducido científicamente debe interrogar al pasado acerca de los 
problemas que nos preocupan en el presente. Su objetivo debe consistir en 

Con el despliegue de las orientaciones metodológicas más recientes[…] se 

Al parecer, la novísima historiografía alemana intenta volver a la erudición 

en cuanto tienden hacia una Historia total.
El examen de los fenómenos de base permite una amplia comprensión del 

precisamente, la libertad humana lo que hace posible la Historia. Ya dijimos 
antes que el hombre tiene necesariamente una Historia, pero no una His-
toria necesaria. Este último hombre no sería el sujeto sino el producto de 
la Historia
del esquema marxista, según el cual la Historia es la dialéctica entre la eco-

La amplitud que se asigna a la Historia, como ciencia del hombre en el pasa-

En cuanto al método, cabría distinguir el narrativo, el institucional, el cul-
-

mática, la Historia sería predominantemente anecdótica, palatina, política, 
diplomática, sociológica, económico-social, religiosa, cultural, artística, etc. 
Y por lo que se refiere a la problemática, cabe considerarla en estos aspectos: 

20

-
toria total donde se integrase toda aportación historiográfica. Donde 
la libertad humana, en un sentido católico, no puede tomarse como 
elemento único, ni la determinación del medio como negación de la 
libertad, pues no atiende al proceder del hombre como único sujeto 

20 «El concepto de la historia», en Memoria de Oposición, pp. 26-28. A.G.A., 32/18462.
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de la Historia, atacando el materialismo que automáticamente queda 
identificado con lo que se entendía por marxismo pues

Al procla -

divina, con una finalidad trascendente: la realización del reino de Dios, des-
echamos la interpretación materialista, según la cual la historia se reduce a 

despojado de su don más preciado para convertirse en un simple producto.
-

cesariamente uso de ella. No es lícito confundir lo que acabamos de apuntar 

en el reducto de una abstracción totalmente estéril: el hombre por completo 
desarraigado de los presupuestos vitales de la sociedad a la que pertenece. 

si bien es libre para dar a los mismos el enfoque que más le acomode, en 
general actúa condicionado por las circunstancias ambientales. De ahí que 
el conocimiento de estas últimas, desde la estructura económica a la religio-

sea indispensable para enfocar correctamente el estudio del hombre como 

de altos vuelos.21

los problemas de su época. En consecuencia, el examen previo de los fenó-
menos de base o circunstancia ambientales antes citados, es indispensable, 
no para deducir matemáticamente el comportamiento del hombre, sino para 
conocer hasta qué punto hace uso de su libertad en su dialéctica con el me-
dio que le rodea22. 

-

21 Reproducidos los dos primeros párrafos íntegramente, después, en la parte dedicada al 
método, pp. 329-330. La Memoria de oposición, al igual que los marcos referenciales 

publicadas por Reglà.
22 Memoria de oposición, Pp. 83-84
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así su práctica, que

-
toria se considere como objetivo esencial de la misma el estudio de la socie-
dad. Es evidente que ello es paralelo al desarrollo de las inquietudes intelec-
tuales del pensamiento occidental, centrados en Dios en la Edad Media, en 

El estudio de la sociedad, la Historia social, ha opuesto al método de trabajo 

-

indispensable su integración.23

-
celos en la arena profesional, pero que Joan Reglà iba articulando por 
su propia evolución. El estudio de sus trabajos modernistas se planteó, 
en la primera mitad de los cincuenta, por la dualidad del estudio de lo 
político24

-
cado en sus trabajos. Así, 

En todo intento de comprender las auténticas dimensiones de la realidad 
humana colectiva, el primer problema a resolver consiste en el siguiente: 

-
tático, revelado por las cifras de un censo, sino, especialmente en su aspecto 

permite deducir las piezas básicas de la estructura social sujeta a examen. 

distribución de la riqueza o de sus signos específicos. Ello implica el estudio 
de la propiedad como resultado de una situación histórica, la moneda, los 

23 Ibidem, p. 332.
24 Estudios de 

Historia Moderna
Contribución a su estudio», Hispania -

político como Els virreis de Catalunya, desde 1953 el peso en su producción investiga-
dora de los trabajos centrados en aspectos económico sociales fue preeminente. 
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la men-
talidad de los diversos grupos sociales, de acuerdo con sus coheren-
cias vitales específi cas. A continuación importa estudiar la plasma-
ción de las distintas mentalidades en el campo de las realizaciones 

25

Práctica historiográfi ca y consolidación institucional.
Estos no fueron los únicos cambios. Al compás de esta evolución 

en la práctica histórica, fue modifi cándose también la práctica his-
toriográfi ca de Joan Reglà. Sin olvidar que, siempre, la estrategia del 
historiador de los cincuenta tenía como fi n la obtención de una cáte-
dra, la táctica se iba amoldando a la consecución del objetivo fi nal. 

metodológicas del historiador, sino que ponemos sobre la picota otro 
conjunto de intereses sociales que se centran en la consolidación pro-
fesional. A través de la obtención de la cátedra universitaria se conse-

suma, el control de los resortes que posibilitaban la reproducción dis-
ciplinar.

Gráfi co n.º 2. Producción acumulada por tipo de publicación26

25 Memoria…, op. cit., p. 335.
26 L: Libro, AI: Artículo de Investigación, AD: Artículo de divulgación, CL: Capítulo de 
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quienes dictaban los resultados de las oposiciones, al capital cultural 

miembros de la academia que en ningún caso minusvalora el carácter 
-

dible a todos cuantos formaron parte de la profesión.
Observando el tipo de publicación, la piedra angular de la construc-

-

que, si atendiésemos a su producción completa, se mantendría como 
elemento de definición su práctica. Más claro todavía es si elaboramos 
un análisis de la construcción de sus monografías. Éstas, a lo largo de su 

-
turados bajo el formato de un libro. Detrás de este predominio, en ese ca-
mino hacia la cátedra, publicó artículos de divulgación(principalmente 

-
27

también le permitieron insertar su nombre en diversas publicaciones a 

órganos de difusión de la ciencia histórica en España. Por último, que 
referiremos en adelante como forma de socialización, encontramos las 
comunicaciones publicadas en diversos congresos.28

27 En carta de Jordi Nadal a Joan Merader, 07-11-1954, le comentaba que «Reglà, tan treba-

compromisos editorials», algo que marcó claramente las publicaciones de Joan Reglà en 
estos años. Recogida en Cristina Gatell i Glòria Soler, Amb el corrent de proa. Les vides 
polítiques de Jaume Vicens Vives

28  Nuestro trabajo de archivo debería corregir un problema derivado de la publicación 
de las comunicaciones. Este se nos presenta de dos formas. Por un lado, las no publi-
cadas pueden dar lugar a su conversión, tiempo después, en artículo o, al contrario, los 
artículos que no han visto la luz convertirse en comunicaciones. Por otro, cuando son 
publicadas en actas, pueden retrasarse desvirtuando, si sólo atendemos a las fechas de 
publicación, la evolución del autor. Como ejemplo de problemas que nos puede plantear, 

-

Francisco de Rojas 1498-1507», en VV.AA., Pensamiento político, política internacional 
y religiosa de Fernando el Católico. IV Congreso de Historia de la Corona de Aragón(en 
Palma), Zaragoza, pp. 339-347, elaborado, como los textos de época fernandina de Re-
glà, a principios de los cincuenta. En este caso, el objetivo de publicación era Hispania 
pero, malogrado, acabó convertido en texto para una comunicación, citado en Memoria 
de la labor realizada, fechado a 05-11-1950). Archivo Jaume Vicens Vives, Armari 1, 
Carpeta Vària 2. La intención primera de su publicación en Hispania nos advierte de 
la jerarquización entre publicaciones, elemento que debería ser estudiado sistemática-
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-
blica. Cruzándolas advertimos diversos cambios unidos a su evolución 
historiográfica e institucional. En sus primeros años de publicación, 

siendo predominante en su producción, los trabajos de Reglà fueron 
acogidos principalmente en Pirineos29 e Ilerda, ambas revistas depen-
dientes de centros del Patronato Quadrado.30 Sólo una reseña se daría 
a conocer en Hispania junto a un pequeño texto en una miscelánea 
sobre el Estudio General de Lérida.

Cuadro n.º 1. 

1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 TOTAL

Analecta  
Sacra  
Tarraconensia

1 1

Pirineos 2 1 1 2 1 7

Ilerda 2 2

Actas 2 1 3 6

Destino 1 7 1 1 2 12

Andorra 1 1

CSIC 1 1

EHM 1 1 1 3

Arbor 2 1 1 1 5

Gassó Hermanos 1 1 2

Instituto Gallach 1 1 1 3

Revue Historique 1 1

Revista de Gerona 1 1

Hispania 1 1 3 1 1 7

Aedos 1 1

Teide 1 3 4

OTROS 1 1 3 2 1 2 10

A partir de 1950, tras el comienzo de las mutaciones operadas 
en las prácticas de Reglà e inserto en el círculo de Vicens, los canales 
de publicación elegidos comenzaron a variar. A lo largo de la década, 

mente para la comprensión del ordenamiento científico de la profesión. De nuevo, para 
, 

Los historiadores españoles…, op. cit. pp. 
29 Publicó en Pirineos hasta 1952 principalmente textos nacidos de sus intervenciones en 

los Congresos Internacionales de Pireneistas. 
30 Sobre el patronato, Miquel Marín Gelabert, «Por los infinitos rincones de la patria. La 

La historia local en la España contemporánea: estudios y reflexiones 
desde Aragón, 1999, pp. 341-378.
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a ver las líneas producidas en las páginas de Hispania, pero, inserto en 
las estrategias de promoción  hacia la cátedra, 
otras revistas comenzaron a contener sus trabajos. 

Vicens,31 vertió en Arbor
en 1954. Pero el intento de colaboración de Reglà no se quedó sólo 
ahí. Consciente del peso que Arbor tenía entre las publicaciones espa-
ñolas, Reglà no dudaba en ofrecer su colaboración, de forma directa, 
al mismo director de la publicación, en una carta que nos devuelve, 
además, a diversos aspectos hasta aquí tratados

-
ce bien publicarla en Arbor
de las crisis históricas. Al rehacer la Memoria(oposiciones) he procurado 
leer cuantos textos sobre teoría de la Historia han estado a mi alcance. De 
estos desvelos procede el original que le envío. No sé si tendría interés su pu-

-
pación por estos problemas.

-

-
biendo normalmente la revista Arbor (hasta el núm. 79-80). Se me consi-

tiempo. (Desde luego, he sido pagado con creces) Me interesa continuar 

oportuno plantear estas cuestiones al Director, pero en este momento no se 
me ha ocurrido otra idea.32

-
cribía la solicitud. En cambio, sí que fue cuajando su colaboración en 
otras publicaciones. Con la recién creada Estudios de Historia Moder-
na bajo el auspicio de Vicens, Joan Reglà contó con un canal básico 
en el que dar a conocer sus primeros avances sobre la historia moder-
na. Fenecida prematuramente, dos empresas de nuevo vinculadas al 
maestro, le habilitaron nuevos canales de promoción. La participación 

31 -
cuela, Cristina Gatell i Glòria Soler, Amb el corrent de proa, op. cit.
Lloret, Jaume Vicens Vives, una biografia Intel.lectual.

32 Carta de Juan Reglà Campistol a Rafael Calvo Serer, 02-11-1952, Agun, Fondo Rafael 
Calvo Serer, 001/043/555.
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en el Índice Histórico Español, en primer lugar, fue, con sus proble-

por parte de Reglà. Por otro lado, la creación por parte de Vicens de la 
editorial Teide, supuso una ampliación de las posibilidades de publi-
cación para sus discípulos, bien en publicaciones de encargo o en la 
monumental Historia social y económica de España y América
colaboraciones que le abrirían la puerta a nuevos compromisos con 
editoriales catalanas. 

-

-
sición pública de sus logros, fueron dos: los Congresos Internacionales 

Los primeros, acudiendo como reputado especialista sobre el valle de 

historiográfica hacia el modernismo en el transcurso de sólo dos años. 
Los segundos, se habrían de convertir en el principal canal por el que 

en uno de tantos otros que ampliaron el abanico temporal hacia el mo-

extender su relación con los miembros de la profesión e ir constru-

de un estudio pormenorizado. Por último, un foco de modernismo, el 
II Congreso Internacional de la guerra de la Independencia, en el que, 

historiografía española.33

la cátedra de Joan Reglà un año después.
Sin poder extendernos más en los pormenores o en la disección 

de sus prácticas, la documentación de archivo de que disponemos nos 
permiten rastrear la construcción de estos contactos el acercamiento 
al grupo de Arbor  que queda-
rían plasmados en su práctica historiográfica, apuntando otro proceso: 
el de las oposiciones de Reglà. Pero valga más como llamada, como gri-
to, intención o apunte al igual que esta exposición sintética que habrá 
de ahondar en abrir nuevas brechas por las que verter investigaciones. 

Hemos apuntado, sucintamente, la construcción de una red de 
-

tedra. Y en ese camino se nos hace necesario, junto a la comprensión 

33 Sobre el I Congreso Internacional de la Guerra de la Independencia, Ignacio Peiró Mar-

Zaragoza, 2008.
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de la evolución de la disciplina en general, el establecimiento de los 
límites profesionales, bien fueran colectivos o particulares.

la desvirtuación. Pero es preciso apuntar que, además del retraso de 

que podemos resumir en las palabras de quien presidiera las oposi-

Zaragoza, Jesús Pabón, que reconoció «me pareció marcado por una 
vida dura, en la cual el retraso en la cátedra que le habíamos impuesto 
era una quiebra penosa».34

grupo e incidir en una práctica histórica concreta podía generar des-
confianza o, en el mejor de los casos, hacer carecer al opositor de los 

entre el tribunal para forzar la concesión de una plaza. O, al igual que 
granjear amistades, generar enemistad por contacto. Este sería, por 

a Calvo Serer 

No tengo inconveniente en revisar los textos que tú me indicas. De todos 

íntimamente ligado a Reglá, te agradecería que lo hicieras revisar por otro. 
Me he fijado la línea de conducta de poner a tu disposición todo cuanto de 
ellos dos reciba, sin opinión ninguna mía, para hacer exactamente lo que 
me indiquéis.35

que se iban encontrando tienen en la correspondencia un largo segui-
miento. El mismo Vicens sintetizaba en carta a Joan Mercader que

34 Jesús Pabón conocía bien el funcionamiento de las oposiciones de los años cincuenta. 
Aunque hablando de la oposición en Zaragoza en la cual fue presidente del tribunal, no 
debemos olvidar que en ese relegamiento impuesto en las oposiciones había de tener la 
de Historia General de España de 1957 que terminó con el nombramiento de su discípu-

-
res» en Joan Reglà, Historia de Cataluña, Madrid, Alianza, 1974

35 
Agun, Fondo Rafael Calvo Serer, 001/043/609
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de la seva carta m´obliguen a avançar alguns punts de vista de certa trans-
cendencia per a l´esdevenidor, relacionats amb la política general del grupo 

digui que el parer que li dono ha estat consultat amb els amics Reglà i Na-

general dels nostres anhels i, finalment, el veto formal per part de dit señor 
-

tres condicions són ben clares: per part del Ministeri, el reconeixement del 
Centre(això va per bon camí, segons sembla), per part del Consell el reconei-

d´igualtat amb quasevol d´altre.36

que tantas veces se levantaron ante Reglà volvieron a hacerlo, incluso, 
cuando parecía que había terminado la larga marcha hacia la cátedra. 
Ya en 1954 Vicens comentó de nuevo a Mercader sobre las oposiciones 

-
celona», plaza por la que llevaba tiempo esperando Reglà, «“les esferas 
oficiales”, pensen amb un “centralista”, que, en aquest cas, seria en 
Vázquez de Prada».37 Tardarían en pasar cinco años, pero así terminó 
sucediendo.

-
-

cionar entablando entre ellos un análisis dialéctico que nos permita 

Pero también es el desarrollo de una escuela que conviene estudiar 
más allá del maestro porque indudablemente nos permitirá ahondar 
en el conocimiento de una parte importante de la evolución historio-
gráfica de las décadas siguientes.

36 Josep Clara et al.(coord.), Epistolari de Jaume Vicens, Cercle d´Estudis Històrics i So-
cials, Girona, 1994, pp. 185-186.

37 Cristina Gatell i Glòria Soler, Amb el corrent de proa, op. cit., p. 449.
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Tras las pistas 
de Jerónimo Zurita

Isabel Extravís Hernández, Jerónimo 
Zurita (1512-1580). Un esbozo biográ-
fico, Institución Fernando el Católico, 
Zaragoza, 2014.

Es un hecho indiscutible que la 
biografía, pese a no tener una tradi-
ción de tanto peso como en otros paí-
ses, especialmente los anglosajones, 
ha ido abriéndose hueco en el pano-
rama historiográfico español actual de 

de esto mismo es precisamente que en 
2011 se concediera el Premio Nacio-

-
diel por su Isabel II. Una biografía. 

Indudablemente, el comienzo 
de la biografía reciente se encuentra 
con el celebrado Saint Louis de J. Le 
Goff. Este trabajo tenía como objeti-

una época que él mismo atraviesa, 

enfoque de un período de la historia 
-

ciplina».1

Precisamente, inscrito en este 
marco del estudio de personas con-
cretas, se encuentra el presente li-
bro. La propia autora así lo pone de 
manifiesto, tanto al inicio de la obra 
como a lo largo de sus páginas sobre 
las ventajas que ofrece este género 

sus cambios de forma prácticamente 
total.

trabajo es que conviene entender 
que es una aproximación al perso-

-

lo. Así, no se puede esperar que en 

aspecto estudiado con gran profun-
-

rales de Jerónimo Zurita, su entorno 

delineados. Es un estudio de gran in-
terés que por primera vez reúne toda 
la información posible sobre el arago-

de documentación de la Colección 
-

gido para presentarlo, con bastante 
acierto, cinco aspectos desde los que 
enfocar a su personaje. De tal mane-
ra, se ofrece una visión prácticamen-
te total del cronista.

El primer capítulo del estudio se 

batería de ideas que caracterizaban 
-

censura, diferencias entre crónica e 
-

sar a explicar el porqué en España no 
se escribieron historias de carácter 
contemporáneo mientras que en el 

último, se establecen los predeceso-
res de los que bebió Zurita, siendo las 
cuatro grandes crónicas medievales 
aragonesas, los historiadores napoli-

Después de haber situado el en-
torno del biografiado, el siguiente 
apartado va dedicado a los lugares 
por los que discurrió su vida así como 
a ofrecer una breve semblanza del 
mismo. Al parecer, residió bastantes 
años de su vida en Valladolid, ciudad 

bien por su trabajo realizó bastantes 
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El siguiente apartado está dedi-
cado a la figura del cronista aragonés 
como servidor de la Corona. En cierta 

-
do en el capítulo segundo, que ahora 
es explicado en profundidad, como los 
oficios recibidos por su padre o de la 
familia de su mujer, Juana García de 
Oliván. Con ésta contrajo matrimonio 

decenio nacieron sus cinco hijos. Es 
bastante interesante que tres de ellos 
salieran del siglo al decidir tomar los 

benjamín terminaron casándose (Jua-

último es del que más información 
se tiene, debido a que se hizo cargo 
de los asuntos paternos a su muerte, 
así como intentó la publicación de las 
obras que dejó manuscritas pero que 
no vieron los tipos de la imprenta. Es-

-

sin descendencia.
Los oficios que Zurita acumuló 

fueron los siguientes: en 1549 fue nom-
brado contador general de la Inquisi-
ción para la Corona de Aragón, en 1565 
secretario en el Consejo de Aragón. 
Seis años más tarde recibió su último 
oficio real, maestre racional de Aragón. 
Su carrera profesional se vio comple-
mentada también con el desempeño de 
cargos municipales en Zaragoza.

El último capítulo del libro está 
estrechamente relacionado con el 
anterior. Si el cuarto trataba sobre 

hace en relación al reino de Aragón. 
En las cortes de Monzón de 1547 se 
decidió la creación del cronista del 

vida vivió en Zaragoza, ciudad en la 
que por su condición de cronista del 
reino tenía obligación de pasar ciertas 
temporadas. Respecto a su persona, 
se sitúa primero a la familia de los Zu-
rita. Su padre ascendió socialmente 

-
-

obteniendo así a su muerte el cargo de 
-

teresante que queda sin aclarar es el 
motivo del elevado número de religio-
sos dentro de la familia, nada menos 
que tres de los cinco hijos.

En el tercer capítulo se dedica a 
ofrecer una visión sobre Zurita como 
intelectual. Pese a que es prácticamen-
te desconocida su etapa de estudiante 

que fue un humanista con particular 

jeroglíficos. Gracias a las anotaciones 

es posible saber con certeza que apar-
te de poder expresarse en castellano 

-

romance. Otro de los aspectos que se 
destacan en esta sección del libro re-
señado es la importancia que tenía su 
biblioteca, la cual amplió paulatina-
mente casi hasta el final de sus días. 
A sus amigos les pedía recomendacio-

manera casi constante. Por desgracia, 
a la muerte del cronista, su biblioteca 
personal se acabó dispersando entre 

del monasterio de El Escorial: buena 
parte acabó también ardiendo en el 
incendio de la Diputación de Aragón.
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Durante los últimos años se ha 
producido un creciente interés por 
el conocimiento relativo al mundo 
infantil de la modernidad. El difícil 
estudio de los primeros años de vida 
está bebiendo cada vez más de múl-
tiples fuentes en busca de configurar 
una detallada historia de la niñez, 
con el fin de conocer el mundo co-

social que se tenía de ellos. Vinculado 

figura de la madre, de las formas de 

mundo de las emociones, Grace E. 
Coolidge combina en esta obra coral 
un destacado grupo de artículos que, 
divididos en tres bloques diferen-
ciados, permiten al lector acercarse 

España de la Edad Moderna a través 
-

tísticos que se unen para ofrecer una 
renovada mirada a la infancia de la 
modernidad.

La primera de las tres partes 
en se divide el libro lleva por título 
Ideas de infancia. Sus textos se ini-
cian con el trabajo de Rosilie Hernán-
dez en relación a la obra de Martín 
Carrillo, Elogios de mujeres insignes 
del antiguo testamento (1627). Por 
medio del análisis de las distintas 
figuras bíblicas trabajadas por Carri-
llo, la autora destaca la maternidad a 
través de la divinidad, la importancia 
de la mujer como procreadora, como 
receptora de sus descendientes. El 
decoro moderno que obligó a adap-
tar el texto bíblico, la incomodidad 

mostrada tangencial responsabilidad 
femenina en la procreación por la ne-

vez instituido el cargo, Zurita fue ele-
gido para el dicho oficio que le repor-
taría la fama. Fruto de esta posición, 

sobre diversas tradiciones, ceremo-
nias, derechos, etc. Aunque ha pa-
sado a la posteridad por sus Anales 

Historia del Rey don Fernando 
el Católico, escribió bastantes más 

esta parte del libro con un vistazo 
hacia el futuro sobre los sucesores en 
el puesto de cronista del reino.

Como la propia autora eviden-
cia en sus conclusiones, este libro 

-

principalmente a las carencia de las 
fuentes principales empleadas para 
su elaboración. Sin embargo, sí ofre-

deja dibujadas distintas líneas de in-
vestigación de gran interés sobre las 
que se demuestra a lo largo del cen-
tenar de páginas que es necesario in-
dagar en un futuro.

Jaime ELIPE 
Universidad de Zaragoza

Una mirada 
a la infancia en la 
Edad Moderna

Coolidge, Grace E. (ed.), The formation 
of the child in Early Modern Spain, Al-
dershot, Ashgate, 2014.
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ciones entre padres e hijos en la gran 
obra de Cervantes. La actitud pater-
nalista de un Quijote que no es padre 
resulta protagonista junto a las ten-
siones generacionales de progenito-
res con sus hijos que marcan una se-
rie de episodios de la novela. En ellos 
se observan el abuso del amo sobre el 

-
liares relacionados con el desafío de 
los descendientes a la autoridad pa-
terna, imbuidos en los consejos idea-
listas del protagonista relativos a la 
paternidad ejemplar. Esta responsa-
bilidad de los padres en relación con 
la educación de sus hijos quedó re-
presentada en obras pictóricas donde 
las imágenes «vivas» tomaban forma. 
Por medio de las pinturas que repre-
sentan la educación de la Virgen Ma-

un intenso recorrido a través de las 
distintas interpretaciones de dichas 
obras. En sus líneas, busca cómo fue 
construido este tipo de imagen en 

de la época para conocer el modo en 
que los observadores comprendían 

imágenes de gran devoción popular 
que mostraban escenas cotidianas de 

libro introduce al lector en el mundo 
moderno de Los niños en la Corte. En 

-

niños que tenían la posibilidad de dis-
frutar de una infancia cercana a sus 

sobre todo, ocio. Ésta era una niñez 
que en la Edad Moderna quedaba re-

cesaria actuación del varón, dirigen 
el trabajo hacia la importancia de la 

que mantenía intacta la virginidad de 
la mujer, la cual, unida a su respon-
sabilidad como madre en la crianza, 
favorecía el concepto de virtud feme-

que tenía la obra para las religiosas de 
las Descalzas Reales de Madrid, prin-
cipales destinatarias de la misma. 
Dichas mujeres, pertenecientes a la 
elite social, eran conscientes del vín-
culo relacional de una madre con sus 
descendientes, que muestra a su vez 
el trabajo de Mª Carmen Marín Pina, 
en busca de los lazos afectivos entre 

de las novelas de caballerías. A pesar 
de la tendencia a la supresión de la 
figura materna en la literatura con el 
fin de reforzar el papel del padre, en 
dichas novelas las madres fueron per-
sonajes con personalidad propia, «ex-

La ficción presenta unas niñas que 
se acercaban más a sus progenitoras 
conforme veían próximo su matri-

camareras, poseían a la vez una vin-
culación con sus madres que variaba 
según el curso del argumento. Ésta, 
que mostraba obediencia o rebeldía, 
ofrece escenas de intenso lengua-
je corporal que acercan al lector al 

le permiten conocer, como añade la 
autora, las relaciones entre madres e 
hijas de una forma más viva. En este 
mundo literario, con el protagonismo 
de don Quijote, se instala también 
Anne J. Cruz para plantear las rela-
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niñas, se relatan los primeros años de 
-

tre sí. Ambas hijas de Felipe IV, con 
gran diferencia de edad, no compar-
tieron la misma madre, ni el mismo 

fuertemente en el desarrollo de su ni-

muestran cómo las infantas imitaban 

vez por el disfrute de los primeros 
años. En ellos, como se ha mencio-
nado, la situación que vivía la monar-
quía en un momento determinado 
marcaba el desarrollo de los niños en 
la Corte. Jóvenes que se convertían 
tempranamente en soberanos como 
es el caso de Carlos II, descrito por 

-
ría de edad dentro de la Casa de la 
Reina, su madre Mariana de Austria, 

activo en las actividades cortesanas 
-

nación de «la acción de reinar con la 
infancia» es analizada a través de la 

esfera materna al asumir una autono-

mediante el matrimonio.
La última de las tres partes en 

que se divide el libro lleva por título 
Dejad a los niños

quinto diálogo de los Coloquios ma-
trimoniales (1531) de Pedro Luján. 
En él, son dos niños los que como 

servada sólo a los pequeños más pri-
vilegiados, en este caso, descendien-
tes de la realeza que vivían inmersos 
en una atmósfera en la cual sus «cua-

-
cia las responsabilidades de una vida 
adulta que podían tener que asumir 
en un instante. La instrucción de los 
más pequeños de la Casa Real era 

su papel como futuros representan-
tes de la monarquía. A la educación 

Carlos, dedica sus palabras Alejandra 
-
-

bón en la formación de su hijo. A un 
primer periodo educativo dominado 
por las mujeres encargadas del cuida-

de una educación protagonizada por 
tutores privados que crearon para él 
un currículo elegido por los monar-
cas, que le formó en materias intelec-

militares. Todo ello fue desarrollado 
bajo la atenta mirada de su madre, 
la reina, quien le enseñó a compor-

-
nias públicas mientras supervisaba 

importante ejemplo del modelo ideal 

también otra de sus hijas, la infanta 
María Teresa de Austria, quien junto 
a su hermana menor, la infanta Mar-
garita, protagonista de Las Meninas, 
centran la atención de Laura Oliván 
Santaliestra. En su trabajo, a través 
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nios, en muchos casos tangenciales, 
que deben buscarse en documentos 
judiciales, autobiografías, cartas, ser-

-
dio de los mismos, destaca la inde-
fensión de los niños ante el maltrato, 
una violencia física que se cuestiona-
ba fundamentalmente cuando prove-
nía de un adulto externo a la familia 

hogar, poco discutida si formaba par-
te de las relaciones padre e hijo. Para 
terminar, al desarrollo infantil en el 
entorno familiar, se unen las líneas 

caridad en las que crecieron nume-
-

a causa de su orfandad o bien como 
modo de guardar su honra, sobre 
todo en el caso femenino. Por medio 
de la enumeración de las caracterís-

de admisión se dibuja un perfil de 
dichas instituciones que buscaban 
proteger, formar o reformar a los me-
nores en su interior, al mismo tiempo 
que garantizaban el buen funciona-
miento social en el exterior del que 
también formaban parte, siempre su-
pervisados, estos pequeños. Ampliar 
el conocimiento relativo a la infancia 
durante la Edad Moderna, no es tarea 
fácil. Sin embargo, con este trabajo, 
Grace E. Coolidge consigue reunir 
una serie de estudios que gracias a 

-
disciplinar se convierten en una refe-

fuente bibliográfica para los actuales 

protagonistas de la conversación ins-

los vicios a ser evitados por los jóve-
nes. Con sus palabras, muestran a la 
madre como fuente de valores, igua-
lando su capacidad a la paterna. Por 

en el humanista Luján, enumeran 
-

ciones virtuosas a desarrollar en un 
texto que enseña por medio de las 
palabras de los niños. La búsqueda 
de una correcta crianza era también 
el objetivo principal de la nobleza 
que, como apunta Grace E. Coolidge, 
«invertía en el linaje» a través de los 
más pequeños de la Casa. Éstos re-
presentaban el futuro familiar, la con-
servación de un estatus privilegiado 

en sus primeros años, rodeados de 
sirvientes, algunos incluso de su mis-
ma edad. A una educación similar a 
la descrita para los descendientes de 
la realeza, se unían estrategias matri-

-

-
ca de un engrandecimiento familiar 
siempre ahogado por el miedo a un 
fallecimiento temprano de los peque-
ños herederos del linaje. Este miedo, 
se desarrollaba de un modo comple-
tamente distinto en relación con el 

-

que rastrea las distintas formas de 

hacia los niños en la España moderna 
e incide en la dificultad del estudio 
marcada por la escasez de testimo-
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A través de un minucioso detalle 
el autor nos traslada a la madrugada 
del 4 al 5 de marzo de 1838. Con su 
exhaustiva narración el lector casi 
puede visualizar al teniente carlista 

escalando las tapias zaragozanas, oír 
al tambor Ramón Pallarés tocando 
a generala, oler la pólvora negra de 
las descargas de fusilería disparadas 
desde la barricada de la calle Nueva 
por los milicianos, o escuchar el trote 

hasta ahora anónimos, de aquella 
memorable jornada.

 Pero el autor no se queda ahí, 

engloba a todo ello, incidiendo en las 

que provocaron diversas reacciones 
políticas en una sociedad asediada por 
miedos e incertidumbres. La cruenta 
guerra civil entre carlistas e isabelinos 

-
troalimentándose con procesos revo-
lucionarios que tiñeron con la sangre 
de enemigos reales e imaginados los 

-
-

por el historiador Pedro Rújula, estaba 
partido en dos zonas, una al norte del 

-
siones de los carlistas de un fortalecido 
Cabrera que tras el fracaso de la Ex-

Ese contexto nos dirige a la in-
teresante interpretación que recorre 

estudios históricos relacionado con 
la niñez. Diálogos literarios, imá-

-
pondencias acercan al lector a una 

a las inquietudes de la maternidad, 

que representaron el futuro de la so-
ciedad moderna.

Laura MALO 
Universidad de Zaragoza

De la sorpresa al 
mito: politización 
liberal en la 
Zaragoza 
de 1838-1843

El cinco de marzo 
de 1838 en Zaragoza. Aquella memo-
rable jornada…, Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 2014, 379 pp.

Cada año, el Cinco de Marzo es 
festivo en la ciudad de Zaragoza pero 
pocos recuerdan el porqué. En el ám-
bito historiográfico, aquellos sucesos 
que dieron origen a dicha festividad 
también han sido secundarios, como 

parte. Esta obra viene a llenar un 
hueco cultural e historiográfico, pues 
más allá de un artículo de Carlos For-

publicados ambos en 19781 no había 
prácticamente nada escrito. 
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movilizados, generalmente encua-

filas milicianas no solo compuestas 
por burgueses, sino por trabajadores 
agrícolas, por jornaleros, esto es, por 
clases populares, que fueron el ver-
dadero pulso de la revolución liberal 

de marzo. Todos ellos fueron conver-
tidos, desde el minuto uno, en hé-
roe colectivo: el pueblo zaragozano, 
luchador incansable por su libertad. 

-
-

que la politización ha de mantenerse 
-

tura mediante la construcción me-
morial que legitime a unos colectivos 
mediante la creación de identidad. 

-

el Cinco de Marzo como fiesta local, 
en seguida, fue enlazado historicista-

Lanuza. Así, un esencialismo zarago-
zano se articulaba intemporalmente 
con un halo de resistencia a ultranza 

-
vencibilidad. Era éste un culto local 
pero también hacía nación, exaltán-

de Nación, Milicia, épica respuesta 
ante la traición, valor, recuerdo de 
1808, libertad. Y es que, en los años 
30 hubo una cierta competición por 
presentarse en la sociedad española 
como la población más heroica ante 
la tiranía, todo ante el espejo de una 

-

de su entorno estaban atenazados 
por una emoción colectiva: el miedo. 
Éste es un factor clave para entender 

-

rumor impulsa las acciones indivi-
-

do, la construcción de la memoria es 
el otro hilo conductor que nos mues-
tra los mecanismos de construcción 
de identidad colectiva en una Zara-
goza tachada de revolucionaria, bas-

esparterismo, los cuales usaron en su 
beneficio el mito del Cinco de Mar-

hacia una politización determinada. 
-

sus aspectos, mostrándonos el am-
plio magma de los liberalismos loca-
les que se articularon a través de la 
experiencia bélica entre contrarrevo-

-
radamente en ese miedo a enemigos 
externos e internos, reales e imagi-

-
-

gaban a la ciudad como transmisores 
del mismo. Todo ello se entrelaza con 

-
neran, en dicho contexto, violencias 
con gran carga simbólica pues se 
convierte en venganza popular ante 
la ausencia de justicia institucional, 
como fue el caso de Esteller, 2º cabo, 

En las diferentes páginas, Raúl 
-
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planificada por parte de los dirigentes 
carlistas que pasaron de sorprender a 
una ciudad dormida a ser derrotados, 

desconcierto a una victoria que con-
virtieron en mito. El Cinco de Mar-

Siempre Heroica, la cual es analizada 

autor del presente libro. 

Daniel AQUILLUÉ 
Universidad de Zaragoza

Notas
1 Forcadell Álvarez, Carlos, «La Cincomar-

zada. Historia de una fiesta popular», en 

Álvarez, Carlos, Estudios de Historia 
Contemporánea de Aragón, Zaragoza, 

-
presariales, 1978. Jiménez Jiménez, Ma-
ría Rosa, «Zaragoza, 5 de marzo de 1838 
(un episodio de la primera guerra carlis-
ta)», Cuadernos de Investigación: Geo-
grafía e historia 4, 1978, pp. 109-118. 

Femeninos en lucha

(coords.), Heterodoxas, guerrilleras y 
ciudadanas. Resistencias femeninas 
en la España Moderna y Contemporá-
nea, Zaragoza, Institución «Fernando 
el Católico», 2015.

Heterodoxas, guerrilleras y ciu-
dadanas ofrece una mirada diacróni-
ca a las resistencias femeninas en los 

en los espacios de poder masculinos 

ros asedios carlistas. Para fomentar 
todo ello, se realizaron exposiciones 

-
mentos efímeros, redactaron poesías 

-
mitían esos lugares comunes de la 
memoria construida donde «la co-
lectividad se reencuentra periódica-
mente» como señala el autor. 

El régimen progresista instau-

sustentado por la regencia de Espar-
tero fue beneficiario de una Zarago-
za que se reconocía integrada como 
actor principal en el mismo. Por ello, 

-
so año de 1843, el nuevo poder mo-
derado intentó controlarlo, optando 
finalmente por cercenarlo con una 

-
puso que muchos aquellos héroes de 
la memorable jornada fuesen enjui-

-
cos que ni perdonaban ni olvidaban, 
desataron una reacción que debía 
acabar con la hidra revolucionaria, 
de la que formaba parte todo el uni-
verso del Cinco de Marzo. Ahí se cie-
rra esta obra, dejando al lector con la 
necesidad de saber más. 

fueron de la mano, retroalimentándo-

todos ellos una identidad colectiva 
zaragozana basada en el culto a Es-
partero, el ensalzamiento de la bene-

Marzo. Todo ello en confrontación al 

estos acabaron identificándose para 
los sectores del liberalismo avanza-
do. Todo ello tuvo su piedra angular 
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res en España (1936-1976), publica-

la asunción por parte de la mujer del 
rol de ama de casa, obediente, piado-

interpretativo más allá de la estrictos 
márgenes de la sociedad patriarcal. 
La primera conclusión que podemos 
extraer, por tanto, es la vindicación 
de la acción femenina por encima de 
la articulación de discursos en torno 
a su marginación, que si bien res-
ponden a fenómenos sociales reales, 
no pueden obviar los casos espacial-
mente simbólicos de las heterodoxas, 
guerrilleras o revolucionarias.

La obra se puede encuadrar en 
los límites de los discursos feminis-
tas, que tratan de dotar de historici-

Si superamos las dinámicas que en-
cuadran a la mujer como género sub-
alterno, encontramos un sinfín de 
estrategias encaminadas a constituir 
una identidad autónoma frente a la 
clasificación social de los imaginarios 
imperantes. A su vez, esta afirmación 
no resta importancia a la asimetría je-
rárquica que ha determinado a lo lar-
go de la historia las relaciones de gé-
nero, que podríamos adjetivar como 
de dominación. Pero las dinámicas 

-

objetivo de la obra, como señala Mer-
-

ceptualizar las formas de resistencia, 

imperceptibles, practicadas por las 
mujeres.» (p. 9).

que trajo aparejada la irrupción de 
la modernidad en España. La obra se 
centra en el período contemporáneo 

-
bajo aislado de Françoise Crémoux 
en relación a la religiosidad popular 
del quinientos. Como toda compila-
ción, presenta a primera vista una 

-
ja conceptual. La limitación sería la 
dificultad para establecer narrativas 
explicativas del fenómeno en su con-

rastrearla en el concepto poliédrico 
de resistencias femeninas. Por su par-
te, la aportación de la obra radica en 
ese mismo aspecto, es decir, en la po-
lifonía interpretativa de un fenóme-

historiográfica, carencias que vienen 
a solventar en las últimas décadas las 
historias de género. En este sentido, 
cabe destacar la bibliografía de Mer-
cedes Yusta, coordinadora del volu-

armada femenina durante la dictadu-

de las mujeres en la construcción de 
la cultura política del antifascismo 

-
cio Peiró, el otro coordinador, es el 
referente en la historiografía españo-
la de los estudios científicos en torno 
al oficio de historiador, los límites de 

-
-

temporaneidad.
La apertura de los horizontes 

de los estudios de género, desde los 
trabajos pioneros de Giuliana di Febo 
Resistencia y movimiento de muje-
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zas políticas en el mismo seno de su 
surgimiento en las cortes.

El artículo de María Cruz Romeo 
repasa el papel jugado por diferentes 

-
rra de la Independencia. Las mujeres, 
como Agustina de Aragón o Mariana 

fueron utilizadas en las narrativas pa-
trióticas para constatar las manifesta-
ciones totales de una población entre-
gada a determinados ideales políticos 

iconizadas, por ejemplo, en la Guerra 
Civil, destacándolas como precurso-
ras de un movimiento de emancipa-
ción de género al servicio de causas 
políticas. La Vanguardia, el 23 de 
marzo de 1938, exhortaba a las mu-
jeres a oponer «unas lágrimas de co-
barde debilidad ante el esposo, el hijo 
o el hermano que va, henchido de es-
peranzas, a luchar por la victoria, no 
merece ser española, ni es digna suce-
sora de aquella mujer fuerte, orgullo 
de nuestra raza, que se llamó Agusti-
na de Aragón.» (p. 67) El último de los 

de Gloria Espigado Tocino, donde se 
hace un recorrido conceptual por las 

-
ción en acciones colectivas contrarias 
al modelo del «Ángel del Hogar», en lo 
que la autora ha denominado «oríge-
nes del feminismo histórico» (p. 87)

de ciudadana, figura jurídica funda-
mental en los modelos políticos de la 
contemporaneidad. En este sentido, 
la autora destaca la relación entre el 

Esta es la línea discursiva que 
cruza los nueve trabajos que compo-
nen la obra. El primero, de François 
Crémoux, es el que se escapa en tér-
minos cronológicos del contenido 
central del libro, si bien analiza las 
resistencias femeninas en las diná-
micas complejas que componen la 
religiosidad popular, cuestión que 
ha sido trabajada recientemente por 
Francisco Javier Ramón Solans para 

procesos de nacionalización. Es in-
teresante la delimitación conceptual 
de dos cuestiones que la historio-
grafía tradicionalmente ha tendido 
a unir bajo un mismo patrón ideoló-
gico. Nos referimos a la religiosidad 

religiosidad popular, espacio hetero-
géneo e inerte donde se constata una 

-
cular prácticas heterodoxas. Ramón 
Solans es el autor del segundo estu-
dio, que sirve de transición entre el 
modelo de creencias del Antiguo Ré-

-
dad política en el marco clave donde 

-
tes de Cádiz. A partir de la historia de 
sor Rosa María de Jesús, se puede re-
construir el relato de la gestación de 
mecanismos de legitimación política 
de los absolutistas a partir del culto a 

-
gros. Estos mecanismos se perpetua-
rían a lo largo de la contemporanei-
dad a través del impulso de los cultos 
marianos: Inmaculada, Lourdes, Fá-
tima, Asunción etc. En este sentido, 
la figura de la monja nos permite re-

demonización de determinadas fuer-
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como puede ser el liderazgo familiar 
de madres viudas o de las mujeres de 

-
queda de la subsistencia por sí misma, 
contradiciendo en parte el discurso de 

«cotidianeidad una forma propia de 
resistencia.» (p. 217).

En conclusión, estamos ante una 
obra de referencia para comprender 
el proceso de identificación de géne-
ro en la historia contemporánea de 

de la mujer. Hasta la fecha, la histo-
riografía ha tendido a minusvalorar la 
capacidad de resistencia de las muje-

de obras nos permiten cuestionar en 
nuevos horizontes explicativos.

César RINA SIMÓN 
Universidade de Lisboa

Religión, 
modernidad y nación

Ramón Solans, Francisco Javier, La 
Virgen del Pilar dice… Usos políticos 
y nacionales de un culto mariano en 
la España contemporánea, Zaragoza, 

2014.

La Virgen del Pilar dice… es el 
resultado de la brillante tesis doc-
toral de Francisco Javier Ramón 
Solans, accésit del premio Miguel 

de los principios democráticos. En 
esta línea, Régine Illion documenta 
la movilización femenina en redes 

organización de huelgas anarquistas 

cuantitativa de las «mujeres radicali-
zadas» en el contexto de crisis social 

articular una imagen insurreccional 

dictadura se encargaría de echar tie-
rra estos movimientos para recalcar el 

modelo de feminidad franquista limi-
taba de forma considerable el ámbito 
de actuación de las mujeres, asignán-
dolas al espacio privado de la domes-

una continuación al artículo anterior, 
Irene Murillo destaca la resistencia fe-

la inmediata posguerra a partir de tes-
-

santes para interpretar las emociones 

Yusta viene a completar esta panoplia 
con un análisis de las guerrilleras con-
tra Franco también recurriendo a las 
fuentes orales. En esta línea, el trabajo 
con el que finaliza la obra colectiva, de 

las resistencias femeninas durante la 
-

cursoras de los posteriores modelos 
-

mocracia. Cabría destacar el análisis 
-

determinados recursos aparentemen-
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incide en salvar el abismo teórico 

lecturas liberales de la modernidad. 
Similar proceso ha experimentado la 
conceptualización de los nacionalis-
mos, que tras un período de preemi-

constructivistas de raíz materialista, 
se ha tendido a la matización de es-
tos términos en función de criterios 

-
tienden los procesos más allá de la le-
gislación nacionalizadora de los esta-

oportuna perspectiva «desde abajo» 
u «horizontal», como hace Michael 

-
mentos banales como mecanismos 
fundamentales de nacionalización.

En el análisis de los imaginarios 
pilaristas, el autor constata la exis-
tencia de una modernidad religiosa, 
que en cierta manera surge como 

-

como una fórmula novedosa de en-
tender la religiosidad en la sociedad 
que, lejos de rechazar los elementos 
tradicionalmente vinculados a la mo-

individualismo o movilización de las 

ellos para articular una afirmación 
de la religión en el mundo contem-
poráneo. Por lo tanto, la Iglesia ante 
la Modernidad no sólo se sitúa en 
una posición de combate, sino que se 

-
tos paralelos e intrínsecos que llevan 
a Ramón Solans a afirmar la exis-
tencia de una modernidad religiosa, 
caracterizada en el caso del Pilar en 

Artola de la Asociación de Historia 

Georges Watt Prize. Concebida como 
un análisis de larga duración de los 
usos públicos del icono de la Virgen 
Pilar en la construcción de los ima-
ginarios políticos de la contempora-

obra de referencia para comprender 
la relación entre la iglesia española, 

regional, así como la importancia de 

marianos en la articulación del espa-
cio imaginario local. Es, por tanto, 
un libro clave para entender la «mo-

estudio que no ha sido privilegiado 
en las décadas precedentes por la 
noción de «desencantamiento del 

progresista de la modernidad como 
campo de experiencias racionales, 

nos permiten cuestionar este canon 
historiográfico e insertar sus signifi-
caciones en el estudio diacrónico de 

-
cionalismo español.

Como apuntamos, la primera 
idea a destacar que el autor mantiene 
a lo largo de toda la obra es el cues-
tionamiento de la noción de moder-
nidad como ruptura de la experien-
cia religiosa, vinculada a un pasado 
precontemporáneo. Si bien ha sido 
una cuestión ampliamente abordada 

El dosel sagrado a la revalorización 
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airosa por sus excelentes teorizacio-
nes, la precisión en el uso conceptual 

-
cionales o internacionales compa-

como hemos enunciado en la noción 
de modernidad, regionalismo o en los 
orígenes de la cultura política nacio-
nalcatólica. Es por ello que además 

La Virgen del Pilar dice… es una im-
-

bates historiográficos actuales sobre 
la contemporaneidad española.

Otro elemento teórico funda-
mental del libro es la conciliación de 
dos términos presentados como an-
tagónicos por la historiografía cons-
tructivista de los nacionalismos pero 
que recientes trabajos, como los de 
Ferrán Archilés o Núñez Seixas para 
el caso español, Francisco Javier 
Caspistegui para el Navarro o Ignacio 

-
gonés, consideran principalmente 
complementarios: la conjunción de 

localistas como baluartes de un pa-
triotismo nacional que reconoce en 

Ideas que comenzaron a articular-

pero que se concretaron en la Gue-
rra Civil, momento clave de combate 
de las diferentes culturas políticas 
contemporáneas, cuando frente a la 
corrupción antiespañola de Madrid 
o el catalanismo independentista de 

se presentaron como la reserva espi-
-

su conversión en icono identitario 

metarrelatos con la capacidad de na-
cionalizar las narrativas identitarias 

cabe destacar que no sólo la Iglesia 
se nutre de elementos de la moder-
nidad, sino que el horizonte aparen-
temente laico, como la consolidación 
de los nacionalismos estatales, bebió 
de fórmulas religiosas: las procesio-
nes cívicas, los iconos ejemplarizan-
tes o las narrativas palingenésicas, lo 
cual convertiría también a la moder-
nidad en un horizonte impregnado 
por formas heredadas de la religión.

En este sentido, la revaloriza-

esta modernidad religiosa. La recen-

-

-
ción dogmática de la Inmaculada, la 

modelo de mujer cristiana, que le-
jos de la imagen tópica de «madre», 
también se comprometía, participa-

defendía públicamente las posiciones 
católicas.

La obra se presenta como un 

que toma como referencia, en pa-
labras del propio autor, la tradición 
de la escuela de Annales. Pese a la 

-
capacidad de ahondar en la micro-
historia de los acontecimientos, la 
investigación de Ramón Solans sale 
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en la cotidianeidad o en las expe-

las comunidades locales. Este cam-
po de estudio es resbaladizo para la 
historiografía, viéndonos obligados a 
recurrir a técnicas de investigación 
más relacionadas con la antropolo-
gía o la sociología. En este sentido, 
el libro deja abierta la puerta de nue-
vos acercamientos historiográficos a 
este fenómeno vitalista, resignifica-
do tras el breve impasse racionalis-

-
tuales, basadas en la búsqueda de la 
pervivencia de lo que se presupone 
antiguo, pero que no deja de ser la 
adaptación, contestación o afirma-

-
toria histórica pero eminentemente 
contemporáneos. ¿Acaso es posible 
no ser actual?

-
tante, destacar los detalles formales 

lo que convierten al apartado biblio-
gráfico en un manual de iniciación 
al análisis del nacionalcatolicismo, 
la religiosidad popular, los usos po-
líticos de los iconos religiosos, las 
relaciones iglesia-estado en la edad 

César RINA SIMÓN 
Universidade de Lisboa

sentido, junto al desarrollo del mito 
del Pilar podemos destacar otro, pa-

«baturrismo», maño bonachón, jo-

como también lo es el extremeño, el 
andaluz orientalizado o el castella-
no. En este sentido, Ramón Solans 
destaca cómo la regionalización de 

elemento clave en la nacionalización 
de las masas, una vez que el icono, 

las primeras revoluciones liberales, 
fue principalmente apropiado por 

-

sustento alegórico de los imaginarios 
nacionalcatólicos. Este proceso es 
previo a las dictaduras nacionaliza-

que encontraron en los usos políticos 
conservadores del Pilar un caldo de 

un claro proceso de sacralización po-
-

En las conclusiones, Ramón So-
lans se refiere a la dificultad metodo-
lógica de interpretar las devociones 
privadas o las motivaciones de los 
individuos para acudir o venerar a 
la Virgen del Pilar, reconociendo la 

sentirse identificado con el icono 
religioso. Esta interpretación abriría 
una nueva línea de investigación, no 
desarrollada en el libro, que trataría 
de valorar el calado de los discursos 
oficiales del cabildo o de las élites 
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sigue en la actualidad trabajando en 

desde la no violencia. Por todo ello 
parece de una obligada necesidad sa-
car de los rincones de la Historia a 
personas como Jane Addams, de tal 

Como reformadora social, Jane 
Addams creo, junto a Elen Star Ga-
tes, en 1888, la Hull House, un sett-

inglés que debía conciliar las nuevas 
-

cas que ofrecían las ciencias socia-
les con las carestías de vida que su-
frían los barrios pobres de la ciudad 

2 Chicago era 
una ciudad de emigración (italianos, 

hombres que se hacinaban en casas 

trabajaban en las fábricas de la ciu-
dad. Las calles sucias, un número in-
suficiente de escuelas, la legislación 
sanitaria segregada por el nivel de 
renta, la falta de iluminación de las 
calles o el mal alcantarillado…eran 
algunas de las condiciones desfavo-
rables que sufrían los barrios pobres. 
La idea de actuar frente a la des-
protección que el gobierno ofrecía a 
sus ciudadanos fue la primera piedra 
angular de la Hull House. 

Tenía sentido, en esa trans-
formación propia de Jane Addams, 

-
der este nuevo centro social como la 
herramienta para conseguir llegar a 
la población desde la puesta en mar-

-

la explicación teórica de la impor-

Recuperando las 
memorias femeninas

Jane Addams, El Largo camino de la 
memoria de las mujeres, Zaragoza, 

2014, (ed. original, 1916).

La publicación del libro The 
long road of woman’s memory escri-

-
tarias de Zaragoza en 2014 como El 
Largo camino de la memoria de las 
mujeres es un motivo de celebra-
ción. Algo debe fallar cuando no es 
sino hasta ahora cuando empezamos 
a preguntarnos el por qué de la falta 
de traducciones en castellano de esta 
increíble activista social. 

1 es un 

que fuese calificada como la mujer 
más peligrosa de ese país en la déca-
da de los veinte del siglo pasado, Jane 
Addams, como reformadora social, 

-

por su enorme labor en defensa de 
los derechos humanos.

En plena guerra organizó el Par-
tido de Mujeres por la paz así como 
la sección estadounidense del Inter-
national Committee for a Permanent 

Congreso Internacional de Mujeres 
-

te, fue nombrada presidenta de la 
Women’s International League for 
Peace and Fredoom: la asociación 
con ideas pacifistas internaciona-
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muchas personas que visitan el cen-
tro social, las experiencias femeninas 
en la industria o la experiencia feme-

de la memoria en las conductas de 
los grupos, los convencionalismos de 
género, cierran este compendio. 

El objetivo de estos relatos era 
dar cabida a la participación activa 
de las mujeres en la estructuración de 
una nueva sociedad, que saliesen de 
sus casas las «dos diosas improducti-

-

-

circunstancias, quitando culpabilidad 
-

paro. Dejar atrás la culpa de ser la 
mujer del asalariado que no llega a fin 
de mes o la mujer abocada al mundo 
laboral, la mala madre que no cuida 
a sus hijos o que se pasan las horas 
con ella en la fábrica, la vergüenza si-
lenciosa de las mujeres víctimas de la 
violencia de género... Invertir ese dis-

de forma independiente eliminando 
la connaturalización de la pobreza fe-

-
-

jar atrás esos «fantasmas vacíos que 
culpan a los vivos»es posible que sea 
uno de los legados más significativos 
de esta experiencia de la Hull House 
para con las mujeres que Addams re-
lata con acierto en la obra.3

«En agudo contraste con la función 
de la memoria a largo plazo de la 

investigación. 
Saber llegar a los rincones casi 

invisibles del dolor comunitario ex-
presado en clave femenina fue una 
opción prioritaria de funcionamiento 
de la Hull House. De ahí que muchas 
mujeres pudiesen encontrar un espa-

-
prensión detrás de esas puertas. Y de 
ahí también que «residence, reform 
and research» conformasen la triple R 
descriptiva de la protección social de 
la Hull House. Estos rincones imper-
ceptibles del dolor son los que apare-

obra El Largo camino de la memoria 
de las mujeres -

abandonado por su familia en la Hull 
House, con orejas puntiagudas, piel 

acudieron al centro con la curiosidad 
de conocer dicho relato que acabó 
convirtiéndose en una confesión de 
sus diferentes experiencias de vida. 

«Algunas de esas mujeres, domi-
nadas por ese misterioso impulso 
autobiográfico que hace más difí-
cil ocultar la verdad que confesar-
la, purgaron sus almas con toda 

inconsciente las monstruosas in-
justicias sociales que habían sufri-
do en sus duras vidas» (p. 6).

En la obra, se entremezclan las 
historias de vida de mujeres de la 
época a lo largo de seis capítulos: La 
historia del bebé diablo, la atracción 
que supone este relato apócrifo para 
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Notas
1 -

ficas en inglés sobre Addams son abun-
dantes. Es interesante  una biografía que 

que, publicada por primera vez en 1935, 
se reeditó en el año 2000. James Weber 
Linn, Jane Addams. A byography, Chi-

2 

Hull House: El valor de un centro social, 

Trabajo Social, 2013.
3 

Verde Diego, Hull House…, op.cit., p.66

Fascismo 
y mundo agrario

Lourenzo Fernández-Prieto, Juan Pan-
Montojo, Miguel Cabo (eds.), Agricultu-
re in the Age of Fascism. Authoritarian 
Technocracy and Rural Modernization, 
1922-1945, -
her, 2014.

A finales de la década de los 
-

tabúes impuestos por la Guerra Fría, 
la historiografía internacional inició 
el análisis del fascismo desde unas 
nuevas perspectivas que pretendían 
considerar su relación con la mo-
dernidad. Obras como las de Detlev 

-

por citar algunas de las más relevan-

diablo revelaron como un elemen-
to que reconcilia con la vida, estas 
reminiscencias individuales que 
fuerzan al poseedor a desafiar las 

como un reproche, incluso como 
una perturbación social. Cuando 
esas reminiscencias basadas en 
las diversas experiencias de mu-
chas personas desconocidas entre 
sí apuntan hacia una inevitable 
conclusión, se acumulan en una 
protesta social, aunque no necesa-
riamente efectiva, contra las con-
venciones existentes, incluso en 

firmemente fundadas en el saber 
popular» (p. 35).

La fuerza que transmite la auto-
ra en esta obra reside en la puesta en 
marcha de una sociología femenina 
basada en el saber escuchar, dar vida 
a esta forma de entender el refor-
mismo social, no como caridad, sino 
como un saber entender las necesi-
dades de la persona que nos habla, 

de la filantropía, poner a disposición 
del cambio aquello que no funciona. 

-
ciones sociales, familiares, estructu-
rales… que una mujer del cambio de 
siglo en Chicago sufría, el objetivo de 
la labor social de la Hull House era 
transformar esa experiencia lívida 
en poder, que podía ser crucial para 
cambiar el presente: Entendían la 
propia experiencia como un servicio 
público hacia otras personas.

Sandra BLASCO LISA 
Universidad de Zaragoza
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unos interrogantes similares aplica-

a experiencias históricas concretas. 
-

dos con anterioridad por uno de los 
autores del volumen (Lanero, 2011).3 
Y es que uno de los méritos de Agri-
culture in the Age of Fascism radica 
en el esfuerzo por superar los proble-
mas de conceptualización inherentes 
a las diversas tradiciones historiográ-

-
cias nacionales. Partiendo de un ex-
plícito distanciamiento de la tesis del 
«modernismo reaccionario» de Herf 

-
nan sobre la peculiar vía moderniza-
dora que pudo constituir el fascismo 

a la heterogeneidad de las diferentes 
aportaciones, la obra permite esta-
blecer unos marcos comunes para el 

-

del volumen entretejen un capítulo 
-

ra ambición teórica. Los autores se 
amparan bajo los parámetros con-

Griffin o Paxton en la definición del 
«mínimo fascista», con la intención 
de entender la diversidad de cir-

nacionales por los que transitó la 
experiencia fascista. Sólo desde esta 

aquellos paradigmas que enfatizan 

emprenderse el ejercicio comparati-
vo que propone el volumen. 

Como síntesis de las diferentes 

integración del debate en torno a la 
modernidad como elemento matriz 
en el análisis del fascismo.1 -
gulo de enfoque que en los noventa 
encontraría continuación en la obra 

Modernism and Fascism, aparecido 
en 2007.2

Lo cierto es que desentrañar el 
binomio modernidad/fascismo no re-
sulta meramente una tarea de carác-
ter nominal. Y es que junto al estu-
dio de la naturaleza de los regímenes 
fascistas, esta perspectiva permite 

asociadas al fascismo, tanto las refe-
ridas al periodo de preguerra, como 
sobre todo las generadas tras esa 
«hora cero» continental que supuso 
1945 para Europa. Este interés de la 
historiografía por la capacidad mo-
dernizadora del fascismo se ha veni-
do refiriendo de manera recurrente a 

sólo recientemente al ordenamien-

fascismo. No obstante, dentro de la 
abundante bibliografía, las relaciones 
del fascismo con el mundo agrario 
han venido siendo tratadas por los 
especialistas de manera tangencial. 

Agriculture in the Age of Fas-
cism -
men que, estableciendo como eje la 

-
dernizador del fascismo o a su na-
turaleza meramente reaccionaria, 
pretende ofrecer nuevas respuestas 
en torno a las relaciones del fascis-
mo con el mundo agrario. Todo ello 
a través de una perspectiva compara-
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Agrarian policies and rural represen-
tations in the Italian fascist regime» en 
donde ofrecen una visión panorámica 

agraria fascista (bonifica integrale), la 
Batagglia del grano, o la implantación 
del corporativismo en el mundo rural. 
Al mismo tiempo, aluden a la dimen-
sión simbólica de las políticas agrarias 
fascistas, especialmente en relación a 
la «batalla del grano», entendida como 
una confrontación militar con el me-
dio natural encabezada por el propio 
Duce. A su vez, el capítulo señala la Ra-
dio Rurale Massaie Rurali como 
elementos importantes en la creación 

encuadramiento social, especialmente 

agraria compleja que alcanzaría una 
importante dimensión internacio-

fundamentalmente en Libia bajo el 

el capítulo no consigue remontar su 
carácter de síntesis, más allá de cons-
tatar el fenómeno de «modernización 
contradictoria» que señalara Tranfa-

en la política agraria de la Italia post-

4 Más in-

son las páginas dedicadas a las relacio-
nes agrarias con los países danubianos 

que Volpi es experto.
En el tercer capítulo Daniel La-

Compostela) propone una mirada 
panorámica a las políticas agrarias 
impulsadas por el Estado Novo por-
tugués, mostrando especial atención 

aportaciones pero también como 
marco teórico referencial, los edito-
res llevan a cabo una taxonomía de 
las políticas agrarias del fascismo re-
duciéndolas a un «mínimo común». 

un ruralismo discursivo de carácter 
-
-

las reformas técnicas que no socava-

la aplicación de medidas corporati-

en la práctica del sector agrícola a las 
necesidades de otros sectores, funda-
mentalmente el armamentístico. En 
última instancia, los autores defien-
den el carácter modernizador de las 
políticas agrarias fascistas, frente a 
las interpretaciones que inciden en 
el carácter meramente reaccionario 
de sus propuestas (p. 33). De hecho, 
más que una ruptura o paréntesis, las 

un contexto de tecnocracia autorita-

técnica como solución de los proble-

intensificando iniciativas anterio-

en gran parte continuadas tras 1945 
-
-

de modernización agraria.

-
ness, modernization, propaganda. 
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being a fascist agrarian modernising 
project» (p. 102). Las políticas agra-
rias del Estado Novo se resumirían 
así en un precario equilibrio entre los 

-

Dentro de esa mirada panorámi-
ca propuesta por el volumen destaca 
la aportación de Zsuzsanna Varga en 
torno a la modernización agraria en 
la ultraconservadora Hungría de en-

que confiaba el grueso de sus expor-

distribución de la propiedad de la tie-
-
-

cunstancia que acarreó un alto grado 

1936) impulsó una «Christian idea of 
agriculture» sustanciada en un inter-
vencionismo estatal pro-agrario (Pla-
nes Nacionales) destinado a fomen-
tar una clase media agraria. Gömbös 
promulgó en 1936 una nueva legisla-
ción inspirada en el Reicherbhofge-
setz nazi de 1933 con la intención 
de consolidar las explotaciones fami-
liares, e impulsó una reforma agraria 
que se vería favorecida a finales de 
los treinta por la legislación antise-

No obstante, habida cuenta de la 
oposición de los grandes propieta-
rios, la reforma agraria dio escasos 

más visible una limitada política de 

concentración parcelaria. Por últi-
mo, las autoridades procuraron una 

a los años comprendidos entre 1933 

como para-fascista, siguiendo la ter-
minología aplicada por Griffin. Mi-
metizando al fascismo italiano, las 
autoridades portuguesas impulsaron 
la Campanha do Trigo (1929-1936) 

sistema corporativo encaminado a 
reforzar el dominio de los intereses 
agrarios latifundistas, exitosamente 
organizados a través de poderosos 
lobbies -
vo en las políticas agrarias salazaristas 
se produjo en 1934 con las propuestas 
modernizadoras del Ministro de Agri-
cultura Rafael Duque (1934-1939). El 
nuevo ministro impulsó una serie de 
reformas de carácter neofisiocrático 
(diversificación productiva, coloniza-
ción interna, política hidráulica, una 
tímida reforma de la propiedad de la 
tierra), destinadas a crear una clase 

-
ción de una pequeña industria agro-

-
tos de Rafael Duque fracasaron por la 
oposición de los grandes propietarios 

por el inicio de la II Guerra Mundial 
(p. 97). Todo ello se vio completado 
por el giro industrialista encabeza-
do por Ferreira Dias a principios de 
los cuarenta (1940-1944), que vino 
a subordinar la agricultura a las ne-
cesidades del sector industrial. Por 

como los de colonización interna tu-
vieran una clara inspiración fascista, 

shared some features of agrarian fas-
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Reichsnährstand, regulando todos los 
aspectos de la economía agraria. En 
cuanto a la estructura de la propiedad 
de la tierra se procuró la protección 

-
servación de la pureza racial de los 
agricultores a través de la legislación 
del Reichserbhofgesetz de 1933, que 
afectó a 700.000 explotaciones regis-
tradas como Erbhöfe
ser enajenadas (p. 148). No obstante, 
la Reichserbhofgesetz no afectó a los 

de las propiedades, desincentivó la 
inversión agrícola. Al mismo tiempo 
se impulsó la investigación agronómi-
ca (a través, por ejemplo de la Kaiser 
Wilhelm Society), constatando cómo 
los «nazis believed in science and 

change» (p. 152). En cualquier caso, 
la dinámica bélica amplió el marco 
de las políticas agrarias, imponiendo 

-

las tierras conquistadas, en la línea 
del Hungerplan
(p. 151). Gesine Gerhard incide en 
la ambivalencia de las políticas agra-

periodo nazi «represented a pause, a 
reprieve from the forces of structural 
change affecting german peasants» (p. 
152), las aparentes contradicciones 
de la retórica del Blut und Boden sólo 
pueden entenderse en un contexto de 
modernización profundamente mar-
cado por las prioridades de la guerra. 

acelerarse de manera exponencial 
tras 1945. 

-
cism and agricultural development in 

mejora de los conocimientos técni-
cos del campesinado a través de una 

granjas modelo. El inicio de la II Gue-
rra Mundial supuso la integración de 
Hungría en el modelo económico del 
Großraumwirtschaft -
dinación a una economía de guerra 

de las demandas de productos agrí-
colas por parte de Alemania. Varga 

los procesos de modernización agra-
ria en Hungría, condicionados por la 

dificultades financieras. Tras 1945, 
la Hungría comunista adoptó un mo-
delo de rápida industrialización en 
detrimento de un sector agrario que, 
enormemente debilitado, no llegaría 
consolidar su modernización hasta la 
década de los setenta. 

-
versidad del Pacífico, San Francisco), 
analiza las políticas agrarias nazis del 
Ministro Darré (1933-1942/44), hasta 
su sustitución oficial en 1944 por Her-

agraria nazi no fue ni «anti-industrial 

modelo de desarrollo centrado en el 
logro de la autarquía alimentaria, el 

territorial (p. 140). Objetivos que úni-
camente podía conseguirse mediante 
la introducción de medidas moderni-
zadoras. Junto al ideario del Blut und 
Boden
(racista), Gerhard señala el ánimo 
productivista (Erzeugungsschlacht) 

corporativa del campo a través del 
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-
ducción bajo pautas productivistas 
(Erzeugungsschlacht -
miento de audaces planes comunales 

del control estadístico (Hofkarte), 
que tendría continuación tras 1945 
(Betriebskarte). Al mismo tiempo, 
fomentaron la intensificación del 

proceso de descampesinización que 
vino a sustituir la figura del campe-
sinado por la del emprendedor agrí-
cola. Para Langthaler, las políticas 
desarrolladas en Austria responde-
rían a esa «modernidad alternativa» 
propia del fascismo que, si bien no 
llegó a afectar al grueso del sector 

-

a productivist food regime in post-

-
postela) llevan a cabo una apretada 
síntesis entorno al «fascismo agrario» 
de la posguerra española, intentando 
a su vez afrontar la doble cuestión 
de si las políticas agraria del régi-

pueden considerarse como moder-
nizadoras. Ambas autoras coinciden 
en señalar la potencia del discurso 
ruralista del franquismo, pero juz-
gándolo como meramente retórico 

en clave reduccionista que limita la 
posibilidad de entender el fascismo 

(Alares, 2011).5 Y del mismo modo, 
parece algo precipitado concluir que 
el franquismo, en lugar de articular 

Austria, 1934-1945» Ernst Langtha-

políticas agrarias del austrofascismo 

interpretaciones que han calificado 
las políticas agrarias fascistas como 
antimodernas. El capítulo se inaugu-

torno al concepto de modernización 
-
-

ceso en la sustitución de un modelo 
de uso intensivo de mano de obra a 
otro de uso intensivo de capital.

El Ständestaat -
-

ruralista (agrarischer Kurs) articu-

la organización corporativa del agro 
(p. 164-165). La imposición de los 
precios agrarios tendió a beneficiar 
a los grandes propietarios, frente a 

-
taciones que sufrieron un proceso 
de endeudamiento escasamente ali-

los Bergbauernhilfsfonds (Fondo 

las Montañas, 1934). La anexión de 
Austria en 1938 supuso una drástica 
alteración de las anteriores políticas 

las necesidades de la economía de 

(Großraumwirtschaft), se impuso 
una modernización forzada que pre-
tendió la completa reorganización 
del modelo agrícola austríaco. Las 
autoridades impulsaron una intensa 
regulación del sector agrícola a tra-

Reichsnährs-
tand, incentivando la mecanización 
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nos primeros pasos hacia una moder-

se desarrollaría bajo el modelo de la 
Revolución Verde (p. 206-207).

En relación a las transferencias 

diversos regímenes fascistas resulta 
especialmente revelador el capítulo 

de la ideología agraria nazi. Fujihara 
-

Neuadel aus Blut 
und Boden
así como las similitudes entre el Blut 
und Boden
como el Shindofuji (la exaltación de 
la tierra saludable en consonancia 

-

Conceptos que sostuvieron ideoló-
gicamente las políticas agrarias del 

planteamientos que se pondrían de 
manifiesto con especial claridad en la 
política de colonización desarrollada 
en Manchuria desde 1936, entendi-
da como un proceso de japonización 
sustentado en una utopía agraria que 
debía iniciar la configuración de un 
nuevo orden en el Extremo Oriente. 
La colonización en Manchuria fue 
reforzada por la implantación del 
Bunson Imin, un sistema que afectó 

-
tendía dividir las familias japonesas: 

-
-

tad se integraba en la colonización de 
Manchuria (p. 223). Al mismo tiem-
po, Fujihara sintetiza los principales 

Agrarios japonesa (1941), que esta-

and appropriated principles of the 

196). En cualquier caso, junto a esa 
continua apelación al campesinado, 
el régimen llevó a cabo una profunda 

-
versas instituciones como el Servicio 

precios para favorecer los consumos 
de subsistencia en las ciudades. A 
su vez, el franquismo desarticuló el 

-
-

-

posterior modernización autoritaria 
sin posibilidades de diálogo. Por otro 
lado la dictadura impulsó una serie 

la reforestación, la política hidráu-

fueron aplicadas bajo el autoritaris-
mo estatal. No obstante, la década 
de los cincuenta dio paso a cierta 
inversión de términos. Se produjo 
un fenómeno de descampesinización 

-
ductivos fundados en la Revolución 
Verde, propiciando un desarrollo 
agrícola bajo unos parámetros asi-
milables al resto de países europeos, 
con la diferencia de que en España 

del mercado vino acompañada por 
el «puño de hierro» de la dictadura.6 

a los escasos recursos financieros del 
régimen durante los cuarenta, pue-
den localizarse durante la etapa del 
«fascismo agrario» de posguerra algu-
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el establecimiento de precios en los 
cereales. No obstante, las limitacio-
nes de ambas entidades vinieron a 
revelar algunas de las debilidades del 
État Français, condicionado por las 

-
-

-

de diversos mecanismos institucio-

destacado en la modernización agrí-
cola de posguerra (p. 256).

Los artículos presentes en el 
Agriculture in the Age of Fascism 
manifiestan la apuesta consciente 
por un planteamiento de signo ana-
lítico que se revela como impres-
cindible para superar las diferentes 

-
versidad conceptual. Dos premisas 
indispensables para poder llevar 

transnacional que anima el grueso 
de la obra. No obstante, esta decidida 
vocación por un desarrollo analítico 
frente a otro más narrativo, pese a al-
bergar grandes virtudes, también en-
cierra algunas limitaciones que, por 
de pronto, se traducen en el carácter 
esquemático de algunos textos. En 
cualquier caso, un peaje menor en 
relación al objetivo último propuesto 
en el volumen: establecer un marco 
conceptual consensuado sobre el que 
posibilitar un diálogo historiográfico 

Para Fujihara se trató de un intento 
de alcanzar un equilibrio entre el co-

-
lisis comparativo entre la legislación 

Reichserbhofgesetz nazi 
resulta revelador, siendo la segunda 
un modelo para la legislación nipona, 
aunque el autor no llegue a exponer 
con certeza los mecanismos de trans-
ferencia (p. 231). Sería pues conve-
niente seguir investigando los cauces 
de estas transferencias de cara a es-
tablecer una cartografía fidedigna de 

agrarias entre regímenes fascistas.
El volumen se cierra con el ar-

-

re-
tour à la terre redundó en una exal-
tación de las virtudes rurales frente a 
las urbanas que en el plano político 
se materializó, entre otras acciones, 

en producción de tierras marginales. 
-

nuista con anteriores medidas impul-
sadas por la III República. En cual-
quier caso, la defensa de la propiedad 
prevaleció sobre cualquier tipo de 
inspiración modernizadora (p. 246). 

-

administrativo del mundo agrario a 
través de diversas instituciones de 
carácter corporativo como la Cor-
poration Paysanne -
nismo que, con un claro antecedente 

-
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Fuentes para el 
Aragón franquista

Gustavo Alares López, Severino Aznar 
y el Colegio de Aragón (1945-1959). 
Epistolario, Zaragoza, Institución Fer-
nando el Católico, 2013. 

Dentro de la colección de estu-
dios de la Institución Fernando «El 
Católico», encontramos la publica-
ción Severino Aznar y el Colegio 
de Aragón (1945-1959) Epistolario. 
Este trabajo realizado por Gustavo 
Alares cuenta con dos partes bien di-
ferenciadas. En la primera de ellas, 
a modo de introducción, se hace un 
somero repaso del Colegio de Ara-
gón así como de la figura de Severino 

autor nos muestra la corresponden-
cia mantenida entre Severino Aznar 

fundamentalmente entre el propio 

Catedrático de la Facultad de Filoso-
-

ción en esos años.
Así, el primero de los bloques 

viene estructurado en cuatro aparta-
dos: en el primero de ellos se realiza 
una pequeña introducción del tema, 
posteriormente en el segundo se 
hace un repaso de lo que fue el Cole-
gio de Aragón, en la tercera parte se 

nos muestra los criterios seguidos en 
la transcripción del epistolario.

En la introducción de la obra se 
aborda la creación de la Institución 

-

Agriculture in the Age of Fascism en 
una obra importante para el análisis 
de las complejas relaciones entre el 

Gustavo ALARES LÓPEZ 
European University Institute 

Universidad de Zaragoza

Notas
1 Max Webers Diagnose 

der Moderne

Modernity and the Holocaust, Cam-

Rites of Spring: The Great War and the 
Birth of the Modern Age
Rainer Zitelmann, Michael Prinz (eds.), 
Nationalsozialismus und Moderni-
sierung, Darmstadt, Wissenschaftliche 

Journal of Contemporary History, Vol. 
28, No. 1, 1993, pp. 7-29

2 Roger Griffin, Modernism and Fascism. 
The Sense of a Beginning under Musso-
lini and Hitler -
Millan, 2007.

3 Daniel Lanero, (ed.), «Dossier: Fascismo 

un marco comparativo», Ayer, 83, 2011.
4 Nicola Tranfaglia, «La modernizzazione 

contraddittoria negli anni della stabiliz-
zazione del regime (1926-1936), en A. 

Il regime fascista. Storia e storiografia, 

5

-
pectiva comparada», Ayer, 83, 2011, pp. 
127-147.

6 Susan Harding, Rehacer Ibieca. La vida 
rural en Aragón en tiempos de Franco, 
Zaragoza, Instituto Aragonés de Antro-
pología, 1999.
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Aunque en principio la pertenencia 
al Colegio era algo honorífico, a lo 
largo de los años se fue revistiendo 
de un carácter más solemne.

-
do Partido Aragonés capitaneado por 

Colegio de Aragón intentó «favore-
cer» temas aragoneses a través del 
establecimiento de diferentes redes 
clientelares. Se abordaron aspectos 
como la situación hidráulica o la 
conservación del monasterio de San 
Juan de la Peña. Y también se rea-
lizaron homenajes a aragoneses ilus-

-

Desde el Colegio de Aragón se reivin-
dicaron temas vinculados al ideario 

la línea de los historiadores aragone-

vínculos con la nación española, en-
marcado todo ello en el ideario fran-
quista de la búsqueda en el pasado 
«español» de elementos que forjasen 
el nuevo régimen surgido de la Gue-
rra Civil.

Gustavo Alares nos indica que 
en esta idea de buscar en el pasado 
elementos destacados de unión entre 

-
do el Católico resultó clave. En esta 
línea de reivindicación de su figura se 
celebraría el V Congreso de la Historia 

-
marcado en el contexto de conmemo-
raciones nacionales del nacimiento 

con una notable presencia de especia-
listas extranjeros. Como extensión de 
la reivindicación de la figura de Fer-

Fernando el Católico en 1943, desta-
cando la figura de Fernando Solano, 
el cual además de formar parte del 

-
sidad de Zaragoza, a partir de 1950 
ostentará distintos cargos cargos 
políticos, siendo el más destacable 
el de Presidente de la Diputación 
Provincial de Zaragoza. Además del 
catedrático zaragozano se señalan 
otra serie de personalidades que for-
maron parte del núcleo de mando de 
la Institución, tal es el caso de José 
Navarro Latorre, Ángel Canellas, Eu-
genio Frutos, Carlos Corona, Antonio 

Ojuel. Todos ellos formarían parte de 
lo que denomina el autor como: «eli-
te cultural falangista», que utilizarían 
la Institución como plataforma para 
el patrocinio de publicaciones, cele-

siendo una de las primeras iniciati-
vas de la misma la creación del Cole-
gio de Aragón.

En el segundo punto se alude a 
la naturaleza del Colegio de Aragón 

-
vado para personajes ilustres arago-
neses: catedráticos universitarios, 

científicos aragoneses de relieve. En 
este aspecto tuvo bastante éxito el 

de éste se encontraba «lo más gra-
nado del panorama cultural arago-
nés». A continuación se nos muestra 
la estructura de esta institución, la 
cual estaba formada por un Decano, 

diputado-delegado de la Institución. 
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Durante el periodo de la II Re-
pública se muestran todas las incon-
gruencias del catolicismo-social en 
España, llevándoles a posiciones anti-

-

estado de 1936. Para Gustavo Alares 
el franquismo resultó ser el destino 
ideológico final de Severino, colman-
do gran parte de sus aspiraciones po-
líticas (Jefe Nacional del Instituto Na-
cional de Previsión, Procurador en las 

CSIC).
Respecto a la actividad de Severino 

Aznar al frente del Colegio, fue de gran 
relevancia el uso de sus relaciones per-
sonales en beneficio de las pretensiones 
del organismo, creándose una red de 
fidelidades en torno a él. Es reseñable 
también la complicidad que mostraba 
con Fernando Solano, a quien le mues-
tra su ideario político, su aragonesismo 

-
sonales (como el negativo juicio respecto 
de Juan Moneva o alguna de sus lecturas 
preferidas, como las obras de Jerónimo 

de Severino Aznar en 1959 supondrá el 
principio del fin del Colegio de Aragón.

En el último apartado del estudio 
introductorio el autor explica el pro-
ceso de confección del epistolario, el 
cual cuenta con 320 cartas escritas 

-
das ellas en la Institución Fernando el 

-
nando Solano.

Haciendo una valoración gene-

importancia que tienen este tipo de 

nando el Católico, los miembros del 
Colegio de Aragón se propusieron la 
rehabilitación del palacio de la Alja-
fería, movilizando para ello todos los 

-
bros del colegio, incluso llegando a la 
Jefatura del Estado.

El autor señala que la muerte 
de Severino Aznar llevó al Colegio 
de Aragón a cierta inestabilidad de 
la que nunca se recuperó. La última 
sesión se realizaría en 1972, en un 
momento en que el Colegio era víc-
tima de la crisis de final de régimen 

-
levo generacional para los primeros 
colegiados.

En el tercer punto sobresale la fi-
gura de Severino Aznar, el que fuera 
Decano del Colegio de Aragón desde 
1946, cargo que ostentó durante tre-
ce años. Gustavo Alares hace mucho 
hincapié en la filiación del catedrático 
aragonés dentro del catolicismo social 
junto con otras figuras como Inocen-

un miembro activo del Partido Social 
Popular, de raíz demócrata-cristiana, 
agrupación política que tenía mu-

En 1929 fue nombrado miembro de 
la Asamblea Nacional Consultiva pri-

su faceta intelectual. El autor alude al 

obra sociológica de Severino Aznar, 
que en líneas generales supuso un per-
juicio para la profesionalización de la 
disciplina en el primer tercio del siglo 

que el método científico comenzaba 
su despegue en España
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alzamiento estaba la intención de 
crear distintas corporaciones que, 
desde el ámbito cultural, sirviesen 
de sostén ideológico al embrionario 
régimen surgido de la guerra, produ-
ciéndose una ruptura evidente con la 

José LUIS FLORES 
Universidad de Zaragoza

Razón de Historia

Juan José Carreras, De la España me-
dieval a la Alemania contemporánea. 
Primeros escritos (1953-1968), edi-
ción de Eduardo Acerete de la Corte, 
Zaragoza, Institución Fernando el Ca-
tólico, Colección Historiadores de Ara-
gón, 2014.

La reciente publicación de los 
primeros escritos de Juan José Ca-
rreras Ares supone continuar la labor 
llevada a cabo por el Departamento 

-

quien fuera su más destacado repre-
sentante. Como es sabido, Juan José 

-
dos aquellos que le conocieron a tra-
vés de clases, conferencias e incluso 
charlas personales que por sus esca-
sas publicaciones, lo que dota toda-

de este libro. Su análisis sugiere una 

estimulante pregunta final.

-
gías de distintos personajes. A tra-
vés de ellos entendemos mejor los 
universos que rodean las diversas 
situaciones históricas, con una inter-
pretación completamente directa de 
los propios protagonistas. Mediante 
el análisis de las 320 misivas que se 
presentan en el libro, podemos com-
prender mejor como eran las relacio-
nes institucionales de los primeros 
años de posguerra en España a par-
tir de las actuaciones del Colegio de 

-
ción Fernando el Católico en general.

Como gran novedad en este li-
bro, es destacable la idea que señala 

aragonés. A través de las distintas re-
laciones de los miembros del Colegio 

en diversas instituciones del régimen 
para conseguir los objetivos plantea-

esto en el ejemplo del intento de res-
tauración del castillo de la Aljafería.

De una manera fehaciente se 
muestra que con la creación de la 

por extensión del Colegio de Aragón, 
se formalizaba el nacimiento de cor-
poraciones de clara raíz falangista, 

-

a lo largo del franquismo. En la actua-
lidad, donde la historiografía revisio-
nista intenta dulcificar, en cierta ma-
nera, distintos aspectos del régimen 
franquista, trabajos como el Gustavo 

muestran cómo en el ideario primi-
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variaciones no pueden entenderse 
sin las experiencias vitales concretas 

ejemplo, sus cambiantes visiones del 
papel de la burguesía.

Precisamente, el contexto es-
pecíficamente «francés» del texto de 
Engels Principios del comunismo, 
con el escaso poder real del prole-

-
plicar el peso concedido a la alianza 
con la burguesía, determinado por 

marcado pragmatismo. El concepto 
de revolución, como cualquier otro, 

-
quiera dentro de un mismo autor se 
puede dar por sentado su significado: 
este puede variar notablemente en 
un breve lapso de tiempo. Las ideas 

cambiante realidad, menos todavía 
en los efervescentes tiempos de tran-
sición al capitalismo.

Pero no sólo las ideas, sino tam-
bién los Estados merecen en los es-
critos de Carreras este análisis dia-
léctico en su radical historicidad. En 
su texto sobre Prusia como problema 
histórico, el autor entrelaza el siem-
pre espinoso aspecto del militarismo 
prusiano con el calvinismo, la ética 
fuertemente vinculada a los valores 
burgueses que defendía antes que 
nadie la propia Monarquía con el de-

consecuencia, con la militarización 
de la sociedad con la figura clave 
del Junker como propietario, oficial 
e intermediario entre los campesi-

-
va, desvincularse, este fenómeno de 

-

La hipótesis de partida de esta 
reseña supone plantear que, si bien 
como queda claro en el detallado estu-
dio introductorio de Eduardo Acerete 
de la Corte, la experiencia alemana de 

-
bir la Historia, cabe señalar la existen-

esbozadas incluso en su tesis doctoral. 
Al menos, tres de ellas pueden ser ras-

-
rencias publicadas desde su juventud: 
el análisis de los textos del pasado en 
clave dialéctica, la radical historicidad 

-
co e integral del pasado manteniendo 

totalidad.

en su tesis que la idea de universali-
dad en la metafísica cristiana utiliza-
ba esquemas de la antigüedad clásica 

la nueva realidad del mundo Medite-
rráneo. El providencialismo cristiano 
se adaptó al hundimiento del Im-
perio reforzando la idea del castigo 

las oscilaciones entre una historia 

separarse de la fragmentación del 
-

vos estados bárbaros. Cada cronista, 
señaló Carreras, vincula necesaria-
mente su narración a su horizonte 

la división tripartita del proceso to-
tal revolucionario de la sociedad 
(burguesa-proletaria-comunismo) es 
sin duda deudora de Hegel, pero sus 
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enorme utilidad para nuestro propio 

inicio de la carrera académica de este 
autor, nos ofrece. Juan José Carreras 

-
sona que decidiera analizar el pasado, 
no podía separarse su visión de la his-
toria de su horizonte vital, ni su méto-
do de análisis de su ideología. Célebre 
es el ejemplo que citó a menudo de un 

al que su propia ideología (inscrita en 
su método) le impidió ir más allá de la 

liberal a la masa a la hora de analizar su 
propio presente: la crisis de la Repúbli-
ca de Weimar. La estimulante pregunta 
final para nosotros, historiadores de la 
postguerra fría, es cuestionarnos de qué 

-
turales asociadas, han moldeado histó-

-

nuestro método.

Ramiro TRULLÉN 
Universidad de Zaragoza

España/Españas

Juan Romero, Antoni Furió (eds.), His-
toria de las Españas, Valencia, Tirant, 
2015.

El análisis de la cuestión nacio-

-

nómica. Y, con todo ello, Juan José 
Carreras nos invita a un interesante 
viaje de retorno a la totalidad.

La fragmentación de la historia 

perciben la realidad (perspectiva 
que es deudora muchas veces incon-
fesa de pensadores liberales como 

no sólo trasladarnos de un por qué 
a un cómo, negando la causalidad, 
sino también a difuminar, cuando 
no borrar, las estructuras. Hablar de 
la Gran Depresión como personaje 
histórico, como en el último de los 
textos publicados hizo Juan José Ca-

como un planteamiento desfasado de 
rabiosa actualidad. Carreras remarca 
en su texto la importancia de tener 
en cuenta el factor psicológico e indi-
vidual, remarcando que en la salida 

-

fuerza del capitalismo no marca ne-
cesariamente de antemano el destino 
de los sujetos históricos. Pero, al mis-
mo tiempo, es la tensión entre ambas 

que no debe perderse de vista. Cen-
trarse exclusivamente en los prime-
ros permite apreciar con intensidad 
el matiz de un cuadro, no una visión 
general de la escena. Como señaló en 
Razón de Historia el propio Carreras, 
«una historia sin concepción, sin to-
talidad, es, tal como ha concluido re-
cientemente un historiador francés, 

que se presente».
Así, llegamos al final de las lec-

ciones históricas que pueden ser de 



276

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 2
45

-2
90

   
   

 IS
S

N
 0

21
4-

09
93

grafía sobre España, desde Juan de 
Mariana, hasta la monumental obra 
de Modesto Lafuente que, como ras-
gos comunes, van a compartir una 

nación. Ejemplo ambos de esa «lite-
ratura histórica polémica» que criti-

hacer historia que sería contestado 
por los principales protagonistas del 
proceso de profesionalización histo-
riográfica del primer tercio del siglo 

-
latos literarios» sobre España al que 
se sumaría Manuel Azaña con su pre-
tensión de analizar «lo español de un 
modo histórico» (p. 44). No obstan-

nacional, Azaña no pudo escapar a 
cierto organicismo que, al igual que 

-
sistencia en los «carácteres origina-
rios», permeaba las interpretaciones 

esa «historia ortodoxa», unitarista 
-

-
-

nua construcción. Claro que las hete-
rogéneas miradas sobre la nación que 
vinieron a constituir la cultura nacio-
nal española quedarían dinamitadas 
en 1939, cuando el franquismo impu-

-

fortuna de los paradigmas esencialis-

tuido un asunto de interés político e 
historiográfico recurrente que, en los 

de la propuesta secesionista catalana, 
ha vuelto a inundar el debate público. 
En este contexto de emociones en-
contradas debe entenderse la apari-
ción de este libro que, prologado por 
el profesor Fontana, acoge diez suge-
rentes estudios a cargo de destacados 
especialistas. Historia de las Españas 

-
-

ferentes modos de entender el hecho 

abordar el tema desde unas perspecti-
vas alejadas de los apriorismos inhe-
rentes a los análisis militantes.

La obra se inicia con un exce-
lente texto de Pedro Ruiz Torres en 
donde, tomando como gozne los dis-

las Cortes sobre el Estatuto catalán 

-
tento de desentrañar los diferentes 
conceptos de nación española. Así, 
frente al historicismo pesimista de 

-
laba la tendencia del pueblo catalán 

evitar la asociación con lo que el filó-
sofo consideraba las «grandes nacio-

una visión del pasado incidiendo en 
el carácter histórico de la identidad 

nacionalismo español de raíz republi-

El debate sirve al catedrático de 
-

cer un sintético repaso a la historio-
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«la contingencia de las construccio-
nes políticas que cristalizaron tras la 

Furió acomete el cuestionamiento de 
diversos tópicos que han sazonado la 
novela nacional española. Desde el 
propio uso del término Hispania
origen como designación del territorio 
del Al-Andalus -
rácter exógeno del feudalismo catalán, 
destacan igualmente las sugerentes 
páginas dedicadas a «la integración de 
Al-Andalus en el discurso historiográfí-

el análisis de la noción Reconquista 

Reconquista entendida como lucha 
secular de los cristianos contra los 

autores como Claudio Sánchez Albor-
noz, Américo Castro, Menéndez Pidal 
o José Antonio Maravall, entre otros. 

historiografía franquista que en los se-

la hegemonía cultural e historiográfica 

-
-

sulta cuanto menos exagerado afirmar, 
como hace el autor, que el paradigma 
de la Reconquista sea sostenido toda-
vía por «buena parte de la tradición 
historiográfica española» (p. 82). 

Por su parte, Antoni Simon 

-
te décadas hasta la aparición de una 
historiografía renovada que vendría a 
cuestionar unas concepciones defini-
tivamente desechadas por gran parte 
de la profesión.

Ruiz Torres señala cómo la úl-

recuperación de una nacionalismo 
español conservador que, en el con-
texto optimista de final de siglo abo-
gaba por la «normalidad de España» 
(Juan Pablo Fusi, Jordi Palafox) fren-

normalidad que sería puesta en cues-

En cualquier caso, esa nueva irrup-

la recuperación de esencialismos de 
-

te rechazo a una España concebida 
-

llo en profundidad del Estado de las 
autonomías» (p. 62) por parte de los 

situación a la que se ha sumado en 
los últimos años la voluntad secesio-
nista de diversos sectores catalanes, 
expresada a su vez a través de diver-
sos relatos legitimadores que vuelven 
a encontrar en esencias remotas la 
legitimidad de la patria. En el difícil 
contexto actual, Ruiz Torres conclu-

a la necesidad de «conjugar la iden-
tidad catalana con los intereses ge-
nerales de España», con el horizonte 

-
rácter supranacional (p. 71).

En el capítulo dedicado a «Las 
Españas medievales», junto a un ilu-
minador recorrido por los avatares 
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de una «identidad cada vez más es-

súbditos de la Corona de Castilla (pp. 
170-171). Sobre este contexto, Anto-
ni Simon contempla la revuelta de 

-

más en la secular defensa del sistema 
pactista tradicional de los territorios 
de la antigua Corona de Aragón, re-

Pompeu i Fabra, Joaquim Albareda, 
analiza el triunfo borbónico sobre 

-
publicanismo monárquico» a la al-

Frente a las más integradoras Union 
Act (1707) o el tratado de Szatmár 
(1711) que daría lugar a la Monar-
quía austro-húngara, los decretos 
de Nueva Planta trajeron aparejados 

-
ción, que no hizo si no enturbiar la 
convivencia. Pese a que el austracis-

-
-

mente desarbolado, lo que sí puede 

son diversas protestas de carácter 

abusos en la gestión política munici-
pal, que en ocasiones alcanzaron una 
notable concreción política, como el 
memorial de 1760 entregado a Car-
los III. Y es que, como una de las 
principales conclusiones, Joaquim 

-

aborda la crisis de 1640 contempla-
da como «la quiebra del primer pro-

-
mentalmente en las obras de Juan 

-

de «hispanización de Castilla», que 
pasaría a asumir de manera discur-
siva la representación de España. 
(p. 149). En este contexto, el autor 
alude a al menos dos procesos de 
nacionalización paralelos: uno sus-
tanciado en el progresivo «hegemo-
nismo culturalhistórico castellano» 

el «indudable reforzamiento de la 
identidad nacional catalana» (p. 
155). En este proceso destacaría la 
contraposición del «modelo consti-

unitaristas propio de la Corona de 
Castilla» (p. 156), con la consiguien-
te «crisis de asociación» que detectó 

había manifestado en las «torbacions 
de Catalunya»
Aragón. Con estos antecedentes, la 
crisis de 1640 polarizó ambas ten-

una teoría populista del poder del es-
tado que ahondaría la ruptura. Pese 
a que el autor alude a que «el factor 

-
mento desencadenante de la Guerra 
de Separación de 1640-1652», sí que 

-
-

cionalización para lo que denomina 
la «formación histórica catalana», 
pero también para la profundización 
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-
-

pación política de las clases comer-
ciales emergentes, ese «commercial 
power» tan presente en el Imperio 
británico (p. 230-232). El fracaso 

se trasladaría a su vez hacia las colo-
nias, limitando la emergencia de una 

última instancia impidiendo «la con-
solidación de un Estado integrado, 

Frente a esta vía imperfecta de 
nacionalización a través de la inte-
gración del imperio colonial, Juan 
Sisinio Pérez Garzón incide en la ca-
pacidad nacionalizadora de la guerra 

del movimiento de las Juntas, como 
-

taria de la soberanía nacional (p. 247-
-

dó la diversidad del mundo colonial 

-
ción a la articulación del Estado aca-
bó por desechar los planteamientos 

-
tropolitanos. A este respecto, el Trie-
nio liberal vino a confirmar la «exclu-
sión de la vida federal» (p. 265) con 
el rechazo de la propuesta confederal 
de diversos diputados de América. En 
las décadas siguientes la tendencia 
centralista del estado liberal español 
no haría sino consolidarse, pese a que 

-
sentes en los reiterados movimientos 

De hecho, en este contexto se fragua-
ría el republicanismo federal de ca-

manera determinada de organizar la 
res publica, nada acorde con los dic-
tados del absolutismo borbónico» (p. 
198). El autor cierra el capítulo con 
un desconcertante alegato final que, 
referido a los usos públicos del pasa-
do, alude a culturas políticas secula-

-
tibles de ser evocadas: «¿Acaso no 
es lícito, en consecuencia, e incluso 
lógico, que la memoria histórica dé 

perdidas al tiempo que unas institu-

sociedad, de acuerdo con su cultura 
política secular?» (p. 201).

un compendio del «fracaso de Espa-
ña» atendiendo fundamentalmente a 
su dimensión imperial, sobre la que 
planea como ejemplo antitético la 
gestión imperial británica que ana-
lizara comparativamente Elliott. El 
fracaso de la «españolización de la 

207-208) redundó en un sentido pa-
-

naturales de la Corona de Aragón en 

Elementos que incidieron en la esca-
sa capacidad nacionalizadora del Im-
perio de la Monarquía Hispánica (p. 
211-212). Por otro lado, las remesas 

-

-
rras coloniales «terminarían de dar 

al papel de España en el concierto in-

borbónica se produciría un proceso 
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to para desarrollar un sentimiento de 
pertenencia religioso. Y la misma fór-
mula puede aplicarse a los complejos 
fenómenos de nacionalización.

Por su parte, Ramón Villares 
ofrece un detallado análisis de la evo-

Galeuzca gesta-
do en 1945 en el exilio republicano, 

entre los denominados nacionalis-

-
ciones con entidad político-cultural 
autónoma. Sin embargo, el contexto 

del régimen vendría a desarbolar 
una estrategia galeuzcana que, pese 
a mantener cierta capacidad retórica 
hasta la década de los setenta, dejó 

-
ca Villares presta especial atención a 
la revista Las Españas (1946-1963), 

que «conecta (…) la tradición repu-

solución democrática, superadora 
de las secuelas de la guerra civil me-
diante el «diálogo», que comienza a 
abrirse paso en la década de los cin-
cuenta (...)» (p. 329). Las Españas, 
en la que participaron personajes 

-
dújar, José Ramón Arana, o Ansel-
mo Carretero, proponía un modelo 
de federalización igualitaria, ante el 
cual los nacionalistas de Galeuza no 
estuvieron siempre de acuerdo. Con 

los miembros de Las Españas pre-

del estado, convencidos de que el fin 

rácter democrático que brotaría con 
vigor en 1868, superando los estre-
chos límites del liberalismo.

-
mentos en torno a la «débil naciona-

que el autor eluda el diálogo con las 

tiempo han venido cuestionado este 
enfoque. El catedrático de la Autó-

en la supuesta debilidad del estado 

desarrollar unas políticas nacionali-
zadoras consistentes. De esta manera, 
establece una serie de items suscepti-

-
rían la incógnita del grado de nacio-
nalización de la sociedad española en 

-
tar como elementos nacionalizadores, 
la insuficiente vertebración econó-
mica, la incapacidad de gestionar el 
legado colonial, la inadecuación de 

la Iglesia en la nacionalización liberal, 
o el escaso grosor de la sociedad civil, 
habrían tenido como consecuencia 

-

Principal derivada del fracaso del pro-

de diferentes propuestas nacionaliza-
doras alternativas, como el naciona-

-

cristianismo, desconocer las sutilezas 
del dogma no parece ser impedimen-
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finalmente resultante se aproxima 
mucho a la idea de «la federalización 
de España» de Anselmo Carretero» 
(p. 366). En cualquier caso, si bien 
la transición eludió la creación de un 
estado centralista, tampoco llegaría a 
solventar las tensiones territoriales.

Historia de las Españas se cie-
rra con dos capítulos de firme anclaje 
en el presente. En el primero de ellos 

-
lizan desde el constitucionalismo la 
articulación del estado de las autono-
mías, un sistema híbrido producto del 

-

-
do por numerosos problemas como la 
permanente situación de provisionali-
dad, las inercias institucionales, la es-
casa colaboración inter-autonómica, 
o las propuestas recentralizadoras. 

-
rrollo del estado autonómico a lo 

-

territoriales, evidenciando a finales 
del pasado siglo «la creciente insatis-
facción de las identidades nacionales 

de reconstrucicón política de la iden-
tidad española sobre bases renova-
das» (398). Ante la actual situación 
de bloqueo en la que «prevalecen 
más los aspectos divisivos que los 
inclusivos» (p. 411), los autores pro-
ponen potenciar los instrumentos de 
coordinación, convertir el Senado en 

contenido federal del Estado autonó-
mico (p. 401-403). En definitiva, una 
propuesta sustanciada en un modelo 

de la neesidad de establecer puentes 
-

paña cautiva». El fracaso de la via ga-
leuzca se visibilizaría en 1948 con la 
aproximación de los nacionalismos 
periféricos al federalismo europeísta 
representado por el Congreso de La 

(1949), como primeras iniciativas 
que culminarían en el Congreso de 
Munich de 1962. Se abría así un nue-
vo panorama político que, si por un 
lado permitió aglutinar gran parte de 
la oposición al franquismo, supuso 
cierto debilitamiento de los diferen-

-
minución del protagonismo del exi-
lio, progresivamente sustituido por la 
oposición interior. Las nuevas diná-
micas de los sesenta verán la apari-
ción de nuevos relatos nacionales, la 

descolonización, la «filologización» 

surgimiento del nacionalismo violen-
to promovido por ETA. En cualquier 
caso, Villares encuentra elementos 
de conexión entre las propuestas del 

-
meabilidad de los partidos de izquier-
das al concepto de «España plural», 

fuera determinante, aprecia cómo 

modelos territoriales debatidos en el 
-

galeuzcano
de Las Españas. De hecho, Villares 
señala cómo «el modelo autonómico 
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-
gitimación política, su propuesta no 
deja de constituir una oferta de diálo-
go en un debate saturado por la emo-
cionalidad nacionalista.

Historia de las Españas consti-

-

estudiar las Españas
resulta necesario sobre todo por lo 
que supone un llamamiento al diálogo 

-
namiento identitario, que en muchos 
casos enmascara cuestiones más 
pragmáticas. La mirada al pasado que 
propone Historia de las Españas per-
mite constatar la diversidad en la ar-

-

historia. No obstante, puede señalarse 
un evidente desequilibrio temático 
constatado por diversas ausencias 

catalana». Al mismo tiempo, sorpren-

propuesta de articulación nacional no 

decirse del franquismo. 
Esa mirada larga elude sin em-

bargo las posibilidades de rastrear las 
-
-

la preeminencia de cierto tamiz iden-
titario que si bien se explicita en con-
tadas ocasiones, recorre de manera 
indirecta diversos pasajes de la obra. 
Así, puede advertirse en determinados 
capítulos un cierto juego asimétrico de 
esencialismos que, si por un lado otor-
ga carta de naturaleza a determinadas 
identidades nacionales (entendidas 

de «federalismo plurinacional» que, 
teniendo como principal referente 
Quebec, configure un Estado com-
puesto que ofrezca amparo a las di-

En esta misma mirada al presen-

Quebec, Alain Gagnon, señala cómo 
la práctica política de la España de-
mocrática ha supuesto la progresiva 
imposición «de la tradición ameri-

uninacional», de manera que «España 

desfederalizando a favor de prácticas 
de inspiración jacobina» (p. 434). 
Gagnon detecta en la actual situación 
política española el desmoronamien-
to del «vínculo de confianza» estable-
cido en el momento fundacional del 
Estado de las autonomías (p. 436) 

-
ta articular las diferentes tensiones 
identitarias, teniendo como referente 
el modelo canadiense, fundado en la 

política de las demandas comuni-
tarias (p. 439). Así, Gagnon viene a 
defender una «democracia multina-
cional» establecida sobre una fórmu-
la federal, considerada como la «más 
avanzada del ejercicio democrático» 
(p. 442), que permita a sus «ciudada-
nos la posibilidad de vivir plenamente 
en su cultura de origen en el seno de 
una España plurinacional» (p. 435). 

como ha acabado siendo el caso espa-
-

sulta a las respectivas poblaciones. Si 
bien Gagnon no acaba de solventar la 
recurrente tensión entre el individuo 
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Vasco, tan bien integrada a lo largo de 
los siglos en el entramado político de 

-
nial del Imperio contempló la emer-
gencia de un nacionalismo que llegó 
a alcanzar altos grados de violencia? 
¿Y cómo una entidad territorial como 
Aragón, con una tradición pactista si-
milar a Cataluña, ha llegado a desa-
rrollar un discurso nacionalista tan 

Y, finalmente, ¿Cómo explicar el na-
cionalismo gallego en un territorio 
eminentemente rural, con unas élites 

-
da tradición nacional? Y es que, en 
lugar de acudir a largas genealogías, 
quizá fuera más provechoso analizar 
los caminos de las naciones a través 
de una cronología adaptada a su pro-
pia naturaleza, que no deja de enrai-
zarse sino en la contemporaneidad. 

En cualquier caso, si atende-
mos a la actualidad, las tensiones de 
índole nacionalista e identitario se 
encuentran presentes en casi todos 
países europeos, a las que se suma la 
dificultad de los estados a la hora de 
integrar las diferentes minorías étni-

compaginándolo con la existencia de 

El nacimien-
to del mundo moderno, camina hacia 
una «rampante uniformidad». De este 
modo, la inestabilidad, la situación de 
continua adaptación, parecería ser no 
una anomalía, sino el estado natural 
de los estados-nación. En un contex-
to postnacional, quizá la búsqueda 

como «realidades históricas» p. 413), 

perspectiva que aparece sublimada 
en la tensión secular entre un mode-

-

que se convierte en eje vertebrador de 
varios capítulos (fundamentalmente 

-

territorial de los últimos siglos a la per-
sistencia del espíritu pactista catalán, 
verdadero protagonista narrativo. Y 

perspectiva que recuerda, entre otros, 

seny -

la identidad nacional catalana. Y aquí 
convendría señalar que el pactismo, 
como ingrediente esencialista expresa-

-

constituir una propuesta de análisis 
del pasado, fue en el momento de su 
elaboración en pleno franquismo un 
elemento activo en una oferta de co-
laboración política entre las élites cen-

entrada discutible que, si bien pudie-
ra parecer convincente para el caso 
catalán, resulta mucho menos opera-
tiva para explicar otras tensiones na-
cionalistas en el seno del Estado espa-
ñol. A modo de ejemplo, ¿Cómo una 
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l’immens error que això significa, 
però la situació era i és aquesta)»1.

Esta frase revela la falta de en-
tusiasmo por los hispanistas que 
Termes nunca ocultó a sus alumnos 
universitarios, así como la tensión 
latente, pero real, entre aquella ge-
neración de historiadores que se 
había consolidado académicamente 

españoles en los años del tardofran-

podía ser menos, se basaba en la ne-
cesidad profesional de los primeros 
de redimensionar la importancia de 
los segundos una vez que la nueva 
democracia les ponía a disposición 
todos los instrumentos (cátedras 
universitarias, becas, programas de 
investigación subvencionados, etc.) 
para ejercer dignamente su profesión 

la vida cultural del país. En suma, 
la importancia de los hispanismos 
en la historiografía española ha sido 
notable aunque no siempre pacífica, 

publicación del libro editado por Al-
-

rio Scotti Douglas dedicado al hispa-
nismo internacional en los años de 
la democracia (1978-2008), fruto de 
un congreso organizado por la revis-
ta Spagna contemporanea en 2009 

un estado de la cuestión acerca de la 
-
-

munidad historiográfica española. Al 
tratarse de un libro que comprende 

de 630 páginas), conviene dar cuen-

inherentes al paradigma nacional. En 

de partida, sería necesario huir de las 
trampas que tiende el nacionalismo a 
los historiadores en su natural afán de 
construir un pasado a su medida. 

Gustavo ALARES 
Universidad de Zaragoza

A vueltas con los 
hispanismos

-
rio Scotti Douglas (eds.), Ispanismo 
internazionale e circolazione delle 
storiografie negli anni della democra-
zia spagnola (1978-2008), Catanzaro, 
Rubbettino, 2014, 630 pp.

En un escrito poco conocido 
de 1987, el malogrado historiador 
barcelonés Josep Termes repasó las 
aportaciones de los hispanistas al co-
nocimiento de la historia de España. 
Se trata de un texto extremadamente 
sobrio, que se limita a enumerar las 
obras de los hispanistas más prestigio-
sos del mundo sin casi entrar en jui-
cios de valor. De mirar bien, la única 

«Des d’aleshores [el 
auge de los hispanistas en los años 
sesenta y setenta], al lector no inves-
tigador li va semblar que per llegir 
llibres d’història contemporània ca-
lia llegir autors estrangers (aques-
tes pàgines no són lloc per debatre 
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la vivaz renovación que experimentó 
la historiografía alemana a partir de fi-

adscribirse en buena parte a «opciones 
historiográficas concretas por parte de 
quienes estaban en condiciones de in-
tervenir en ese mercado [editorial es-
pañol]» (p. 278).

Capítulo aparte es el que con-
cierne al hispanismo francés, anali-
zado por cuatro autores: Emilio La 

obras de los historiadores franceses 
sobre, respectivamente, los periodos 

-
llistrandi se adentra en los estudios 

-
-

pósito es esbozar una interpretación 
sobre la relación cultural, más que 
historiográfica stricto sensu, entre 

pasado. En total, hablamos de unas 

un libro dentro del libro. Ahora bien, 
que el francés sea el hispanismo más 
consolidado de Europa, es incues-
tionable. Sin embargo, el espacio 
que se le ha brindado en el libro es 
exagerado. Pese a que los cuatro en-

-
tividad la producción del hispanismo 
francés, era preferible apostar por 

-

Lógicamente, el caso del his-
panismo italiano es objeto de espe-
cial atención. De entrada, Vittorio 
Scotti Douglas repasa los estudios 
publicados por italianos sobre el si-

ta de sus contenidos dividiéndolo en 
dos bloques temáticos. 

-
-

Y entre ellos, destaca el texto de Nigel 
-

los méritos del hispanismo británico 
que se ha ocupado del periodo que 
va de 1808 a 1936, entre los cuales 

vivo estilo narrativo. Gracias a autores 

suplir a las dificultades de los historia-
dores españoles para trabajar en pro-
fundidad en los años del franquismo, 
si bien su importancia tendió a decaer 

como decía antes en relación a Josep 

más fácil a las fuentes. Por otra parte, 
-

de los hispanistas de su país de promo-
cionar la historia de España en inglés, 
koiné historiográfica.

Igual de brillantes son los ensa-

Forcadell sobre el caso alemán. Si el 
primero se centra en la intensifica-
ción de la producción alemana sobre 
España a lo largo de los últimos trein-
ta años pese a las dificultades para 
institucionalizar académicamente la 
hispanística en ese país, Forcadell se 
propone «reconstruir los hilos de la 
presencia de la historiografía alemana 

-
cia insuficiente, afirma el autor, pese a 
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en la que se encontraba hasta finales 
de los ochenta. En definitiva, pocas 
dudas pueden caber acerca de que el 
hispanismo italiano se ha convertido 
en una realidad científica consolida-

sobre su escasa presencia mediática 

absoluto una cuestión menor: un his-
panista no puede ser sólo un experto 
en historia, sino que también debería 
saber proporcionar claves para inter-
pretar el presente de España a sus 
conciudadanos en virtud de un cono-
cimiento de la cultura española más 
profundo que el que pueda tener un 
periodista corresponsal en Madrid o 

hispanistas italianos apuntalaría su 
prestigio académico.

Hago referencia a la necesidad 
para el hispanista de obtener presen-
cia social también por la sensación 
que me produjo la lectura del artículo 

-
do actual del hispanismo japonés. En 
sus páginas se pueden notar las difi-
cultades para trabajar sobre un país 

En efecto, en 1979 un grupo de jó-
venes doctorandos interesados en la 
historia española fundó la Sociedad 
Japonés de Historia de España para 
esmerar colectivamente sus conoci-

en Japón mediante la celebración de 
diferentes congresos de Historia, de 

-

la «Revista de Estudios de Historia de 

para un núcleo de historiadores que 

precursores, esto es, por aquellos 
italianos que vivieron en España por 
cuestiones diplomáticas o militares 

relataron sus experiencias en libros 
-

ciría una «pausa de cien años» en la 
producción del hispanismo italiano 
sobre ese siglo, hasta que a partir de 

las bases para una producción desti-
-

dad hasta nuestros días. Por su parte, 

sobre el hispanismo italiano que se 

de la premisa de que el interés por 
España corrió paralelo al final de la 

a la democracia. Para ello, dirige su 
mirada especialmente hacia cuatro 
hispanistas concretos: Giorgio Ro-
vida, Gabriele Ranzato, Giuliana Di 

desde perspectivas metodológicas 

serían explorados en las décadas de 
-

va hornada de investigadores que 
supo conectarse con los historiado-
res españoles a través de numerosos 

-
tual cada vez más maduro. En este 

libro, Alberto Gil Novales) recalca la 
labor realizada por la revista Spagna 
contemporanea como puente histo-

-
tro propulsor de nuevas investigacio-
nes que han sacado al hispanismo 
italiano de la precariedad académica 



287

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 2
45

-2
90

   
   

 IS
S

N
 0

21
4-

09
93

nófilo e hispanista resulta a menudo 

todo, el autor diseña un cuadro con-
vincente de los catalanófilos del siglo 

-
trándose a renglón seguido en Pie-

Catalunya dins 
l’Espanya Moderna (1964) marcó 

-
dios acerca de las dinámicas históri-

para nuevas líneas de investigación 
sobre los procesos de industrializa-
ción (Gabriele Ranzato), las clases 

-
-

ra de Primo de Rivera (Jürgen Nagel) 
-

radera en la historiografía catalana. 

Meer diseccionan con meticulosidad 
la producción de los historiadores 

-
glosajones sobre este territorio, cier-
tamente importante pero demasiado 

con una cierta dificultad para elabo-
rar obras de síntesis.

Sugerente, aunque no siempre 
ágil desde un punto de vista esti-

Ricardo Olmos sobre la historia de 

Arqueología en Roma. Fundada en 
1910 por intelectuales herederos del 

la Escuela ejercería, en los primeros 
años de vida, de centro de acogida 
para los investigadores españoles en 

carece de grandes medios económi-

Cierran este primer bloque te-
mático, sin duda el más interesante 

el primero, se rastrea el interés por la 
historia de España en la Europa Cen-

condicionado por la división bipolar 
mundial sancionada en la segunda 
posguerra mundial. En este sentido, 
la autora demuestra el interés más 
vivo por España que se desarrolló en 

-
-

del socialismo real potenció el hispa-
nismo de aquellas regiones europeas 
a través del libre diálogo profesional, 

creación de nuevos departamentos 
universitarios de Estudios Hispánicos. 
Last but not least, Cipolloni nos ofre-
ce un mapa completo del hispanismo 
americano en el que, además de dar 
cuenta de la producción en lengua es-
pañola e inglesa, presenta las platafor-

el estudio de España.

libro está dedicado a ámbitos terri-
-
-

lizan la producción historiográfica 

Vasco. Para explicar el caso catalán, 
Giovanni C. Cattini delimita antes el 
concepto de «catalanófilo», equipara-

-
rencia al investigador extranjero que 
ocupa de la sociedad catalana. Claro 
está que la diferencia entre catala-
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catolicismo universal con la secula-

Para concluir esta reseña, que 
no puede no ser más descriptiva que 
interpretativa al tratarse de un libro 

-
nes analíticas plurales, me parece 
oportuno remarcar que estamos ante 
un libro sólido, que ofrece conteni-

-

que he señalado más arriba. Visto 
desde la óptica del lector italiano, que 
en el fondo es el destinatario princi-

-
senta un instrumento indispensable 
para tener una panorámica global 
de los hispanismos internacionales 

-
to acerca de algunos de los debates 
más importantes que protagonizan 
los historiadores que se ocupan de 
historia española. Pero también sería 
útil publicar en España una versión 

sobre los hispanismos internaciona-
les −reduciendo, eso sí, el espacio 

añadiendo una nueva introducción 
que tenga en cuenta el actual escena-
rio socioeconómico que vive España, 

del bienio 2009-2010 (que es cuan-
do, me parece intuir, los editores re-
dactaron su texto de presentación). 

que la realidad que ellos observa-
ron entonces, es decir, una histo-
riografía española «orgogliosa del 
successo della transizione, e della 
tenuta della propia democracia, de-
lla straordinaria modernizzazione 
del Paese» «il 

entre los arqueólogos e historiadores 
españoles e italianos. Después de un 
largo «periodo de hibernación» debi-
do a la accidentada historia española 
de los años treinta, la Escuela volve-
ría a ser activada por el Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas 
hacia finales de los años cuarenta, 
gracias a la relación de su secretario 
general, el opusdeísta José María Al-
bareda, con el Vaticano. Finalmen-
te, la Escuela sería reformada en 
los años ochenta por el gobierno del 
PSOE, llegando hasta nuestros días 
con un sólido legado cultural pero, al 
mismo tiempo, con la necesidad de 
pensar su futuro ante «los cambios 
profundos que está experimentando 
la internacionalización de la ciencia 
en el mundo» (p. 394).

Completan el libro dos estudios 
sobre los cuales no me detendré por-
que el lector español especializado 
conoce sobradamente a sus autores: 
me refiero al que Ismael Saz dedica 

lugar de España en ellos, en el que 
examina tanto el lugar que la expe-
riencia española ocupa en los deba-
tes internacionales sobre el fascismo 
como la contribución concreta de los 

-

de los estudios sobre catolicismo en 
la historiografía española, que los au-
tores califican de «relativamente li-
mitado» pero que ha tenido el mérito 
de robustecer el bagaje teórico de los 

marco amplio de la confrontación del 
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paradigma del fracaso, dell’atraso 
e dell’anomalia» (p. 8)2, siga corres-
pondiendo totalmente a la realidad 
actual. El impacto de la crisis econó-

las medidas procíclicas de austeridad 

el FMI, han ubicado al país en una 
preocupante situación de paro masi-
vo, de recortes de servicios sociales 

desenlace nadie, en el momento en 
que escribo (julio de 2015), está en 
condición de prever con exactitud. Y 

autoestima social, vuelven a apare-
cer en el debate intelectual las voces 
que pretenden explicar el duro pre-
sente en base a las sempiternas «le-

-
co que caracterizarían el destino de 
España. Y huelga decir que este tipo 
de explicaciones, fruto de la pereza 
intelectual de quien se refugia en los 

ser combatido por los historiadores 
que se ocupan de España. Por los his-
toriadores extranjeros, por supuesto, 
pero también por los españoles.

Giaime PALA 
Universitat Autònoma de Barcelona

Notas
1 Josep Termes, «Els hispanistes», en Id., 

Història de combat, Catarroja, Afers, 
2007, p. 39.

2 Los términos en cursiva, en castellano 
en el original (NdA).





JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 2
91

-2
96

   
   

  I
S

S
N
 0

21
4-

09
93

GRAÇA ALMEIDA BORGES

El Consejo de Estado y la cuestión de Ormuz, 1600-1625: políticas 
transnacionales e impactos locales

-
Estado da Índia

en las altas esferas de los organismos castellanos de decisión política, especial-
mente en el Consejo de Estado. Aunque la cuestión de Ormuz se discutiera en 

-
-

gueses en las políticas globales de la Monarquía obligaron a que las decisiones 

relación al Golfo Pérsico.

Palabras clave: Consejo de Estado, Ormuz, Imperio ultramarino portugués, 

The Consejo de Estado and the Hormuz question, 1600-1625: 
Transnational politics and Local impacts

Having as background the integration of Portugal and its empire into the 
Hispanic Monarchy (1580-1640), this article demonstrates how the conflict 
of Hormuz, a territory of the Portuguese Estado da Índia, was often discussed 
in the highest spheres of the Castilian decision-making process, especially in 
the Consejo de Estado, even if in articulation with the Portuguese institutions 
and agents that worked in Madrid, Lisbon and Goa. Questioning what has 
been for long assumed, it will argue that the importance of the Portuguese 
overseas territories to the global politics of the monarchy made it necessary 
for its main decisions to be discussed and taken in Madrid (or Valladolid), 
despite the divergence between the Portuguese and the Castilian priorities 
and interests towards the Persian Gulf.

Keywords: Consejo de Estado, Hormuz, Portuguese overseas empire, Hispa-
nic Monarchy, Iberian Union, Persian Gulf

RESÚMENES/ABSTRACTS
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JOSÉ L. GASCH-TOMÁS

Mecanismos de funcionamiento institucional en el Imperio Hispánico. 
El comercio de los galeones de Manila y el Consulado de Comerciantes de 
México en la década de 1630

En 1630 la Corona hispánica envió un visitador, don Pedro de Quiroga, a Nue-
va España con el fin de que investigase los excesos legales cometidos en el 
comercio de los galeones de Manila por parte de los mercaderes del virreinato. 
El embargo por parte del visitador de las mercancías en Acapulco desencadenó 
la puesta en marcha de una serie de mecanismos administrativos en el seno 
Consulado de Comerciantes de México. El presente artículo pretende arrojar 
luz sobre la manera en que una serie de factores enraizados en dinámicas 
político-económicas que iban mucho más allá de Nueva España determinaron 
la respuesta política de las elites mexicanas, el funcionamiento de los mecanis-

Palabras clave: Historia trans-«nacional», galeones de Manila, Consulado de 
Comerciantes de México, monarquía compuesta

Institutional Mechanims of the Hispanic Empire. The Manila Galleon Trade 
and the Merchant Guild of Mexico City in the 1630s

In 1630 the Hispanic Crown sent a fraud inspector, Don Pedro de Quiroga, to 
New Spain to investigate illegal trade in the Manila galleons. The inspector 
seized traders’ merchandise in Acapulco, which triggered a series of admi-
nistrative operations within the merchant guild of Mexico City. This article 
shed light on the way in which a series of factors dependent on politico-
economic dynamics, which developed far from New Spain, determined the 
response of the Mexican elites, the institutional mechanisms that evolved 
and its political significance.

Key words: Trans-“national» history, Manila galleons, merchant guild of 
Mexico, composite monarchy

ALEJANDRO GARCÍA MONTÓN

Corona, hombres de negocios y jueces conservadores. Un acercamiento en 
escala transatlántica (s. XVII)

Estas páginas estudian de qué manera los hombres de negocios se valieron de 
la institución del juez conservador como herramienta para defender sus dere-

del asiento de esclavos de 1663-1674 se indagan tres cuestiones: (i) el juez 

-
ño de los magistrados. La escala de análisis transatlántica que brinda este caso 
permitirá arrojar nueva luz sobre esta institución así como relevar aspectos 
aun inexplorados sobre ella.

Palabras clave: 
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The Crown, the merchants and the judge-conservators. A transatlantic 
approach in seventeenth-century Spanish Empire

This article studies how merchants used the judge-conservator institution in de-
fending their rights and liberties in the Spanish Empire. The 1663-1674 «asien-
to» on slave trade with the Americas constitutes our case study. Three issues 
will be addressed: (i) the judge-conservator as an intersecting point between the 
Crown and the «asiento» holders, (ii) the ways in which the «asiento» holders 
made use of that institution and (iii) the role of the agency of the judges-conser-
vator. Through making us of a transatlantic perspective, these pages will shed 
new light on this institution and tackle questions that have been so far neglected.

Key-words: Judge-conservator; Spanish Monarchy; merchants; «asientos»; 
Atlantic World; Seventeenth-century XVII

DANIEL MUÑOZ NAVARRO

Las dinámicas de cooperación y competencia entre los agentes comerciales de 
origen italiano en el puerto de Alicante a comienzos del siglo XVII

Es bien sabido que los comerciantes de origen italiano establecidos en Alicante 

entrando en contacto con otros agentes comerciales de carácter transnacional. 

de integración que pusieron en marcha tras su llegada a la ciudad son as-
pectos poco estudiados, debido en buena medida a las lagunas de las fuentes 
documentales clásicas. A través de este artículo desarrollaremos una primera 

-
sarrollados por miembros de esta comunidad mercantil a comienzos del siglo 

conjunta de los comerciantes italianos frente a los abusos del baile de Orihuela 

Palabras clave: Redes mercantiles, italianos, cooperación, competencia, Ali-

Strategies of Coooperation and Competition between Italian merchants in 
the port of Alicante in the early 17th century

It is well known that Italian merchants established in Alicante developed an 
intense commercial activity during the sixteenth and seventeenth centuries, 
contacting with other transnational agents. However, the structure of their 
commercial networks and the integration mechanisms after his arrival in the 
city are scarcely investigated, mainly due to gaps of the Valencian documen-
tary sources. This article focuses on the study of the dynamics of cooperation 
and competition developed by members of the mercantile community in the 
early seventeenth century, from the qualitative analysis of two representative 
examples: the joint action of Italian merchants from abuse of the Baile general 
de Orihuela and the commercial decline of the Muraltis’ company in 1621.

Keywords: Commercial networks, Italians, cooperation, competition, Ali-
cante, XVII century
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MANUEL GÓMEZ DE VALENZUELA

Cría, comercio y consumo de cerdos en el norte de Aragón (siglos XII a XVII)

A partir de las escasas noticias documentales existentes, (protocolos notariales 

-

dan algunas noticias fragmentarias sobre los precios que alcanzaban, así como 

obtenían de estos animales.

Palabras clave: Comercio de cerdos, Aragon, Edad Media, Edad Moderna.

Breeding, trade and pigs consumption in the North of Aragon (XIIth to 
XVIIth centuries)

From the rather sparse existing sources of information (notary rolls and mu-
nicipal ordinances) this paper endeavours to draw a first oversight of the 
history of breeding, trade and consumption of pigs and pork meat in the 
Kingdom of Aragon from the XIIth to the XVIIth centuries. In order to do it, the 
paper examines successively the names received by these animals, their as-
pect taking into account their pictorial and sculptural representations their 
breeding in pigsties and pastures, some indicative indications about pig and 
pork prices are given as well as on the slaughtering of the animals and the 
products obtained from them.

Keywords: Pigs trade, Aragón, Medieval Age, Early Modern Age.

ANTONI SÁNCHEZ CARCELÉN 
JOSEP MANUEL MARTÍNEZ PARÍS

Pedro María Ric y Montserrat y la Constitución de 1812

El presente artículo se centra en la figura del jurista aragonés Pedro María 

-

planteamientos del antiguo régimen planteó una reforma de la monarquía bor-
bónica basada en las instituciones medievales aragonesas, con el fin de limitar 

Palabras clave:
Cortes de Cádiz, diputados aragoneses, Guerra de la Independencia.

Pedro María Ric y Montserrat and the Constitution of 1812

The present article is focused on the figure of the Aragonese jurist Pedro Ma-
ria Ric y Montserrat and on his participation as deputy during the meetings 
of debate and adoption of the Constitution of 1812. For a suitable comprehen-
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sion of his interventions and ideological positions, his biographical path and 
social and family context is deepened. In this way, one manages to reveal 
the rationale behind Ric’s interventions, who from approaches of the Ancien 
Régime raised a reform of the Bourbon monarchy based on the medieval Ara-
gonese institutions, in order to limit the absolute power of the king and his 
ministers.

Keywords: Ric lineage, Fonz (Huesca), Pedro María Ric y Montserrat, Cadiz 
Parliament, Aragonese deputies, Peninsular War.

EDUARDO ACERETE DE LA CORTE

Joan Reglà, un modernista en el franquismo

Joan Reglà i Campistol, discípulo principal de Jaume Vicens Vives, legó a la 

-
to a su pasado regional. Todo esto ha sido reiteradamente afirmado pero, en 
cambio, no se ha ahondado en el proceso que le llevó hasta allí, el ambiente en 

-
dación profesional.

Palabras clave: Joan Reglà, Jaume Vicens Vives, modernismo, historiografía, 
franquismo.

Joan Reglà: a modernist historian in Franco’s Spain

Joan Reglà i Campistol, Jaume Vicens Vives’s main disciple, brought to this 
profession history a Modern History School at  University of Valencia, as well 
as an introduction to new ways to work history and an approach to its regio-
nal past. All of that has been claimed but, instead, there has been developed 
neither how the deep process which led there was nor the environment whe-
re it was built. The procedures which influenced the evolution of historiogra-
phy and that generation also need to be developed. We provide an approach 
to his origins and professional consolidation.

Keywords: Joan Reglà, Jaume Vicens Vives, Modernism, History of Historio-
graphy, Francoism.

JUSTIN T. DELLINGER

Una asociación provisional. Diplomacia española en la región del Golfo 
durante la guerra de independencia americana

El presente artículo pretende reexaminar el discurso de la Corona España en 

conformaron su política durante la Revolución Americana. A medida que el 

alejados del Golfo de México, recuperar las pérdidas de la Guerra de los Siete 
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-
-

pación en torno a la Independencia, acabó generando una nueva amenaza en 
la región del Golfo, evidenciando la ambivalencia que en años venideros carac-
terizó las relaciones diplomáticas entre ambos países.

Palabras clave: Golfo de México, Guerra de Independencia Americana, Impe-
rio Hispánico, Historia atlántica, Historia diplomática.

A Provisional Partnership - Spanish Diplomacy in the Gulf Coast Region 
During the American War for Independence

A reexamination of the Spanish Crown’s discourse pertaining to the Uni-
ted States lends insight into the attitudes that shaped its policies during the 
American Revolutionary War. As the conflict progressed, Spanish policies 
increasingly became more clear and rigid as they sought to keep the United 
States out of the Gulf of Mexico, reacquire losses from the Seven Years’ War, 
and obtain Gibraltar and Minorca through diplomatic or military means. 
Spanish self-interest, patience, and concern about independence creating a 
new threat in the Gulf Coast region revealed a strong ambivalence that sha-
ped their diplomatic relations in subsequent years.

Key Words: Gulf Coast, American War for Independence, Spanish Empire, 
Atlantic History, Diplomacy
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Historia trans-«nacional» y conflicto en el mun-
do hispánico (siglos XVI-XVIII). La historiogra-
fía sobre la Edad Moderna ha incorporado en los últimos 
años una nueva gama de enfoques, perspectivas y temáticas 
que, vinculadas a la denominada historia global, han veni-
do a enriquecer los estudios sobre este periodo histórico.
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hispánico (siglos XVI-XVIII) pretende ofrecer un recorrido 
por el mosaico de contextos que quedaron comprendidos 
bajo el manto global de la Monarquía Hispánica. Los artícu-
los integrantes del presente dossier se proyectan a partir 
del análisis de diversas fuentes documentales novedosas o 
poco explotadas y que permiten ahondar en la complejidad 
e interrelación de los múltiples escenarios políticos, sociales 
�������
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���	���
��������
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siglos XVI al XVIII. 

R E V I S T A  D E  H I S T O R I A
Jerónimo Zurita
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